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La vida siempre ofrece segundas oportunidades y

a veces vienen disfrazadas de nuevos comienzos.

Sé fuerte y avanza, a pesar del miedo.
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Kayla

Estoy tumbada en mi cama, rodeada por el caos de mi habitación. La luz que entra por la ventana apenas ilumina el desorden de ropa, papeles y cajas esparcidas por el suelo. Llevo días encerrada, sumida en un letargo del que no encuentro salida. Las paredes parecen cerrarse sobre mí, y las lágrimas y el silencio son mis únicos compañeros.

No puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado durante estas últimas dos semanas. La empresa a la que dediqué años de mi vida se ha deshecho de mí sin miramientos, y todo por querer hacer bien mi trabajo. Soy auditora; se supone que tengo que informar cada vez que encuentro anomalías en una empresa. Y eso hice. El problema es que los castigos no funcionan igual para unos que para otros. Maldita la hora en la que descubrí movimientos sospechosos en la propia empresa que implicaban de manera directa al propietario de esta. Es triste vivir en un mundo donde es muy sencillo girar la tortilla y pasarle el muerto a otra persona. En este caso, a mí.

Unos días después de dar la voz de alarma, de exponer el material y todas las pruebas que conseguí, se me pidió —de manera muy amable, eso sí— que me olvidara del caso, que esa información se había manipulado. Era absurdo pensar que don Ignacio Villanueva estaba estafando.

—No puedes morder la mano que te da de comer, Kayla. Entrégame toda la información que hayas reunido y me encargaré de verificar que esté en orden —me pidió mi jefa.

—Está contrastado. Estoy segura de que la documentación es buena —insistí.

—Mira, por tu bien, te voy a dar un consejo. Olvídate de este expediente.

—Pero…

—Te aseguro que no vale la pena, Kayla. ¿Has hecho alguna copia? —Negué con la cabeza. Se dio la vuelta y habló dándome la espalda—: Hazme caso y vuelve al trabajo.

Me cuesta mucho obedecer. Ya me sucedía de pequeña. Soy de ideas fijas y no llevo nada bien las injusticias. Ahora, a mis treinta y tres años, eso no ha cambiado, al revés. Así que seguí, hasta que el personal de seguridad, junto a mi jefa, aparecieron en mi despacho. Ella con una carta de despido y ellos para asegurarse de que no me llevara nada que no me correspondiera. De esa forma tan simple se libraron del problema. Alegaron incompetencia y, por si eso no bastara, me difamaron como profesional, haciéndome pasar por la villana de una historia que nunca fue mía. Lo peor será encontrar un nuevo trabajo de auditora. Los rumores ya se han expandido con rapidez.

Hundo la cabeza en la almohada y dejo que las lágrimas vuelvan a recorrer mi cara por culpa de la impotencia. Para colmo, perdí a Javier. Mi compañero, mi cómplice en tantas cosas, pero no en esta. Nos conocimos en la empresa, la atracción fue inmediata y durante el año que estuvimos juntos, floreció el amor. Bueno, por lo menos por mi parte. Él no quiso arriesgar su carrera por mí. Le horrorizaba la idea de que pudieran tacharlo de apoyarme en todas las averiguaciones y acabara en la calle, igual que yo. Ni siquiera dio la cara, rompió nuestra relación con una simple llamada de teléfono. Mentiría si dijera que no lo entiendo, pero duele muchísimo. He pasado de tenerlo todo, a perder mi vida en solo unos días. ¿Qué será de mí ahora?

El sonido de la puerta de mi piso provoca que asome la mitad de la cabeza y preste atención. Podría ser un ladrón, pero no tengo ninguna duda de quién se trata. Desde que le informé de lo sucedido me envía mensajes de manera constante a los que respondo con monosílabos. Me amenazó con venir y es un hombre de palabra.

—¡Kayla! —grita Emilio, mi padre, desde el pasillo—. Si estás tirada en la cama me voy a cabrear.

No respondo. Me flaquean las fuerzas para enfrentarme a él y sus sermones cariñosos, pero sermones, al fin y al cabo. Escucho sus pasos acercándose. La puerta de mi habitación se abre y una sombra se cierne sobre mí. Abro los ojos y me recibe su figura grande. Tiene los brazos cruzados en el pecho y el ceño fruncido. Para quien no lo conozca, ahora mismo da un poco de miedo. Mide un metro noventa y tiene una constitución ancha, aunque con la edad y al estar jubilado, ha sacado un poquito de tripa. Algo que no le gusta que le mencione. Está mal que yo lo diga, pero es un hombre guapo. Aún conserva la mayoría de su pelo y, a simple vista, no aparenta los sesenta y siete años que tiene. Está hecho todo un galán y ha tenido una vida bastante activa desde que se separó de Connie, mi madre.

—¿Piensas quedarte aquí encerrada para siempre? —pregunta con un tono severo.

—Ahora mismo me parece una idea maravillosa —respondo con la voz apagada.

Soy consciente de que esta versión de mí da un poco de pena. No recuerdo cuándo fue el último día que me duché. Total, no tengo que salir de casa ni tampoco que impresionar a nadie. Papá se sienta en el borde de la cama y me mira con una mezcla de preocupación y firmeza.

—No puedes seguir así, Kayla. Tienes que levantarte y luchar. ¿Qué pasó con mi hija valiente y decidida?

—Pues que lleva unos días de vacaciones y no sé si volverá —digo, y siento cómo las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos de nuevo—. Se largó cuando me despidieron y la gente empezó a hablar de mí como si fuera una delincuente.

—No puedes permitir que ellos definan tu identidad —responde papá poniendo su mano en mi pierna para reconfortarme—. Eres mucho más que el trabajo que perdiste o el novio que te dejó.

Me quedo en silencio, tratando de encontrar alguna chispa de esperanza en sus palabras. Pero todo se siente vacío.

—No sé por dónde empezar —confieso.

—¿Qué tal si te levantas de esta cama? —dice, poniéndose de pie y extendiéndome la mano—. Vamos, Kayla. Sé que ahora todo parece negro, pero esto no es el final, hija. Da el primer paso.

Dudo un momento antes de aceptar su mano. Me ayuda a levantarme y, aunque mis piernas se sienten débiles, logro mantenerme en pie.

—Bien, así se hace —dice mi padre con una sonrisa de aliento—. Y ahora, mientras te das una ducha, que la necesitas, iré a la cocina a prepararte algo. Tienes que comer.

Obedezco, aunque siento que cada paso que doy me cuesta más de lo que debería. ¿En qué momento me he dejado vencer? Oigo a papá trasteando en la cocina y me encierro en el baño. Le hago una mueca de disgusto al reflejo que me devuelve el espejo. Menuda pinta tengo. Decido meterme en la ducha e intentar que parte de mi desdicha desaparezca por el desagüe.

Por desgracia, nada de eso sucede, pero me encuentro algo mejor, por lo menos estoy más limpia. Me dirijo a la habitación para ponerme ropa cómoda y arrastro los pies hasta la cocina. Una sonrisa, la primera en muchos días, asoma en mi rostro al ver a mi padre con un delantal que apenas le abrocha. Los restos de las cáscaras de unos huevos me indican que en breve podré saborear una tortilla o un revuelto. Mis tripas rugen debido al hambre que no sabía que tenía hasta que el olor a comida ha entrado en mi nariz.

—Vaya, ya pareces otra persona —comenta con un gesto de satisfacción—. Coge un plato que esto ya está listo. Una tortilla con atún y poco hecha. Como a ti te gusta.

—Gracias, papá. No era necesario que vinieras. Solo precisaba unos días de desdicha. Estaré bien.

—Me gusta oírlo, aunque te conozco y ese tono de voz no acaba de convencerme. No voy a dejar que te rindas, Kayla. —Doy unos pasos hacia él y me lanzo a su cuerpo. Sus abrazos siempre han sido medicina para mí. Bajo su ala me encuentro segura y todo se hace más sencillo.

Con mis dos progenitores me llevo bien, pero mi padre es el que se ha quedado a mi lado. Bueno, a decir verdad, fui yo la que se quedó al suyo. Después de su separación, mamá decidió volver a Escocia y empezar una nueva vida allí. Reformó la casa de su familia y lo ha transformado en un Bed and Breakfast en plena naturaleza. Lleva cuatro años en funcionamiento y está teniendo mucho éxito. Hablamos bastante por teléfono, pero no es suficiente y ahora daría cualquier cosa por un abrazo suyo.

—Gracias. —Cierro los ojos y me dejo envolver por sus brazos protectores y por ese olor que tan bien conozco—. Te prometo que intento ser fuerte, pero es muy difícil. Lo que he construido durante años se ha derrumbado en cuestión de días.

—Lo entiendo, cariño —asegura separándose de mí para que nuestras miradas se encuentren—. Durante mis sesenta y siete años no todo ha sido perfecto. Te voy a dar una primicia; las cosas se pueden reconstruir. Mira el lado positivo, ahora tienes tiempo libre para pensar en lo que quieres hacer.

Me guiña un ojo mientras me ofrece el tenedor. Siento el trasero en el taburete y empiezo a comer con demasiadas ansias. Mi padre se muerde una sonrisa que ignoro para poder saciar mi estómago hambriento.

—Quizás te venga bien un cambio de aires —sugiere mientras recoge la cocina de espaldas a mí—. Podríamos hacer un viaje. Padre e hija.

—No sé si tengo fuerzas para una aventura. Es más, sería una pésima compañera. ¿Por qué no vas con Merche? Seguro que te acompaña encantada.

—Lo hemos dejado —murmura bajito, aunque lo he oído a la perfección.

El tenedor se queda suspendido en el aire y un trozo de tortilla regresa al plato de nuevo. Hace más de dos años que mi padre y Merche son pareja. O lo eran. Pensé que su relación iba bien.

—¿Papá? —lo llamo para que se gire. Obedece con tiento—. ¿Cuándo ha pasado eso?

—Hace unos dos meses —confiesa. Abro mucho los ojos, sorprendida.

—¿Cómo? Y, ¿por qué no sé nada hasta hoy?

—Bueno, cariño. No es mi intención culparte, no obstante, llevo varias semanas intentando quedar contigo para comer o cenar. Me parece que tu trabajo tenía prioridad.

Cierro los ojos y me pinzo el puente de la nariz. Me siento un ser despreciable. Mi profesión me absorbió de tal manera, que hasta he dejado de lado a una de las personas más importantes de mi vida. Levanto la mirada y me encuentro con su rostro preocupado. Hace unos meses que rompió con su pareja y aquí está, al pie del cañón, olvidando su desdicha para darme apoyo.

—Lo siento mucho, papá. ¿Estás bien?

—Sí, tranquila —afirma a la vez que hace un gesto con la mano para restarle importancia—. Fue bonito y Merche es una mujer maravillosa, pero llevábamos un tiempo distanciados. Decidimos que era mejor así. Como ves, los dos tenemos mucho que analizar. Por eso creo que este viaje llega en el instante ideal.

Se saca unos papeles del bolsillo delantero de la camisa, los coloca en la encimera y me los acerca con tiento. Entorno los ojos al darme cuenta de que ya tiene todo preparado y que no me voy a librar de dicha excursión. Alargo la mano y abro el papel que está doblado por la mitad. Mi mirada se va de forma directa hacia el destino escogido: Edimburgo.

—¿Tu idea de desconectar es ir a ver a mamá? —le pregunto sorprendida.

—Hablé con ella, le conté lo que sucedía y en dos horas tenía los billetes en mi correo electrónico. Te aseguro que no seré yo quien le lleve la contraria a tu madre. Estuve casado con ella muchos años. Sé cómo se las gasta. Connie también te apoya, cariño. Y está preocupada. Desde que se fue, no has ido a visitarla. Es el momento perfecto.

Sus palabras encienden una pequeña chispa dentro de mí. Quizás tiene razón y ha llegado la hora de echar el freno y recuperar el tiempo que he perdido con mis progenitores. Aunque la idea de tenerlos de nuevo juntos, no sé si es lo que más me apetece. Solo espero que la sangre no llegue al río.

Cojo el tenedor y me acabo la deliciosa tortilla bajo la atenta mirada de mi padre. Su gesto se ha suavizado al darse cuenta de que no voy a pelear ni pienso negarme. Dejaré que el destino siga su curso. Quizás, después de todo, esto no sea un final, sino un nuevo comienzo.

—No sé si es una buena decisión, pero no tenemos nada que perder. Si tú estás seguro, yo te sigo.

—Será una gran experiencia —dice ilusionado mientras me abraza de nuevo.

—Eso espero.
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Logan

Un tímido rayo de sol se asoma entre un pequeño espacio que separa dos gruesas cortinas e impacta en mi cara. Abro los ojos y echo un vistazo a la habitación, que no es la mía, aunque la reconozco. Pertenece al Samy’s, el Bed and Breakfast de Connie. Varias imágenes de la noche anterior se pasean por mi mente. Partidas de dardos, también de billar, chupitos, cervezas… Me giro de manera lenta y veo a la chica, cuyo nombre ahora mismo no recuerdo, durmiendo con calma a mi lado. Su cabello rubio se encuentra desparramado sobre la almohada. Sé que es bonita, que fue una noche divertida y que hoy es su último día.

Elevo la cabeza para incorporarme y una fuerte punzada en las sienes me recuerda todo lo que he bebido. Maldigo por el poco control que tengo. De repente, el peso de la responsabilidad me golpea igual que un martillo. «Mi padre», pienso alarmado. Habíamos quedado para acabar un trabajo urgente y, si no me doy prisa, voy a llegar tarde.

Me levanto con cuidado de no despertar a la chica y recojo mi ropa esparcida por el suelo para vestirme lo más rápido posible. Mientras me pongo los pantalones, escucho su voz en un murmullo.

—¿Ya te vas? —pregunta entre sueños.

—Sí, lo siento, tengo prisa —le respondo con una sonrisa—. Ha sido una noche estupenda. Espero que el regreso no sea muy duro.

Sus labios se estiran y asiente antes de volver a cerrar los ojos. Salgo de la habitación dando saltitos, con el propósito de acabar de ponerme las deportivas. Miro el reloj. Todavía me quedan quince minutos, así que me tranquilizo. Voy bien de tiempo. Vivo en la casa que hay enfrente del B&B.

Bajo la escalera silbando mientras acabo de abrocharme los botones de la camisa. La alegría se esfuma cuando me tropiezo con Connie. Su expresión es severa. No parece muy contenta de verme por aquí de nuevo. Me ha advertido miles de veces que no me quiere ver entre sus huéspedes y menos si son chicas. Es difícil hacerle caso. Este es un pueblo pequeño y las opciones de pasarlo bien, así como de aliviar a mi pajarito de sus necesidades, son bastante limitadas.

Esta mujer bajita, estricta y con un gran corazón, que me acribilla con la mirada, es como una figura materna para muchos de los que vivimos en el pueblo. Nunca le ha hecho gracia mi estilo de vida despreocupado, aun así, sé que soy su favorito. Bueno, quizás lo sea mi hermano Irving, pero es que él es un bendito y no cuenta. Es veterinario, guapo y apuesto, aunque no tanto como yo, y con una estabilidad en todos los sentidos. Tiene las ideas claras y siempre consigue sus objetivos. Hace cinco años que está con Peyton. En verdad, llevan media vida juntos, aunque lo dejaron una temporada para ir a la universidad. Son la pareja perfecta y no sé qué espera Irving para pedirle matrimonio e irse de casa de una vez.

—Logan —dice la dueña del B&B a la vez que cruza sus esbeltos brazos en el pecho. Me mira con esos ojos que parecen ver a través de mí—. ¿Otra vez has aprovechado mi negocio para saciarte sexualmente?

—Buenos días, Connie. Hoy estás más guapa de lo habitual. ¿Te has hecho algo en el pelo? —digo intentando desviar el tema. No suele funcionarme. Esta mujer es demasiado inteligente y me conoce muy bien.

—Deberías saber que este tipo de estrategia no te sirve conmigo, muchacho —responde sin reírse—. Algún día te vas a meter en problemas.

—No me regañes, anda. Sabes que tengo un corazón de oro y me cuesta mucho negarle algo a una mujer bonita. —Me acerco a ella, enmarco su rostro y le doy un beso en la mejilla. La veo flaquear, aunque todavía se mantiene firme.

—Tu corazón puede ser de oro, pero tus acciones son de hojalata.

—Vaya, eso ha dolido.

—Deja en paz a mis huéspedes, Logan, o tomaré medidas firmes.

—Lo intentaré. No te puedo prometer nada. Sabes que no me gusta mentir. —Le doy otro beso mientras ella hace un gesto de rechazo que no se cree nadie. Le agradan mis muestras de cariño—. Me voy o llegaré tarde y mi padre me cortará esa bonita, atractiva y tan preciada parte de mi cuerpo.

—Tu pene no es bonito ni tampoco atractivo.

—No puedes saberlo, nunca lo has visto. —Le guiño un ojo a la vez que inicio el paso para irme.

—Ni quiero, pero seguro que es como todos. Feo de cojones.

Una carcajada abandona mi garganta y, aunque estoy de espaldas, sé que Connie también sonríe. Es una gran mujer. Un poco gruñona, eso sí.

Salgo del B&B y corro hacia mi casa. El aire fresco de la mañana me ayuda a despejar la cabeza. Mientras mis pies se elevan en zancadas rápidas y precisas, la mente viaja hacia mi padre: Alistair Murray. Lo último que quiero es decepcionarlo de nuevo. Perdimos a mi madre hace diez años por culpa de un accidente de tráfico y, desde entonces, él ha tenido que lidiar con dos chicos llenos de hormonas, sueños imposibles y algo rebeldes. A decir verdad, ese solo he sido yo. Irving siempre ha ido por el camino correcto, sin desviarse ni un milímetro de la línea trazada.

Mientras mi hermano tenía claro a qué quería dedicarse, yo estaba tan perdido, que acabé siguiendo los pasos de papá. Es carpintero, con su propia empresa y muchos dolores de cabeza. El equipo lo formamos el jefe, dos empleados más y yo. Mentiría si dijera que no me gusta lo que hago. Soy muy feliz en este pueblo y jamás pensé en irme a otro lugar. A pesar de las restricciones a nivel de encontrar pareja. Aunque no lo parezca, soy un hombre muy romántico y tengo la esperanza de dar con la mujer de mi vida y crear una familia. Me encantan los niños, por eso soy el entrenador de uno de los equipos de rugby del colegio del pueblo. Ellos disfrutan, trabajan duro, hacen ejercicio y yo aprendo mucho y me lo paso genial.

Llego justo a tiempo para ver a mi padre dirigirse al taller que tenemos al lado de casa. Me lanza una mirada de desaprobación, pero no dice nada. En cambio, se limita a señalar el montón de tablones de madera que se encuentran en el exterior y hay que meter en el taller para poder trabajar.

—Lo siento —me disculpo de manera sincera. Soy una cabra loca, sin embargo, me tomo con seriedad mi profesión—. He perdido la noción del tiempo.

—Ay, Logan —suspira pasándose la mano por el cabello canoso—. Todavía tengo esperanzas de que algún día sientes la cabeza. Te doy cinco minutos para que te cambies.

Entro en casa con el propósito de ponerme un pantalón de deporte viejo y una camiseta sin tirantes. Estamos empezando el mes de septiembre, aunque este año es algo atípico por las altas temperaturas de los últimos días. Me coloco una gorra para que mi pelo no se llene de serrín y me dirijo al taller, no sin antes, coger uno de los tablones. Ocupo mi banco y comienzo a darle forma a la pieza de madera que se convertirá en un armario.

Trabajamos en silencio, solo roto por la música que sale de una radio cubierta de cinta y ha visto mejores tiempos. Las palabras de mi padre se pasean por mi cabeza. Reconozco que está en lo cierto y que debería madurar. Tengo treinta y cuatro años, no soy mayor, es más, creo que estoy en la flor de la vida y, por ese motivo, no puedo evitar sentir que todavía me queda mucho por disfrutar. Quizás solo espero a la mujer ideal, esa que consiga que se emocione mi corazón y no únicamente mi miembro. Mientras no la encuentro, nada me impide gozar de las locuras de la juventud.

A medida que la mañana avanza, el ruido de las herramientas llena el ambiente. Trabajar con mi padre es sencillo y una gran experiencia. Aunque a veces me reprenda por mis locuras o las escapadas nocturnas, siempre está ahí para enseñarme, no solo la profesión, sino también los valores. Por el rabillo del ojo veo que se sitúa a mi lado mientras lija una pieza. Carraspea. Elevo una ceja, interrogándolo. Lo conozco y sé que me quiere decir algo.

—¿Qué sucede? ¿Lo estoy haciendo mal? —consulto a la vez que apago la máquina de cortar.

—No, qué va, está perfecto.

—¿Entonces?

—Sabes, en ocasiones me pregunto si no te cansas de tantas aventuras. De pasar cada fin de semana con una mujer diferente.

—Tengo mi encanto, pero siento decirte que no es tan habitual como piensas, papá.

—Bueno, ya sabes a qué me refiero. —Sonrío mientras considero sus palabras.

—Solo trato de divertirme. Esas mujeres están de visita, lo pasamos bien y no hay ningún compromiso entre nosotros. Siempre y cuando ambos estemos de acuerdo en disfrutar —le explico encogiéndome de hombros—. El problema es cuando salgo de la habitación y me tropiezo con Connie.

—Lo sé. Cada vez que la veo me recuerda que debería atarte en corto. —Nuestras miradas coinciden y los dos sonreímos—. Solo espero que algún día encuentres a esa persona que te haga frenar, disfrutar de verdad y por completo.

Me palmea la espalda, dando así por terminada la charla y se aleja de mí. Su comentario me hace reflexionar mientras continuamos trabajando. Espero que tenga razón y algún día encuentre a alguien que me haga querer parar. Por ahora, estoy contento con esta situación.

Cuando el sol comienza a descender, damos por terminada la jornada. Papá y yo guardamos las herramientas y después de limpiar el taller, no sentamos un momento para disfrutar de una pinta fría.

—Buen trabajo, hijo. Hemos avanzado mucho. Gracias por ayudarme a pesar de ser sábado —dice a la vez que levanta su botellín en un brindis silencioso.

—No hay problema, tampoco te saldrá gratis. —Le guiño un ojo y choco mi botella con la suya. Él niega con la cabeza.

Mientras bebemos me doy cuenta de lo afortunado que soy al tener un padre tan especial como el mío. No es perfecto, nadie lo es, pero para mí es el mejor. Puede que no siempre estemos de acuerdo en la toma de decisiones, sin embargo, sé que su apoyo nunca me faltará.

Cuando acabamos la cerveza, cerramos el taller y nos dirigimos hacia casa. Esta noche no pienso ir a ningún sitio, necesito descansar en mi cama. Mañana será otro día. Un domingo tranquilo, sin sobresaltos. A lo mejor me paso por el Samy’s a jugar al billar o para disfrutar de la sesión de tarde de cine. Solo espero que no sea otra película romántica.

Abrazo la almohada y me dejo llevar por Morfeo. Una sonrisa asoma en mis labios al pensar en los bonitos pechos de la rubia de anoche. Creo que va a ser difícil hacerme cambiar. Día a día y que me quiten lo bailado.
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Kayla

Sigo dudando de este plan improvisado de mi padre. Lo llevo haciendo desde que me lo contó. A ver, el tema de las vacaciones me parece bueno, pero ¿a Escocia? ¿A visitar a mi madre? No es que no quiera verla, la echo mucho de menos y desde que se fue, solo hemos realizado videollamadas. Yo estoy entregada a mi trabajo y ella a poner en marcha ese B&B del que tan orgullosa se siente. Papá insiste en que este viaje será la cura perfecta para mi tristeza. Desde la pérdida del trabajo y de que Javier decidiera que se nos acabó el amor, me siento atrapada en un remolino de emociones del que no sé cómo salir. ¿Perderme en la naturaleza con unos padres separados será la solución?

El taxi me deja delante de las puertas del aeropuerto, pago y, una vez tengo mi maleta, me adentro al gran edificio. La gente entra y sale, se abraza o muestran esos rostros llenos de ilusión por unos días de descanso o por regresar a su hogar. Busco a papá con la mirada y, cuando estoy a punto de sacar el teléfono de mi bolsillo trasero para intentar localizarlo, unos brazos agitados en el aire llaman mi atención. Me muerdo una sonrisa a medida que me acerco. Va vestido como si fuera a hacer senderismo, con una chaqueta impermeable de un verde militar y unas botas nuevas que está claro que se ha comprado para este viaje.

Nos saludamos. Él con mucha más efusividad que yo. Se le ve entusiasmado. Ojalá yo pudiera estar así de contenta con esta aventura.

—Sonríe, mujer. Nos vamos de vacaciones, no al matadero.

—Sigo pensando que esto es una pésima idea —le comento a la vez que arrastro la maleta detrás de mí por la terminal mientras busco una de las pantallas para comprobar la puerta de embarque.

Mi padre sonríe con esa mezcla de determinación y torpeza que le sale cada vez que intenta animarme.

—Kayla, relájate. Un cambio de aires nos vendrá bien a los dos.

—Ojalá estuviera tan segura como tú. No sé si perderme por la naturaleza sea lo que necesito ahora mismo —le aseguro una vez localizo nuestro vuelo.

—Confía en tu viejo. —Elevo una ceja ante su moderno comentario y él sonríe—. Además, hace mucho que no ves a tu madre. Lleva meses insistiendo en que vayas a visitarla. Ella también te echa de menos.

Sus palabras me hacen sentir una mezcla de culpa y añoranza. Mamá siempre ha estado ahí para mí, incluso después de su separación. Viendo lo que ha sucedido, odio volver a darme cuenta de cuánto me he volcado en ser una buena profesional, tanto, que me he olvidado de lo más importante; mi familia.

—Ya sé que vuestra separación fue de mutuo acuerdo, pero ¿vais a ser capaces de estar juntos sin dramas ni peleas?

—Somos adultos civilizados, por no decir viejos. Fuimos felices y esa dicha fue compensada con lo más maravilloso, una hija, que eres tú. —Pongo los ojos en blanco ante lo obvio. No tengo hermanos—. Ahora cada uno lleva su vida. Yo necesito un alojamiento y ella me lo puede dar. Así que todos contentos.

Aunque no han sido de esas parejas que se llevaran a matar, no solemos hablar mucho de mamá. No obstante, parece que ahora será inevitable. Vamos a convivir los tres muy cerca durante unas semanas y la verdad es que tengo un poco de miedo. Últimamente, todo lo que quiero, acaba estallándome en la cara. Me da la sensación de que mi vida es un tren que descarrila a cámara lenta. Lo que menos me apetece, es tener que presenciar alguna pelea entre mis progenitores.

—Kayla —dice con una voz más suave—. Sé que todo se te ha venido encima. Sin embargo, esto no es una huida, es solo una pausa. Y a veces, las pausas hacen falta.

Me envuelve los hombros con su brazo y ese gesto, junto a sus palabras, me llenan de fuerza, tranquilidad y energía. Sé que ni él ni mi madre me dejarán caer, así que es mejor que aparque a un lado las quejas absurdas e infantiles y disfrute de las vacaciones. Ese lugar no puede estar tan mal, ¿verdad?

Después de atravesar los controles y tener que esperar a mi padre, al que hacen pasar por el detector en varias ocasiones —primero se olvidó el cinturón y después el reloj—, nos dirigimos hacia la puerta de embarque. Mientras esperamos, papá me cuenta historias de sus viajes anteriores a Escocia. Solo fueron dos y antes de que yo naciera. Hace un esfuerzo por pintármelo bonito y tranquilo. Yo sonrío, aunque mi mente sigue atrapada en mis propios pensamientos.

El avión despega puntual. Me cuesta relajarme. Miro por la ventanilla, como si desde aquí arriba pudiera ver todo lo que dejo atrás durante unas cuantas semanas. Todavía no he podido abrir la caja que guarda todas mis pertenencias laborales, incluida la carta de despido. Tampoco he logrado deshacerme de las pocas posesiones de Javier que aún quedan en mi piso. No eran muchas, a él le gustaba más pasar las noches en su increíble ático que en mi pequeña vivienda.

Mi padre, sentado a mi lado, me devuelve al presente con su voz grave y algo temblorosa por los nervios del vuelo. Estar en el aire no le hace mucha gracia.

—¿Recuerdas la última vez que subimos a un avión juntos? —me pregunta. Su charla solo tiene un objetivo; estar distraído.

—Sí, fue cuando fuimos a Italia. Tenía trece años. Fue un gran viaje.

—Correcto. Ya ha llovido desde entonces y, aunque las cosas han cambiado, creo que esta escapada puede ser igual de especial.

Asiento, a pesar de seguir sin estar muy convencida. La idea de ver a mi madre me da un pequeño rayo de optimismo. Ojalá este viaje sea lo que necesito para encontrar algo de claridad.

—Tu madre me ha contado que ha habilitado un trozo de campo detrás de la casa con el propósito de plantar un huerto —comenta al ver que yo no digo nada.

—¿Un huerto? ¿En Escocia? ¿Pero no dicen que llueve todo el tiempo?

—Bueno, no creo que sea tan exagerado. También saldrá el sol, digo yo. La he oído contenta. Comenta que quiere cultivar cosas raras. —Elevo una ceja al mirarlo. Espero que no esté hablando de algo ilegal—. Acelgas de colores y una col llamada kale —aclara con una sonrisa.

—Eso es muy propio de mamá. Lo que nunca imaginé, es que después de tantos años viviendo en la ciudad, de repente se vaya al campo y se convierta en una agricultora con botas de goma y abono.

—Todos cambiamos. Algunos más tarde que otros.

Le lanzo una mirada. ¿Eso iba por mí? Se hace el loco mientras saca un libro de su mochila y se pierde entre las páginas.

Aterrizamos en Edimburgo, y recogemos nuestras maletas sin ningún contratiempo. Caminamos a través de la multitud hacia la salida y allí nos informamos de dónde podemos alquilar un vehículo que nos permita llegar hasta el pequeño pueblo en el que reside mi madre.

La ciudad nos recibe con un sol deslumbrante y una humedad pegajosa que consigue que los pantalones tejanos se me peguen a la piel. Papá se ha quitado la chaqueta y una increíble sonrisa ilumina su rostro.

—Esto debe ser una señal —indica colocándose unas gafas a fin de protegerse los ojos del astro rey.

—O, simplemente, un engaño para que nos hagamos ilusiones y después amargarnos las vacaciones. —Le doy al mando del coche y abro la puerta del conductor. Resoplo al ver que no hay volante ni tampoco pedales—. ¿Lo ves? Nos han dado un vehículo defectuoso.

La carcajada de mi padre atrae las miradas de varios transeúntes. No puedo evitar unirme a su risa. Sé que aquí se conduce por la izquierda, sin embargo, estoy tan metida en mi desdicha que, por un momento, me había olvidado de que era así. Me pide las llaves y se las lanzo para que conduzca él. Está claro que no se fía de mí.

—Esto me recuerda a los viajes que hacíamos cuando eras pequeña —dice mientras conduce con prudencia por no estar acostumbrado.

—¿Te refieres a cuando nos perdíamos a menudo y mamá acababa gritando que la dejaras conducir a ella?

—Exacto. Esos mismos viajes.

Me echo a reír. No lo puedo evitar. Hay algo en el recuerdo que me da ternura, aunque en su momento fueran pesadillas.

—¿Estás emocionada por ver a tu madre? —indaga mientras pone el intermitente para adelantar a un camión.

—La verdad es que sí. Ha pasado demasiado tiempo. Aunque hablamos por teléfono a menudo, no es lo mismo.

—Espera tu visita con mucha ilusión y se muere por verte. Siempre me comenta lo orgullosa que está de ti.

—¿Desde cuándo habláis tanto?

—Desde que nuestra hija se sumió en un pozo. Necesitaba ayuda y Connie era la mejor opción.

—Así que esta aventura es una idea conjunta. —Mi padre asiente sin dejar de mirar la carretera—. No sé si eso me alivia o me pone más nerviosa.

—Te queremos, Kayla, nos preocupamos y deseamos lo mejor para ti. Eres nuestra niña, aunque ya seas toda una mujer. Cuando tu madre y yo nos separamos, pusimos una condición. Haríamos nuestras vidas, pero no dudaríamos en juntarnos si veíamos que nos necesitabas. Y ahora es una de esas veces.

Me limpio unas lágrimas traicioneras que descienden por mis mejillas sin control. Llevo varias semanas mucho más sensible de lo habitual. Es como si tuviera la menstruación cada día. Sin embargo, escuchar las palabras de mi padre y darme cuenta de cuánto me quieren, me hace sentir más ligera. Tengo mucha suerte de poder contar con ellos, con los dos. Sobre todo, cuando las cosas se ponen difíciles.

El paisaje escocés pasa por la ventanilla como un cuadro de verdes colinas y campos donde pastan varios animales. Desde vacas, a caballos, ovejas y cabras. Este país tiene algo melancólico y reconfortante, como si todo estuviera en pausa y no existieran los problemas, a la espera de que pase el tiempo.

Llegamos al pueblo al atardecer, después de casi dos horas. Está claro que es un lugar pequeño con apenas un puñado de casas de piedra, una iglesia y algún comercio que ya se encuentra cerrado. Siguiendo las instrucciones del navegador, nos desviamos por una carretera algo más estrecha. No nos cruzamos con nadie, a excepción de un hombre corriendo. Lleva un pantalón corto, va sin camiseta y acompañado por un perro, que nos contempla con la lengua fuera sin desviarse del trayecto marcado por su dueño. Agacho la mirada para observar al deportista a través del retrovisor de la puerta. Por lo menos, hay buenas vistas en este lugar tan apartado.

Cuando la voz nos informa que ya estamos en nuestro destino, no puedo evitar echar un vistazo a la casa. Me la imaginaba mucho más pequeña. Su estructura es de piedra y debe constar de varias estancias. Tiene un porche anexo con algunas mesas que, a estas horas de la tarde, ya se encuentra iluminado con diversas bombillas que cuelgan, dándole al sitio un toque confortable. Hay jardineras en las ventanas y una especie de espantapájaros que da más miedo que risa anunciando la bienvenida a los huéspedes.

Decido seguir los pasos de mi padre y salir del coche. Mi corazón late con fuerza. No sé qué esperar de este momento. De pronto, la puerta se abre y mi madre se asoma con una enorme sonrisa. Se acerca a nosotros y puedo ver cómo se le humedecen los ojos, igual que los míos. Acelero el paso y nos fundimos en un fuerte abrazo. La echaba tanto de menos… Mi padre mantiene cierta distancia, dándonos espacio.

—Kayla, mi cielo, estás más delgada —dice acariciándome la mejilla.

—Y tú más salvaje. —Ella me responde con una de sus carcajadas libres, de esas que salen del alma y tanto envidio.

—Aquí no me hacen falta los pantalones elegantes. —Se gira y mira a mi padre sin perder la sonrisa—. Gracias por traerla.

—Hay que levantarle el ánimo —responde a la vez que se abrazan de manera suave.

Verlos juntos de nuevo hace que mi mente regrese al pasado. A esos momentos en los que éramos una familia unida, aunque no perfecta. Es justo en este instante, cuando me doy cuenta de qué esto es lo que necesito. Puede que, al final, la idea no haya sido tan mala.
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Logan

No hay nada como el olor del café recién hecho para empezar el día, y eso es lo que me espera en la cocina. Saludo a mi padre, que se encuentra sentado con el periódico abierto y esa cara de concentración que pone al leer alguna noticia que no le gusta demasiado. Ya está preparado para la jornada laboral. A veces pienso que ni duerme.

—Buenos días, hijo. Necesito que hagas algo —me pide acercándose la taza de café a los labios para darle un trago.

—Claro. ¿De qué se trata? —pregunto con la cabeza hundida en la nevera.

Noto la mirada de Jazz, un pastor belga que encontramos abandonado cuando aún era un cachorro. Irving lo trajo a casa, para curarle varias heridas y nutrirlo. Fue un amor a primera vista mutuo y, desde entonces, apenas nos separamos. Busco una loncha de pavo y se la doy de manera disimulada. A papá no le gusta que lo alimentemos con nuestra comida. Jazz la coge con cuidado y desaparece.

—¡Os he visto! —chilla mi padre para que el can lo oiga. Sonrío al ver la cabeza de mi amigo asomar por el marco de la puerta. Mira a papá con ojitos tiernos.

—¿Y bien? —insisto una vez acabo de engullir dos trozos de queso y me sirvo café.

—Ha llamado Connie. Necesita que le echemos un vistazo a unas puertas de la cocina que están descolgadas.

—Claro. Iré después de cortar las piezas para el armario que tengo pendiente —respondo con naturalidad.

—Es mejor que vayas cuando acabes de desayunar. Me ha amenazado con prohibirnos el paso al bar, si no está solucionado en una hora. —Dejo la taza en el aire a la vez que elevo una ceja.

—¿A qué viene tanta urgencia?

—Lo comentó hace unos días, pero se me pasó. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. Ayer llegaron nuevos huéspedes. Son muy importantes para ella y quiere que todo esté perfecto. Le dije que irías tú. No le hizo mucha gracia, la verdad. Te nombró varias veces y no parecía contenta con la decisión. Así que no te retrases, ¿vale? —me pide levantándose y desaparece, sin dejarme opción a réplica.

Intento hacer memoria para averiguar qué bicho le ha picado a Connie. Llevo varios días portándome bien. Sobre todo, porque no ha llegado ninguna visita interesante. El martes saldé mi deuda y le pagué las pintas que tenía pendiente. Debería darme prisa. Nuestra vecina es una mujer increíble, pero con un carácter de mil demonios y es mejor no enfadarla. Jazz, que ha visto que papá ya no está en la cocina, aparece y se sienta delante de mí.

—¿Qué pasa, muchacho? —Gime, reclamando atención—. Solo una más. Después te comes tu pienso, ¿vale?

Su ladrido me hace sonreír. Estoy convencido de que entiende todo lo que le digo. Es más inteligente que muchos humanos.

Mi hermano nos pilla con las manos en la masa y frunce el ceño al vernos. Se ha vestido con ropa deportiva y tiene cara de cansado. Ayer tuvo un parto de urgencia de una vaca y llegó de madrugada. Jazz se acerca a él, que no duda en acariciarlo.

—No deberías darle nada que no sea pienso. Después tendrá problemas de estómago.

—Es que me mira con esa carita, que me puede. —Irving niega con la cabeza, dándome por imposible—. ¿Qué tal fue el parto?

—Largo y costoso, pero acabó bien. Luna ya tiene a su ternero. Después me pasaré a ver cómo siguen.

—Es una gran noticia. Deberías estar descansando para celebrar la nueva vida. Tienes la misma cara que cuando salíamos de fiesta.

—Qué tiempos aquellos…

—Joder, hablas como si tuviéramos setenta años.

—Hay días que me siento así.

—Me marcho, chicos —anuncia papá—. Logan, no hagas esperar a Connie. Si me prohíbe entrar en el bar, pagarás las consecuencias. Y no te van a gustar.

—Ya voy. Además, ella no haría eso. Somos sus mejores clientes.

—Ser grandes clientes de un bar no os deja en muy buen lugar —interviene Irving con una sonrisa maliciosa.

—Muy gracioso —me quejo a la vez que intento darle una colleja que esquiva sin problema.

—Dejaros de tonterías, anda. Y espabilad de una vez.

Se marcha y, por la ventana de la cocina, lo observamos poner rumbo hacia el taller. A veces pienso que debería vivir más y no estar tan centrado en el trabajo. Desde que murió nuestra madre, ha buscado la manera de mantenerse ocupado y pasa muchas horas, quizás demasiadas, encerrado entre serrín y maderas. Su única vía de escape es el bar de Samy’s, lo que me recuerda que, como no me dé prisa, se liará una gorda.

—Me largo, que Connie me espera para arreglarle unas puertas y no quiero tener problemas con ella —le anuncio a mi hermano.

—Un segundo, que voy contigo. Según Connie, Clotilde está rara. Parece que se le ha quitado el apetito.

Nuestra vecina ha decidido quedarse con una cría nacida de la pareja de cabras que se alimentan en sus prados. El pequeño animal es de lo más curioso y no teme acercarse a los humanos. Incluso se dedicó a perseguir a Jazz, que saltaba a su lado con ganas de juerga.

—Pues espabila.

Se toma el café del tirón y coge dos manzanas. Una que me lanza a mí, que la agarro con dificultad, al tener una mano ocupada con el maletín de herramientas. Salimos de casa con Jazz en cabeza. Recorremos los metros que nos separan del B&B, pasamos por el patio, en el que se encuentra un coche gris de alquiler, justo el que me encontré ayer mientras corría, y rodeamos el edificio para entrar en la cocina. Detrás de la isla central se encuentra Connie, dándole instrucciones a Marguerite, la cocinera. Sacando platos del lavavajillas también está Aisla. Al oírnos entrar, eleva la mirada y se muerde el labio inferior de manera provocadora al verme. Le sonrío. Tuvimos un rollete hace unos meses. Nada importante. Somos dos jóvenes solos, que en ocasiones precisan de cariño.

—Esto sí que es un privilegio —comenta Connie, que provoca que desvíe la mirada de Aisla—. Dos Murray juntos. Me alegro de verte, Irving. A ti no tanto.

Planto mi cara de tristeza, hasta le hago pucheros, con la intención de que se sienta mal por su desprecio. No le afecta. Con ella, hace tiempo que he perdido mi sex appeal. Una pena.

—Si sigues tratándome así de mal, voy a dejar un tornillo flojo para que se te caiga la puerta en un pie.

—Y yo te pondré laxante en la cerveza con el objetivo de que no puedas despegarte del baño durante varios días. —La hostia. Esta mujer es todo un peligro.

La carcajada de Irving, Aisla y Marguerite hacen que frunza el ceño y mi humor se agrie un poquito. Connie me mira con una sonrisa vencedora que consigue enrabiarme todavía más, si cabe.

—Dime qué puertas hay que arreglar, anda, que mi faena del taller no la hace nadie —le pido algo más borde de lo necesario.

—Son estas dos puertas. —Señala los muebles detrás de la encimera—. Y en la habitación seis, la corredera del armario se ha descolgado.

—Empezaré por aquí.

Suelto el maletín en el suelo y me agacho para hacerme una idea de los problemas. No creo que me lleve más de quince minutos repararlos. Saco el destornillador y, cuando estoy a punto de apretar uno de los tornillos, mis movimientos se ralentizan para escuchar a Connie, que habla con mi hermano.

—Ayer llegó mi hija y mi exmarido. No han podido venir desde que me instalé, así que estoy un poco ansiosa porque todo salga perfecto y que se lleven una buena impresión. Kayla no pasa por su mejor momento y creo que le irá bien desconectar de su día a día.

—No sabía que tenías una hija —comenta Irving. Yo sí. Alguna vez me habló de ella. Este pensamiento consigue que una sonrisa de orgullo se asome a mis labios.

—Ya no es tan joven como en esa foto. —Sé que señala una instantánea que hay en una estantería cerca de la ventana—. Es de vuestra edad. Cuando su padre y yo nos separamos, ella ya tenía su vida en España y se quedó allí.

Me pregunto cómo será ahora la tal Kayla. ¿Parecerá una monja? ¿Quizás una actriz? ¿O una psicóloga con gafas de pasta? «Sea como sea, no es una huésped cualquiera. No deberías olvidarlo», me reprocha mi conciencia.

Decido centrar mi atención en el trabajo y ponerme manos a la obra para no pensar en estupideces. Me tumbo en el suelo, con las herramientas cerca y Jazz sentado a mi lado. Lleva un rato relamiéndose el hocico. Me imagino que Marguerite le habrá dado alguna cosa de comer. Siempre lo hace. Ya he dicho que es imposible negarle algo a este pequeño.

Meto la cabeza bajo el marco para ajustar una de las bisagras y resoplo por lo estrecho que es el lugar. A pesar de estar concentrado, no me pasa desapercibida la entrada de alguien más en la cocina. Saluda con un «buenos días». Es una mujer joven, con voz dulce y curiosa, aunque algo apagada.

—Hola, cariño. ¿Qué tal has dormido? —le pregunta Connie con entusiasmo.

—Mejor de lo que esperaba.

—Me alegro. Mira, ven, te presento a una parte del equipo del B&B. Ellas son Marguerite, la mujer que nos mantiene alimentados, y Aisla, que nos ayuda en la cocina y también detrás de la barra del bar.

—Un placer.

—Y este es Irving, el veterinario del pueblo. Ella es mi hija Kayla.

—Bienvenida. Espero que disfrutes de tu estancia.

—Seguro que sí. Muchas gracias.

—¿Qué te parece si vamos al comedor y desayunas algo?

¿En serio mi vecina va a ignorarme? Ah, no, ni hablar. Soy un caradura y un mujeriego, mi fama me precede y Connie lo sabe mejor que nadie, pero tengo una educación y sé controlarme. No pienso abalanzarme sobre Kayla ni tampoco acosarla. Menos aún intentar meterme en su cama. Sería una locura. Además, seguro que no es mi tipo.

—Yo soy Logan —digo desde el suelo.

—Céntrate en el trabajo, muchacho, o no acabarás nunca. Que sepas que solo pagaré la mitad de las horas que tu padre me facture.

La ignoro. Levanto la cabeza, para salir de dentro del mueble y me golpeo en la frente con el marco. Suelto un «joder» poco profesional. Me incorporo, frotándome la zona afectada y entonces, la veo.

Madre mía. No queda rastro de la niña con trenzas de la foto que hay detrás de ella. Ante mí se encuentra una mujer preciosa, con el pelo castaño recogido en una coleta alta y unos ojos oscuros como la noche. Muestra una sonrisa comedida que no le llega a la mirada. Viste con una camiseta blanca y unos vaqueros que se ciñen a cada centímetro de su piel. Ahora sería el momento idóneo para silbar o tirarle uno de mis piropos, sin embargo, nada de eso ocurre. El carraspeo de Connie hace que desvíe la mirada hacia ella. Tiene los brazos cruzados en el pecho, el ceño fruncido y fuego en los ojos. Al final, es posible que vaya a recurrir al laxante.

—Un placer, Kayla —saludo aclarándome la garganta a la vez que extiendo mi mano para estrecharla con la suya.

—Igualmente. Me parece que será mejor que te pongas hielo en la frente o te saldrá un chichón.

—Va, esto no es nada.

Por el rabillo del ojo observo a mi hermano, que se tapa la boca para intentar retener una carcajada. Aisla me mira con un gesto de rabia y la cocinera está centrada en remover el contenido de una sartén.

—Cielo, ¿qué te parece si me esperas en el comedor mientras acabo de concretar unas cosas con Marguerite? Es por esa puerta. Irving te acompañará, ¿verdad?

—Claro, me queda de camino para ir a ver a Clotilde.

—Gracias.

Los observo marcharse sin quitarle la vista de encima, hasta que Connie se planta delante de mí y llama mi atención con una palmada al aire. Desvío la mirada y la centro en ella.

—Eres un hombre con un gran corazón y como un hijo para mí. Por el cariño que te tengo, solo te diré esto una vez. Si fueras otra persona no habría advertencia. No se te ocurra acercarte a mi hija, Logan. Está pasando por un momento complicado y ha venido para aclarar sus ideas. Así que, guárdate el pajarito o te lo cortaré, y se lo daré a los marranos que tiene Angus en su granja. —Trago saliva y me llevo las manos, de manera inconsciente, a la entrepierna. Connie sonríe—. Y ahora, acaba la faena, muchacho.

Me giro y regreso al trabajo sin rechistar. Bien sabe la gente que la conoce que Connie, la buena y angelical dueña del B&B, es capaz de eso y de mucho más.

«¿Qué has aprendido hoy, Logan?», me pregunto a mí mismo. «Que debo mantenerme lejos de Kayla para conservar mis pelotas». «¿Serás capaz de ello?». «Espero que sí. Porque si no, estoy bien jodido».


5

[image: Un dibujo de un perro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Kayla

Observo con curiosidad el comedor del B&B. Es un lugar acogedor, de un estilo rústico que me recuerda a las casas de campo de las películas. Las paredes están adornadas con fotografías antiguas y paisajes escoceses. El aroma a café recién hecho y de pan tostado llena el aire. Solo hay dos mesas ocupadas. La televisión del fondo emite imágenes de noticias, pero sin sonido. Mamá ha realizado un gran trabajo. Sin duda, es un sitio muy agradable para desconectar.

Apenas llevo aquí unas horas y por curioso que parezca me siento mejor de lo que esperaba. Ver a mi madre tan entusiasmada me hace estar tranquila y feliz. Sé que al principio le costó mucho poner en marcha esta idea, sin embargo, parece que funciona muy bien. La verdad es que me imaginaba un lugar más oscuro, así que esto ha sido una grata sorpresa.

—Aquí estás —dice mamá apareciendo en el salón. Saluda a los huéspedes que desayunan y vuelve a mi lado—. Ven, vamos a comer algo. Tengo miles de cosas que enseñarte.

La sigo y contemplo sus movimientos hábiles. Está en plena forma y con mucha vitalidad para ser tan temprano. Seguro que lleva un buen rato levantada. Manejar un lugar como este no es sencillo.

Coge un plato en el que pone un bollo de pan, jamón cocido, unos trozos de fruta y, por último, una magdalena. La imito, aunque en el mío solo hay un plátano, una manzana y un pedazo de melón. Deja el plato en una mesa y vuelve a buscar un café. Yo me decanto por el té. Cuando ya disponemos de todo lo necesario, nos sentamos una al lado de la otra.

—¿Y tu padre? —curiosea metiéndose una uva en la boca.

—Ayer me dijo que quería descansar y que no se me ocurriera despertarlo.

—¿Qué tal le va la vida?

—Eso deberías preguntárselo a él. —Hace una mueca al oír mi comentario, pero no insiste. Si algo tengo claro, es que no pienso meterme entre los dos.

De pronto, una tensión se apodera del aire. Sé que quiere hablar sobre lo que ha sucedido, sin embargo, yo todavía no estoy preparada. Y menos delante de desconocidos, porque no tengo muy claro que sea capaz de controlar las lágrimas. Además, estoy aquí para olvidar, así que, me da la sensación de que, si no comento nada del tema, parece que no ha sucedido. Una idea absurda, aunque a mí, de momento, me funciona.

—¿Hace mucho tiempo que conoces a Irving? —indago para romper este silencio incómodo.

La verdad es que el veterinario me ha caído muy bien y me ha sorprendido que fuera tan joven. En mi cabeza, todos los habitantes de este pueblo eran personas de los setenta para arriba.

—Nuestras familias han sido vecinas de toda la vida. Fui muy amiga de su madre, pero cuando me marché a España, perdimos el contacto. Era una mujer increíble. Falleció hace unos años en un accidente de tráfico. Alistair, su marido, Logan e Irving viven en la casa que hay aquí enfrente. Siempre puedo contar con ellos. Me ayudan mucho.

—No sabía que eran hermanos.

—Sí. Son muy distintos en todos los sentidos. Irving es el menor, pero el más centrado. Estudió la carrera de veterinaria y regresó para ejercer aquí en el pueblo. Lleva casi toda la vida con Peyton. Es una de las maestras del colegio que hay en el centro. Supongo que no tardarán en casarse. Después está Logan. No quiso estudiar una carrera y comparte profesión con su padre. Son carpinteros. Es el típico guapo que sabe que lo es y se aprovecha para conquistar a las mujeres. Tiene un poder de seducción increíble y, estoy convencida, que intentará ligar contigo, así que vigila con él. Lo bueno es que compensa su cara dura con un gran corazón.

Es verdad que Logan es un hombre muy guapo y atractivo. Mentiría si dijera que no me he fijado. Su pelo es de un rubio cobrizo y esa barba recortada que le cubre su mentón cuadrado lo hace la mar de sexi. Sus ojos son del color de la miel y posee una mirada pícara. No he visto su sonrisa, aunque estoy convencida de que habrá desintegrado muchísimas bragas. Diría que es el tío que nos encontramos corriendo ayer sin camiseta. Si es así, también puedo corroborar que tiene un cuerpo de infarto. No hay duda de que todo él, en conjunto, es un auténtico peligro. Una pena que el objetivo de mi visita sea recomponer mi vida y no centrarme en hombres impresionantes.

—Me alegra saber que estos años has estado tan bien acompañada —le respondo de manera sincera. Me duele darme cuenta de que quizás precisaba de mi apoyo y nunca se lo di. Que se fuera lejos supuso un duro golpe para mí.

—He tenido mucha suerte y me siento afortunada. La mayoría de los vecinos apoyaron el proyecto. Así podemos dar a conocer todo lo bueno que tiene este lado de Escocia.

—Es un lugar muy tranquilo. Y me sorprende que no llueva.

—Sí que lo hace, y a menudo, por eso todo es tan verde. Este año está siendo algo atípico.

Nuestros ojos, tan parecidos, se encuentran y le sonrío. Nos centramos de nuevo en el desayuno. Estoy muy orgullosa de mi madre, aunque todavía no sea capaz de decírselo. Nunca le expliqué lo que supuso para mí su marcha, a pesar de que ya era una mujer adulta. Sentí que me abandonaba y llegué a odiar un poco este dichoso B&B. Tenía la sensación de que había cambiado a su hija por una estructura que debía reformar para darle cobijo a personas desconocidas. ¿Dónde quedaba yo? Quise preguntárselo, pero nunca me atreví.

—Siento mucho lo que te ha pasado, cariño. —Sus palabras consiguen tensar mi cuerpo. Pensé que había conseguido desviar el tema.

—Es una simple piedra en el camino.

—No es solo eso, y lo sabes. Quitarle importancia no hace que desaparezca. Se quedará ahí dentro —dice señalando mi pecho con su dedo índice—, enquistándose, y a la larga volverá y será más complicado hacerlo desaparecer.

Pestañeo con rapidez para que esas lágrimas traicioneras que empiezan a formarse detrás de mis ojos se mantengan contenidas.

—Aún no estoy preparada para hablar de ello —le confieso a la vez que juego con los dos trozos de manzana que quedan en mi plato.

—Está bien, cielo. —Coloca su mano encima de la mía y el calor que me transmite consigue reconfortarme un poco—. Respetaré tus tiempos, pero no voy a permitir que regreses a casa sin soltar todo eso que te oprime el pecho y no te deja ser feliz.

—No puedo quedarme aquí mucho tiempo, mamá. Mi vida está en España.

Un nudo se apodera de mi garganta al darme cuenta de que allí ya no me queda nada. Lo he perdido todo y debo empezar de cero. El pecho me arde, igual que los ojos y el alma. Mamá nota el temblor de mis manos y aprieta la suya un poco más fuerte para que sienta su apoyo.

—De momento, no tienes ningún compromiso allí. Así que puedes quedarte el tiempo que necesites. —Le sonrío y su mano pasa de la mía a mi rostro. Me acaricia la mejilla y su mirada se pone vidriosa—. Sabes que tu padre y yo estamos aquí para lo que necesites, ¿verdad?

—Lo sé —respondo esbozando una pequeña sonrisa.

—¿Qué te parece si vamos a dar un paseo y te presento a las chicas? —No sé a quién se refiere, pero salir al aire libre me resulta una idea estupenda.

—Claro, vamos.

Enlaza su brazo con el mío y me cuesta seguir su ritmo. Posee una energía inagotable. Pasamos por dos fincas, una más pequeña que la otra. Me explica que en la de la izquierda quiere plantar hortalizas y la de la derecha es de Alistair Murray, el padre de los chicos. Aquí todo es verde y el aire de la mañana fresco y limpio.

—Ya estamos llegando —me informa quince minutos después. Ella está tan tranquila, sin embargo, a mí me falta el aliento y noto las piernas entumecidas de intentar seguirle el paso.

A lo lejos se divisa un campo con una pequeña estructura de madera en un lateral. Hay alguien entre unas cabras y, a medida que nos acercamos, identifico al humano. Es Irving. Al vernos llegar, se pone en pie y sonríe.

—Dime que tienes buenas noticias —pide mi madre. La sigo cuando se adentra en la finca vallada.

—Las tengo. Tanto Clotilde como su mamá están en perfecto estado. —La pequeña cabrita se esconde detrás de las piernas de Irving.

—¿Así se llama la cabra? —les pregunto alucinada a la vez que me arrodillo para intentar tocarla.

—Sí, se lo puse yo —responde mi madre con orgullo.

—Por aquí hay mucha costumbre de ponerle nombres a todos los animales —comenta Irving mientras se coloca el fonendoscopio alrededor del cuello.

—¿No la ves un poco más delgada?

—Es normal, Connie. Está creciendo y ahora salta y corre. Por cierto, es bastante cotilla.

Alargo la mano y Clotilde se acerca de manera lenta para asegurarse de que no le haré daño. Suelta varios balidos y las dos cabras más grandes dan unos pasos hacia nosotros.

—¿Me harán algo si la toco? —Lo que menos me apetece es llevarme una cornada que me tenga lesionada todas las vacaciones.

—No creo, pero no te preocupes, yo me pongo en medio —interviene Irving. Qué chico más majo.

La pequeña Clotilde, curiosa, se aproxima a mi mano y al final decide dejarse tocar. Su pelo es suave y cálido. Es de color marrón con manchitas blancas. El calor del animal bajo mi mano me recuerda que hay cosas que siguen naciendo, aunque todo lo demás se caiga en pedazos. La cabrita salta a mi lado, juguetona, dándome un susto y consigue hacerme reír con sentimiento. Es la primera vez en semanas que no siento que estoy a punto de romperme.

—Es preciosa —les digo.

—Lo es. Y muy juguetona. Así que no debes preocuparte, Connie.

Mi madre nos observa con una expresión de satisfacción. Parece feliz de verme interactuar con alguien. Nos quedamos un rato más en la finca, disfrutando de la compañía de las cabras y del paisaje. Irving y mi madre charlan sobre cosas del día a día, y yo me pierdo en mis pensamientos, sintiendo que, quizás, este viaje a Escocia podría ser el respiro que necesitaba. Que, a lo mejor, las cosas pasan por algo y lo sucedido era necesario para que yo viniera aquí y me diera cuenta de que no todo es trabajar y trabajar.

Después de dejar a las cabras revisadas y acomodadas, volvemos al B&B. Ellos charlan de sus cosas y yo los escucho sin entender ni la mitad, a pesar de que hablan en inglés. Nos despedimos del veterinario, que tiene varias consultas más en otras casas vecinas. Mi madre me ofrece pasar la mañana con ella y enseñarme el resto de las estancias. Nos encontramos con papá, que por fin se ha levantado y nos acompaña en el tour. La verdad es que el lugar es perfecto y no le falta detalle. Mamá dice que esta noche vamos a alucinar con el ambiente del bar. No creo que sea para tanto, aquí son cuatro gatos, pero no digo nada a fin de no desilusionarla.

Al ver a mis progenitores juntos, entre risas y sin batallas, el peso de mis preocupaciones se aligera y es reconfortante.

Mi padre me guiña un ojo cuando se percata de que lo estoy observando y mi corazón se llena de dicha. Soy muy afortunada y no sé si algún día me perdonaré por haber perdido el rumbo con tanta facilidad y no darme cuenta de que me estaba centrando en el objetivo equivocado.
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Logan

Hoy es jueves y toca noche en Samy’s. El reloj marca las diez cuando me miro por última vez en el espejo. Llevo puesta una camisa azul, la que suelo reservar para ocasiones especiales, además me he peinado con esmero y rociado con mi perfume favorito. Irving se asoma a la puerta de la habitación y suelta una carcajada al verme.

—¿A quién vas a intentar impresionar esta noche? —pregunta con una mueca burlona mientras se ajusta el cuello de la chaqueta.

—A nadie. Solo quiero verme bien, ¿vale? —le respondo de manera despreocupada. No sé si lo intento engañar a él o a mí mismo.

Irving alza las cejas, divertido, pero no dice nada más. Bajamos hasta el salón, donde nuestro padre ya nos espera con su habitual camisa de cuadros.

—¿A qué huele? —pregunta papá cuando paso por su lado.

—Logan, que hoy se ha duchado en perfume —le informa mi hermano.

—Tampoco es para tanto —me quejo mientras elevo el cuello de la camisa hasta mi nariz. Bueno, la verdad es que puede que se me haya ido un pelín de las manos.

—¿Y hace falta ponerse tan guapo para ir aquí al lado? —insiste mi padre.

—Voy como siempre. Qué culpa tengo yo si todo me queda tan bien.

Papá pone los ojos en blanco, Irving niega con la cabeza y Peyton, mi futura cuñada, me sonríe con dulzura. Es la única que me entiende. No sé por qué escogió a mi hermano si yo soy mucho más guapo. «Y también más imbécil», me reprocha mi conciencia.

—Estás espectacular, cuñadita —la piropeo.

Irving frunce el ceño y me da un empujón. Me encanta provocarlo, pero es verdad. Hoy lleva un sencillo vestido rojo que se ajusta a su cuerpo y esa sonrisa que casi nunca se desvanece, no obstante, tiene un genio que ni las cabras del monte se atreven a discutirle. Es mejor no hacerla enfadar.

—Muchas gracias, Logan.

—Es verdad, cariño. Estás preciosa.

—Espero que algún día te des cuenta de que te has equivocado de hermano —digo al pasar por su lado.

—Vete a la mierda —se queja Irving.

—Parecéis críos pequeños. ¿Nos vamos ya? —pide mi padre con un tono de desesperación.

Nos dirigimos al bar del B&B de Connie, un lugar que se ha convertido en el punto de encuentro de los vecinos. Casi siempre hay música en directo, además de varias mesas de billar, dianas para jugar a los dardos y un karaoke. Suele llenarse de gente y lo pasamos bien entre apuestas, bailes y alguna que otra interpretación bastante desafinada. Sin duda, es un buen lugar para ligar.

El trayecto es corto. No hace frío, aunque el aire trae ese olor a madera y tierra mojada que consigue despejarme un poco la mente. Llevo todo el día con la imagen de Kayla en la cabeza. Me ha costado una barbaridad concentrarme y he tenido que repetir el corte de una madera dos veces, con la consecuente bronca de mi padre por estropear el material. Todo es culpa de Connie. Si no me hubiera advertido de que no me acercara a su hija… Ahora, la curiosidad y la belleza de Kayla hacen que dicha tarea sea muy complicada.

El B&B está iluminado con esas luces cálidas y acogedoras. El sonido de la música en directo nos da la bienvenida. Una banda local toca en una esquina del bar. Guitarra, voz rasgada y algo de country suave mezclado con blues. La mayoría de las mesas están llenas. Las ocupan varios vecinos que charlan de manera animada. Me envuelve el murmullo de voces, risas y el olor a cerveza. Papá, al ver a sus tres amigos, se separa de nosotros, mientras que Irving se acerca a una mesa del fondo que todavía se encuentra libre.

Echo un vistazo al lugar buscando mi objetivo. Tengo que ser discreto, pero el ansia me puede. Todavía no dispongo de ningún plan para acechar a Kayla sin perder mi preciado miembro. A la primera que veo es a Connie. Se encuentra detrás de la barra sirviendo bebidas y charlando con varias personas. La que también está ahí, como de costumbre, es Aisla. Nuestras miradas se encuentran, le guiño un ojo y ella me sonríe. Igual que si tuviera ojos en la nuca, Connie dirige su vista hacia mí y, por un segundo, su ceño se frunce. Me siento en un taburete de la barra para pedir las consumiciones.

—Logan —dice con ese tono entre madre y sargento—. Pórtate bien.

—Siempre lo hago —respondo con una sonrisa que intenta parecer inocente. Sé que no cuela. Esta mujer me conoce demasiado bien.

—¿Qué te pongo? —pregunta Aisla, que sacude mucho las pestañas.

—Tres pintas, por favor.

Mientras espero las consumiciones, vuelvo a revisar el lugar, impaciente por encontrarme con ella, pero no la veo por ningún sitio. A lo mejor está demasiado cansada y ha preferido quedarse en su habitación. Ese pensamiento me desinfla un poco.

El ruido de los botellines hace que vuelva la atención a la barra. Me saco un billete que le ofrezco a Aisla y ella lo coge a la vez que retiene mis dedos. Se apoya hacia delante para así quedarse más cerca de mí.

—¿Qué te parece si me esperas a la salida, me acompañas a casa y tomamos allí la última? —ofrece juguetona.

No es un mal plan y quizás, en otra ocasión lo considere, pero hoy tengo otro objetivo en marcha que nada tiene que ver con el sexo. Es raro en mí, lo sé. Supongo que la gente cambia, ¿verdad? Yo todavía no lo he hecho y tampoco hay previsión de que lo vaya a hacer en breve. Para qué nos vamos a engañar. Sin embargo, me prometí mantenerme alejado de las mujeres que forman parte de mi vida de una manera u otra, para no tener malos rollos. Y soy un hombre de palabra. Bueno, casi siempre.

—He venido con mi familia, Aisla. Y debo volver con ellos. —Su mirada está tan cargada de decepción, que consigue hacerme sentir mal—. Quizás otro día, ¿vale?

Mierda, no debería mentir ni ser tan blandengue. Lo triste es que no puedo evitarlo, soy igual que un osito de peluche. Odio ver sufrir a la gente. Cojo las cervezas y me doy la vuelta con rapidez para llevarlas hasta la mesa. No quiero que sus ojos tristes me hagan ceder. En ese momento, Kayla entra en el salón. Va acompañada de un hombre mayor, que me imagino que será su padre. Le dice algo, él asiente y ella va directa a donde se encuentran Irving y Peyton. Menuda suerte la mía.

A medida que me acerco a la mesa, noto la mirada de Connie en el cogote. La ignoro, qué culpa tengo yo de que Kayla esté con mi hermano. Llego justo en el momento en el que le está presentando a Peyton.

—Hola, forastera —saludo haciéndome el gracioso. Una enorme estupidez. Kayla eleva una ceja. Está claro que le parezco un auténtico idiota.

—Hola. Lo siento, pero no recuerdo tu nombre.

Arrugo la frente y fulmino con la mirada a Irving y su querida novia que contienen, a duras penas, una mueca de burla.

—Me llamo Logan.

—Oh, sí, claro. —Un pequeño temblor en su sonrisa me hace pensar que se acordaba de mí. Así que esas tenemos.

La repaso de arriba abajo para intentar incomodarla. Lleva un vestido verde botella, que le queda como un guante y el pelo suelto en unas ondas suaves. Cuando mis ojos coinciden con los suyos me doy cuenta de que su mirada desprende una mezcla de curiosidad y timidez, pero al mismo tiempo parece divertida.

—Cuando me conozcas, te darás cuenta de que no soy fácil de olvidar —le susurro acercándome a ella más de lo debido.

—Lo que no se me va a olvidar es ese tremendo ego tuyo —responde sin amilanarse. Da un paso atrás, eleva las cejas y su labio inferior desaparece entre sus dientes. Ese simple gesto provoca que mi miembro se emocione con rapidez.

—Logan Murray, acércate a la barra, por favor. —Se oye por encima de la música. Cierro los ojos y maldigo la interrupción en mi interior. Me giro con una sonrisa falsa dirigida a Connie.

—A sus órdenes, jefa —respondo con un saludo militar. Todos alrededor se ríen mientras obedezco con la cola entre las patas.

—¿Qué parte de lo que te he dicho esta mañana no has entendido? —me pregunta nuestra vecina al situarse a mi lado—. Mantén las distancias, muchacho.

—Soy inocente de todas las acusaciones, señoría —bromeo. Ella coloca las manos en su cintura y me observa con una mirada de enfado que no le conocía.

—Esto es serio, Logan. No pienso consentir que utilices a mi hija para entretenerte igual que haces con las huéspedes. Kayla no está aquí para que le hagan daño de nuevo. Déjala tranquila, muchacho.

—Lo dices como si fuera una persona odiosa, Connie. No voy por ahí violando a mujeres ni siquiera rompiendo corazones, porque todo queda muy claro entre ellas y yo.

—No quería…

—Puedes estar tranquila, no pienso acercarme a ella, no es mi tipo.

Doy media vuelta, enfadado con la actitud de la dueña del B&B y, en vez de regresar con Irving y Peyton, me aproximo a una de las mesas de billar. Allí me encuentro con unos jóvenes que conozco del pueblo y me uno a su partida.

Paso la mayoría de la noche lejos de mi hermano y su chica, ya que Kayla se ha unido a ellos. Parece que ha congeniado bien con Peyton, cosa que no me sorprende, porque mi cuñada es una gran mujer y es difícil llevarte mal con ella. Intento no centrar la mirada en esa zona, pero mis ojos van por libre. ¿Qué le habrá pasado para que su madre la proteja tanto? Ya no es una niña pequeña. Por lo poco que he hablado con ella, estoy convencido de que puede defenderse muy bien solita. En un momento, nuestras miradas se cruzan. No sonríe, aunque tampoco aparta la vista. Parece que siente la misma curiosidad por mí que yo por ella. Es una pena que no pueda ni acercarme, creo que nos llevaríamos bien.

Después de que mi racha en el billar sea horrorosa, decido salir a tomar un poco el aire o quizás me vaya a casa. Son cerca de las doce y mañana toca madrugar. Además, es día de entreno con mis alumnos. Una sonrisa ilumina mi rostro al acordarme de ellos. El rugby es mi pasión y mi vitamina.

—Logan, ¿ya te vas? —pregunta Irving que ha salido detrás de mí.

—Sí, mañana hay que trabajar y necesito descansar.

—Oye, ¿estás bien? Te he visto hablar con Connie y después te has alejado de nosotros toda la noche.

—No es nada que no pueda arreglar. No te preocupes. Ya conoces a nuestra vecina, se inquieta demasiado por cualquier nimiedad.

—Tiene que ver con Kayla, ¿verdad?

—No le des más importancia. Me marcho. Si fuera tú, no dejaría a esa preciosa novia tuya mucho rato sola.

Me giro y emprendo el camino hacia casa con el eco de la música resonando en mis oídos y la cabeza llena de advertencias que, para ser franco, no sé si quiero obedecer. Mañana será otro día, pero algo ha cambiado en mí esta noche y quizás, eso no sea tan malo. Mira que si al final estoy madurando de verdad…
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Kayla

No tengo ni idea de qué hora es, pero seguro que es temprano. Odio la actividad de mi madre. Cuando ayer me fui a dormir, ella todavía tenía que cerrar el bar y ya está en mi habitación, despertándome. Al parecer, no estoy aquí solo para descansar.

—Diez minutos, Kayla. Necesito que vayas al pueblo a comprar. Si vas muy tarde, después no habrá ni la mitad de los ingredientes. Así también haces turismo. Por cierto, tu padre te acompañará. Venga, arriba.

Me envuelvo en la sábana mientras gruño y le respondo un «ya voy» malhumorado. Vaya vacaciones me esperan. Obligo a mi cuerpo, en contra de mi voluntad, a abandonar la cama. Miro por la ventana para ver qué tiempo hace y ponerme ropa acorde a la temperatura. El día está brumoso en este pequeño y verde rincón de Escocia.

Entorno los ojos para fijarme en la edificación que se ve desde donde estoy. Veo el patio de los vecinos. Hay un perro que viene y va porque alguien le lanza una pelota. Yo a ese animal lo he visto en otra ocasión. El corazón se me acelera al recordar de qué me suena. Estaba en la cocina, al lado de Logan el día que lo conocí. Como si lo hubiera invocado con la mente, aparece en mi campo de visión. Lleva un pantalón de deporte, una camiseta de manga larga y en su mano derecha una taza, me imagino que con café.

No sé qué pensar de este hombre. Como si intuyera que alguien lo está mirando, eleva la vista y yo me desplazo hacia un lado para que no me descubra. Un movimiento algo infantil, lo sé. Noto el pulso en el cuello debido al nerviosismo. Hacía mucho tiempo que no me fijaba tanto en alguien como lo hago en Logan. Mi vida ha girado en torno al trabajo y con Javier tenía todo lo que precisaba. Ahora me doy cuenta de que era solo un parche. Ni siquiera pienso en él y tampoco lo echo de menos. Eso es una señal, ¿no?

Vuelvo a asomarme con cuidado y ahí sigue. Le lanza la pelota al perro. Se mueve con esa seguridad arrogante que solo poseen los tíos que saben que son guapos. Y sería muy estúpido no reconocer que Logan lo es. No solo por su físico, que sin duda es de lo más atrayente, también es su forma cautivadora de ser, esa seguridad que desprende o todo lo que transmite con una simple sonrisa torcida. El paquete completo es impresionante. Nadie puede ser tan perfecto. Parece amante de los animales. Eso es un punto positivo. Aunque quizás no soporte a los niños o le gusten las mujeres rubias. «En ese caso no coquetearía conmigo ayer», medito. Seguro que es de esos hombres que son oscuros en la intimidad. De los que les gustan el sexo duro o los que se ponen cachondos colgando a sus conquistas de una cuerda y dándole unos azotes. Abro mucho los ojos, sorprendida de que la imagen que se ha proyectado en mi cabeza me haya puesto tan cachonda.

Decido que lo mejor será que me prepare para ir a comprar antes de que mi madre vuelva y me amenace con una de sus maldades. Voy a la ducha mientras pienso que quizás Logan sea una persona de mente inestable o con algún trauma que tratar. Su actitud de ayer no fue muy lógica. Primero saluda y después me entra como si fuera el último hombre en la tierra. No sé qué le habrá contado mamá para que, una vez finalizada su charla, no haya vuelto a acercarse a nosotros. Ni siquiera a su hermano. Está claro que me estaba evitando, pero ¿por qué? No soy tonta, reconozco cuando le atraigo a un tío y sus miradas durante toda la noche no eran de indiferencia.

Quizás debería hablar con mi madre y averiguar qué sucede. ¿Le habrá dicho algo sobre mí? A lo mejor le ha desvelado lo que me ha ocurrido y el pobre ha salido huyendo. No saber el motivo de la actitud de Logan, me hace sentir incómoda. Ayer tuve la sensación de que lo alejaba de su gente y estuve a punto de marcharme. Peyton, con su charla, me lo impidió. Me cae bien esa chica. Me invitó a que fuera a buscarla esta tarde al colegio y así podíamos dar un paseo. Acepté el plan sin dudarlo.

Alejo todos esos pensamientos que ahora no puedo arreglar y bajo las escaleras a la carrera. En el porche ya espera mi padre. Se ha puesto las gafas de leer y le echa un vistazo a una larga lista que tiene en las manos. Al notar una presencia eleva la vista y me sonríe.

—Buenos días, hija —saluda—. Vámonos antes de que esta hoja se convierta en un pergamino interminable.

No puedo evitar soltar una carcajada por su ocurrencia. Acerco mis labios a su suave mejilla y le doy un beso. Huele a loción para después del afeitado y a ese perfume que lleva utilizando desde que yo era pequeña.

Pongo el nombre del pueblo en el navegador y mientras la voz le da instrucciones a papá, reviso la lista de la compra. Es larga, sin embargo, se especifica con mucho detalle, dónde adquirir cada cosa. Nos llevará un ratito conseguirlo todo, pero no tiene pérdida.

Apenas hablamos durante el camino, así que me dedico a observar por la ventanilla. Hay ovejas y vacas por todas partes. Las colinas y los campos están tan verdes, que cuesta creer que sea real. Mi padre sube el volumen de la radio cuando suena una canción que le gusta. Su presencia aquí sigue siendo un poco surrealista, aunque me alegro de que esté tan cerca. Me transmite calma y esa fortaleza de la que en ocasiones carezco a fin de seguir adelante y no rendirme a la primera de cambio.

—¿Lista para la aventura? —me pregunta en tono jovial cuando el navegador nos informa que hemos llegado a nuestro destino.

—Supongo que sí. Tampoco creo que tengamos muchas más opciones.

Una vez aparca, salimos al aire fresco. El pueblo está tranquilo y hoy predomina un cielo gris, aunque no hace mucho frío. Las calles están llenas de pequeños comercios a un lado y al otro. Encontramos sin problema el primer local que viene especificado en la lista. Es una carnicería. Entramos y, detrás del mostrador, nos recibe una mujer de pelo blanco y cara amable que nos saluda con una sonrisa. Tardamos unos minutos en salir y buscar la siguiente tienda.

Paseamos y observo todo con curiosidad. Es un pueblo bonito y tranquilo. Muy distinto al ajetreo de una ciudad como Barcelona. Lleno los pulmones del aire puro y me doy cuenta de que me siento en calma. Hasta hace unas semanas vivía acelerada, siempre al límite. Está claro que precisaba frenar.

—No hemos podido charlar mucho y me gustaría saber cómo te sientes —indaga mi padre mirándome de reojo. Sé que lleva todo el trayecto queriendo hacer esta pregunta.

—O sea que mamá te ha enviado conmigo con el propósito de sonsacarme información, no para perderte de vista —afirmo con una sonrisa. No estoy enfadada y me conmueve que se preocupen tanto por mí. Ignoro lo que tardaré en estar bien, aunque, sin duda, tenerlos a mi lado es muy positivo.

—Somos tus padres y nos inquieta verte triste, cariño.

—Lo sé, pero me encuentro bien, mejor de lo que me esperaba, la verdad. Solo llevamos aquí dos días y tengo que admitir que en realidad necesitaba este cambio de aires —confieso mientras entrelazo mi brazo con el suyo y apoyo la cabeza en su hombro.

—Me alegro de que hayamos acertado —dice riéndose por lo bajo. Chasqueo la lengua porque, una vez más, tiene razón.

Seguimos caminando en silencio. Está claro que papá no me quiere presionar y se lo agradezco. Revisamos los letreros de todos los comercios para encontrar los que hay apuntados en la lista y seguir con la compra. En este pueblo, las casas son bajas, no más de dos alturas y muchas de ellas, tienen la tienda a pie de calle y la vivienda encima. Sus ventanas son pequeñas y los tejados parecen querer tocarse entre ellos. Como te lleves mal con los vecinos, estás fastidiado. Otra cosa que también me llama la atención es que apenas hay coches. Y eso significa que casi no hay contaminación y cero atascos. Es un lugar bonito al que me podría acostumbrar con facilidad.

—¿Y qué me dices de ti? —Ahora es mi turno de saber. Para él tampoco debe ser sencillo estar tan cerca de su exmujer.

—Estoy bien —responde demasiado rápido—. Bueno, es una situación rara. No te voy a mentir. Sin embargo, me siento en calma. He venido a estar contigo y hacer turismo. Los dos lo entendemos y no hay razón para que surjan problemas.

—No me has contado qué ha sucedido con Merche.

Me siento muy culpable por no darme cuenta de que papá y su novia habían cortado su relación. Estaba tan centrada en mis problemas que no presté atención. Que las últimas veces que nos vimos, apareciera siempre solo, tendría que haberme dado una pista. Sin embargo, le preguntaba por ella y me contestaba que estaba bien y ponía alguna excusa para hacer creíble su ausencia. Una buena hija se habría dado cuenta.

—Ella quería más y yo no estoy preparado para regresar a la vida en pareja. Es una gran mujer y se merece a un hombre que se lo entregue todo. Y ese no soy yo. Me costó estar solo y ahora que ya me he acostumbrado, no me apetece perder esa libertad.

—Entiendo. Lo importante es que estés bien.

—Lo estoy, pequeña. ¿Dónde iba a estar mejor que en este país tan verde, lejos del ajetreo de la ciudad, con mi hija y durmiendo en el B&B de mi exmujer? —explica con una gran sonrisa y una ironía graciosa en la voz.

—Ojalá pudiera tomarme todo a broma como haces tú.

—Con la edad, consigues trivializar las cosas y aprendes a darle importancia a lo que en realidad la tiene, cariño. —Sus labios se posan en mi sien y cierro los ojos un instante para retener todo ese amor que recibo por su parte—. Y ahora, será mejor que nos demos prisa y acabemos de comprar antes de que tu madre venga a buscarnos o nos castigue sin sábanas limpias.

Está mal que yo lo diga, pero tengo al mejor padre del mundo.
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Justo después del almuerzo, tal y como pidió Peyton, me presento en la dirección que me envió por mensaje. Es la del colegio donde ejerce de profesora. Me espero en el exterior, cerca de la puerta corredera que da acceso a las instalaciones. Padres y madres entran solos y salen con criaturas de diferentes edades de la mano.

Sonrío cuando una pequeña, a la que le faltan varios dientes y lleva dos coletas, eleva la mano para saludarme, como si me conociera de toda la vida. Le respondo el gesto. Da saltitos, al lado de una mujer, que va despeinada y parece tener prisa por la forma que tira de su pequeña mano.

Estoy tan centrada en la niña, que no veo a Peyton hasta que se asoma y se sitúa delante de mí, obstaculizándome la vista. Una gran sonrisa y esos ojos claros y chispeantes me reciben arrancándome un pellizco de alegría.

—Has venido —dice lanzándose a mi cuerpo.

—Tenía curiosidad de comprobar si era verdad todo lo que me contaste ayer de este lugar.

—Ven, te enseñaré la escuela y ya verás que es la mejor en la que has estado nunca.

Sé que es una exagerada, me imagino que no será muy distinta a cualquier otra, aunque no he visto demasiados colegios para poder comparar. Sin embargo, al observar su rostro ilusionado, ni siquiera me atrevo a llevarle la contraria.

Peyton me conduce a su aula, que se encuentra en completo silencio, aunque el espíritu infantil se cuela en cada rincón del lugar. Dibujos, letras, números, una bola del mundo e incluso un esqueleto en una esquina adornan la sala. Mi nueva amiga me explica que esta es una clase de niños de siete y ocho años. Se le nota lo mucho que disfruta de su profesión en cada explicación.

—Yo creo que me volvería loca entre tanto crío.

—Hay que ser paciente y encontrar el equilibrio. Una vez lo consigues, ya todo es más sencillo.

—Y tener vocación.

—Eso también —responde con una enorme sonrisa mientras coge el bolso y varias carpetas que apoya en el brazo.

Salimos del aula y recorremos unos cuantos pasillos hasta que nos encontramos a un niño que corre con la mochila de lado a lado.

—No deberías estar aquí, Tom.

—Lo sé, profe. Pero tenía que recoger la clase y llego tarde al entreno —responde el pequeño, nervioso.

—¿Otra vez castigado?

—Qué culpa tengo yo si no comprenden mi inteligencia. —Se encoge de hombros y yo me llevo la mano a la boca para ocultar una sonrisa—. ¿Puedo irme ya? Si llego muy tarde el entrenador no me dejará jugar el próximo partido.

—Venga, te acompañamos que nosotras vamos también hacia allí.

—Uy, no creo que al entrenador le haga gracia que vayas. Siempre se queja de que nos despistamos con las visitas.

—Solo será un momento. Para que mi amiga Kayla vea qué campo más chulo tenéis.

—Es el mejor de Escocia —asegura el pequeño con los dedos alrededor de las asas de la mochila. Bueno, parece que en esta zona del mundo a todos les gusta exagerar bastante.

Salimos del edificio, cruzamos una vaya y de pronto aparece frente a nosotros un campo verde, muy bien cuidado, con las típicas líneas blancas que delimitan las zonas de juego. Aunque no sé de qué deporte. El jovencito que nos acompañaba arranca a correr, deja el equipaje tirado en el suelo y llega a la zona en la que están sus compañeros haciendo un corrillo. Hay críos de ambos sexos y todos prestan atención a lo que alguien les explica desde el centro.

—Este es un entrenamiento de rugby. Aquí es un deporte que la mayoría de los críos practican. Además, tienen un gran coach.

Los niños chillan, motivados por algo que le han dicho, y es entonces cuando la figura de un hombre fuerte emerge de entre los gritos y los aplausos. Su mirada no tarda en conectar con la mía y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Con Logan como entrenador, yo también haría rugby o cualquier otro deporte, sin ninguna duda. Y eso que odio correr y gastar energía. Madre del amor hermoso.
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Logan

Me encantan los viernes. En realidad, todos los días que hay entreno, pero este grupo es especial. Son críos de siete y ocho años, con una energía imparable y una determinación que en ocasiones da miedo. Los chicos en concreto, aunque ellas no se quedan atrás. Es una maravilla estar con ellos, observar semana tras semana cómo aprenden y se esfuerzan por mejorar. Después de unos días de trabajar sin parar, estos momentos son una válvula de escape.

—¡Vamos, Archie, no te olvides de pasar la pelota! —le grito desde la banda mientras el grupo de niños se amontonan en el centro del campo como si estuvieran cazando un tesoro.

El pequeño se para en seco. Parece que mis palabras han causado el efecto deseado y lanza el balón ovalado hacia su compañero Finlay, que no se lo esperaba. Se le escapa durante un momento de las manos, aun así, se arroja al suelo y consigue atraparlo con algo de torpeza antes de que lo pillen. Se levanta y corre hacia la línea de ensayo con una sonrisa que le ocupa toda la cara. El resto le siguen entre gritos y risas.

—Buen trabajo, Finlay —digo chocándole la mano cuando vuelve corriendo hacia mí—. Ha sido una gran jugada de equipo.

El chaval se sonroja y asiente, intentando hacerse el duro, pero se le escapa una sonrisa orgullosa que yo comparto y le remuevo el pelo. Al girarme, me encuentro de nuevo con la mirada de las dos intrusas que han llegado hace unos minutos. Peyton sabe que no me gusta tener visitas pululando por las gradas en los entrenamientos. Despistan a mis jugadores. Hubo un tiempo, que me juntaba con un montón de madres media hora antes de que pudieran recoger a sus hijos, y me pasaba gran parte del entreno llamando la atención de los críos. Les pedí, por el bien de los pequeños, que no vinieran tan pronto. Ahora lo hacen diez minutos antes, pero como ya están con el partidillo final, pues no les prestan atención. Sé que no lo hacen para disfrutar de los avances de sus retoños, sino con el fin de ver al entrenador, en este caso a mí. ¿Me molesta? Un poco sí. Los críos se esfuerzan mucho y se merecen el reconocimiento de sus madres. Además, ninguna de ellas recibirá nada que no tenga que ver con el rugby y su hijo de mi parte.

—Le dije a la profesora Peyton que no te iba a gustar que vinieran —asegura Tom que se ha situado a mi lado e imita mi pose con las manos en las caderas y los brazos en jarras.

—Has hecho muy bien, colega. Me imagino que no tardarán en irse.

—Seguro. Solo le está enseñando nuestro pedazo de campo. Es el mejor de toda Escocia —comenta con orgullo. Sonrío y recupero la atención en mi jugador.

—Si tenemos el mejor campo, también tendríamos que ser el mejor equipo. Así que a entrenar. —Lo sujeto por los hombros y le doy un empujoncito para que se acerque al resto del grupo.

—Ya que te he dado el chivatazo, podrías ponerme de titular en el próximo partido.

—La titularidad se consigue con esfuerzo, pequeño diablo. —Tom resopla, resignado y yo contengo una carcajada—. ¡Vamos, chicos, a por la siguiente jugada!

Aplaudo y les chillo palabras de ánimo. Rápido me doy cuenta de que me faltan jugadores. Cuatro en concreto y ahora soy yo el que bufo, pero de desesperación. Doy una vuelta sobre mí mismo para encontrarme el rostro de las niñas que componen el equipo. Me miran mal y con una pose retadora. Las cuatro tienen los brazos cruzados en el pecho. Están enfadadas y sé el motivo.

—¿De verdad, chicas? No puedo especificar el género cada vez que hablo —intento razonar.

—Lo entendemos, pero ¿por qué no dices chicas en vez de chicos? —pide una de ellas en nombre de todas. Me muerdo el labio inferior para no maldecir.

Sé que tienen su parte de razón, pero ellos son más y los nombro como un equipo, sin menospreciar a nadie. Si fuera al revés, no tengo dudas de que se armaría una gorda. Así que me toca ceder.

—Está bien. Os pido disculpas por mi descuido —les digo arrodillándome a su altura—. Intentaré que no suceda de nuevo. Sois muy importantes en el equipo y no me gustaría que estuvierais enfadadas conmigo.

—Te perdonamos, entrenador. —Vuelve a interceder la cabecilla convencida.

Han relajado el semblante y ahora sonríen. Se acercan a darme un beso en la mejilla y corren hacia el resto de los compañeros. Elevo la cabeza al cielo y agradezco haber superado este pequeño obstáculo. Me pongo en pie y mi mirada se centra en la zona donde todavía se encuentran Peyton y Kayla. No creo que hayan oído la charla, pero sin duda han visto la reacción de las pequeñas. Espero que no se queden ahí hasta finalizar el entreno o mi saludo tendrá que ser algo más que un movimiento con la cabeza.

Cuarenta minutos después me llevo el silbato a la boca y doy por terminado el entreno. Los pequeños se dispersan y sus risas llenan el aire del campo. Otra clase que finaliza y, como siempre, estoy muy satisfecho y agotado. Mis jugadores han mejorado mucho en este inicio de temporada y eso me hace sentir orgulloso de ellos.

Mientras recojo los conos y las pelotas con la ayuda de Finlay, que es el último en marcharse —porque lo viene a buscar el abuelo y no puede salir antes del trabajo—, las gradas se han llenado de madres y algún padre que vienen a buscar a los pequeños jugadores. Forman varios grupos alrededor del perímetro. Utilizan el mismo ritual al final de cada práctica. Me acerco hasta allí para intercambiar impresiones. Siempre lo hago. Intento ser positivo y motivar a los pequeños, aunque a veces, las conversaciones toman un rumbo… inesperado.

Hablo con el papá de Tom y lo felicito por el esfuerzo realizado. El niño se llena de orgullo y mira a su progenitor con una enorme sonrisa. Es un crío con una hiperactividad desbordante y una gran inteligencia. Las dos cosas unidas provocan que esté castigado más de lo habitual en un alumno de su edad. Estoy convencido de que el deporte y, sobre todo el rugby, le vienen fenomenal para esa energía. Me despido de varios chavales más y de mis cuatro chicas.

Me giro al oír mi nombre y me encuentro con la mirada burlona de Peyton. Pensé que ya se habría ido. Paseo la vista de ella a Kayla, que está a su lado. Su presencia me intriga y, aunque apenas hemos intercambiado unas pocas palabras, hay algo en ella que me atrae. Quizás sea porque está prohibida si quiero mantener mis partes nobles intactas. Que no pueda acercarme demasiado a Kayla no significa que no aprecie su belleza. Su cabello oscuro ondea de manera suave con el viento y sus ojos brillan de curiosidad.

—Hola, chicas —respondo con una de mis sonrisas—. ¿A qué debo el placer de vuestra visita?

—Le estaba enseñando el colegio a Kayla. Te acuerdas de ella, ¿verdad? —contesta retadora. Elevo una ceja de manera interrogativa.

—Claro. Eres la hija de Connie. —Su caída de pestañas involuntaria y ese asentimiento de cabeza consigue que tenga que tragar saliva.

Me gustaría que mi respuesta fuera más provocadora. Algo así como «eres la guapa y sexi hija de Connie», pero me abstengo. No sé cuánto tiempo se va a quedar, aunque espero que no sea mucho, por el bien de mi cordura. Odio tener que contener mi forma de ser.

—¿Esto es así en todos los entrenos? —pregunta a la vez que señala con la cabeza hacia el grupo de madres que se han congregado en el campo. Asiento.

—Vienen a buscar a sus hijos.

—Y a gozar de la función. Parece que tienes varias admiradoras, ¿no?

—Soy un gran entrenador —replico, ofendido.

No sé el motivo concreto, no obstante, no quiero que Kayla se lleve una mala impresión de mí. Sí, vale, me gusta saltar de flor en flor, pero es solo porque todavía no he encontrado al amor de mi vida, mi media naranja, a esa mujer que sea el centro de mi mundo. Puedo ser un hombre fiel. Ya lo fui con Maisie. Le dediqué tres años, convencido de que sería la definitiva. Hasta que se marchó a la universidad y allí se dio cuenta de que yo no era suficiente, que nuestra relación en la distancia no funcionaba y me dejó con una escueta carta. Me costó una barbaridad superarla. Así que no pienso entregar mi corazón a cualquiera de nuevo. Eso no me hace una mala persona, ¿verdad?

—No lo pongo en duda, pero no es necesario que seas tan modesto. Todas tenemos ojos en la cara y podemos ver lo guapo que eres —indica mi cuñada.

—¿Ya sabe mi hermano que te parezco más atractivo que él?

Ahora es mi momento de incomodarla. Cruzo los brazos en el pecho y me muerdo el labio inferior, provocador. Peyton es una hermana para mí y jamás haría nada fuera de lugar con ella, pero me encanta desafiarla. Igual que hace conmigo.

—Tu hermano puede estar muy tranquilo. Es el único hombre en mi vida. Y yo no he dicho que seas atractivo, solo guapo.

—Dime, Kayla. ¿Qué opinas tú? —Nada más acabo la pregunta, sé que he metido la pata hasta el fondo. No hay duda de que pensará que soy idiota. O algo peor.

—A mí no me involucréis en vuestros líos familiares —se queja con una gran sonrisa—. Además, no pienso inflar tu ego. Creo que ya lo hace tu club de fans.

Los tres centramos la mirada en el grupo de madres que todavía se encuentran en el campo, aunque sus hijos ya hace un rato que están preparados. No soy idiota, noto esas miradas en cada entrenamiento, pero siempre intento mantener una actitud profesional.

—Deberías cobrar un plus en las clases para que las mamás disfruten del espectáculo —propone Peyton.

Antes de que pueda responderle con alguna vulgaridad, una de las mujeres se acerca. Es Martha, la madre de los mellizos. Hace poco que se ha separado. Lo sé por los pequeños.

—Logan, ¿tienes un momento? —me pide. Su tono indica que no solo se trata de una consulta deportiva.

—Por supuesto. —Doy un paso al lado para alejarme de mi cuñada y de Kayla. Se hacen las disimuladas, aunque sé que tienen el oído puesto—. ¿En qué puedo ayudarte?

—Bueno, solo quería decirte que mis hijos están encantados con los entrenamientos —comenta con un brillo en los ojos que me incomoda—. Y, como agradecimiento, me gustaría aprovechar para invitarte un día a cenar en casa. Solo si tienes tiempo, por supuesto.

Oigo el sonido ahogado de mi cuñada, que saborea el instante. Yo, por mi parte, trato de encontrar la manera más cortés de declinar la propuesta. Voy sobrado de tiempo, sin embargo, jamás lo utilizaría para ir a casa de uno de mis alumnos en plan cita con su madre.

—Gracias, Martha, eso es muy amable por tu parte. Yo también estoy muy contento con los chicos. Están trabajando muy duro. Valoro la invitación, pero es que ando bastante ocupado y tengo otros compromisos —digo, esperando que mi sonrisa sea suficiente para suavizar el rechazo.

—Bueno, si cambias de opinión, ya sabes dónde vivimos —responde con una ligera decepción en su rostro. Así es, porque en este pueblo nos conocemos todos, pero no me verá por su casa. La observo mientras regresa con el resto de las madres.

Peyton se acerca a mí de nuevo y apenas es capaz de contener la risa. Debería saber que no es tan sencillo ganarme en una batalla. Lo lleva intentando muchos años y nunca me ha superado.

—Lo has manejado bien, casanova —susurra—. Parece que la lista de espera para cenar con el entrenador sigue creciendo. Mira el lado positivo. Es una mujer con experiencia y ya conoces a sus hijos.

—El día que te muerdas la lengua te vas a envenenar —me quejo.

Tanto ella como Kayla se ríen de mí. Gesto que me enerva un poquito más de lo que me gustaría. Elevo el dedo corazón para hacerles una peineta mientras me alejo de ellas. Mi mirada se encuentra con la de Finlay que se ha sentado en un banco, porque el resto de los compañeros ya han abandonado el campo.

—Tú no has visto nada, ¿verdad? —El pequeño niega con la cabeza—. Gracias por mantenerme el secreto. Los adultos solemos perder el control con facilidad.

—Lo sé, entrenador. A veces las chicas son exaspedantes.

Una carcajada sale de mi garganta, aunque el pequeño se encoge de hombros sin saber el porqué de mi risa. Este es uno de los motivos por los que me encanta entrenar a los críos. La inocencia de los niños, su entusiasmo, el esfuerzo y también su felicidad lo hacen todo valioso. Las madres son un problema menor, que puedo manejar sin complicaciones. Me molesta más mi cuñada, sobre todo cuando me hace quedar mal delante de alguien como Kayla.
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Kayla

Llevo cuatro días en Escocia caminando por las colinas verdes, perdiéndome en el paisaje, visitando a la cabrita Clotilde y conociendo el pueblo de la mano de Peyton. Es una chica fantástica. Podría acostumbrarme a su amistad con facilidad. En Barcelona, apenas me quedaba tiempo para socializar fuera del trabajo. Y el que tenía libre se lo dedicaba a Javier, y consistía en una película o serie en su casa, acurrucados y poco más, porque él solía quedarse dormido. Ahora que he puesto distancia, me doy cuenta de que nuestra relación nunca fue idílica ni tampoco amorosa. Parecíamos más un matrimonio que llevan cuarenta años juntos y lo que desean es tranquilidad, y no unos jóvenes en la flor de la vida. Supongo que lo importante es reaccionar a tiempo, así que me doy por satisfecha, aunque sea Javier quien me haya dejado y no al revés. Lo más curioso es que no lo echo de menos y eso es positivo para mi cordura.

Es domingo y el B&B está en calma. Los turistas han aprovechado que el día es agradable para hacer turismo. Mamá ha ido al pueblo a visitar a una vecina que está enferma y mi padre se ha escapado a la casa de enfrente a echar una partida al dominó, con varios hombres más. Se ha entendido muy bien con el padre de Irving y Logan. Pensé que a papá le costaría adaptarse a este lugar y a tener a mi madre cerca tantas horas, sin embargo, de momento no ha llegado la sangre al río.

Utilizo dicha tranquilidad para dirigirme a mi habitación y tumbarme un rato a descansar. También debería encender el teléfono, que lleva apagado desde que llegué aquí. Me consta que tengo varios mensajes y llamadas pendientes, pues los recibí mientras realizaba el trayecto en coche con papá hasta el B&B. No es que me apetezca mucho enfrentarme a mis problemas ahora mismo, aquí he conseguido olvidar por momentos que mi vida es un auténtico caos. Sin embargo, no puedo ignorarlos ni huir de ellos durante toda la eternidad, no se van a solucionar solos.

Una vez dentro de la habitación, lleno mis pulmones de aire y decido que es un buen momento para coger al toro por los cuernos, como diría mi padre. Enciendo el móvil y el dispositivo vibra y parpadea con una avalancha de notificaciones. Mensajes no leídos, llamadas perdidas, recordatorios… La mayoría provienen del trabajo. No era imprescindible, pero como auditora, sí manejaba mucha información necesaria en próximas reuniones que es posible que les haga falta. Mi faena solo les interesa para ciertas cosas. ¡Qué se jodan!

Lo que más llama mi atención son la cantidad de veces que aparece el nombre de Javier en la pantalla. Su insistencia me intriga y, al mismo tiempo, me asusta. ¿Qué podría querer de mí después de que me diera la espalda a través de un mensaje? Respiro hondo tratando de calmar el nudo que se ha instalado en mi estómago. Me siento en la silla que hay delante de una mesa que hace las funciones de escritorio, y dejo el teléfono con tiento, igual que si fuera una bomba que pudiera explotar con un movimiento demasiado agresivo. Desvío la mirada hacia mi derecha para contemplar los campos verdes y el ganado pastando. La belleza del lugar contrasta con el tumulto de emociones que navega en mi interior.

Al final, ignoro el burbujeo que se ha instalado entre mis costillas y reúno el valor para revisar alguno de sus mensajes:

Javier

Kayla, no puedes desaparecer así.

Esto no tiene sentido.

Con esta actitud demuestras lo inmadura que eres.

Cierro los ojos un momento intentando asimilar esas palabras que son como puñales. Tengo unas ganas inmensas de chillar de impotencia. No soy yo la que está robando ni la que se lucra a costa de otros. Mi error fue destapar la mala praxis de personas influyentes. Soy auditora, me dedico a buscar incongruencias en las diferentes empresas con el objetivo de que todo funcione de manera correcta. Las cosas van bien hasta que te tropiezas con una información peligrosa para el futuro de un gran conglomerado, del que también forma parte la empresa en la que trabajaba.

Estoy cansada de huir. No debería hacerlo, porque soy inocente. Así que busco su contacto y presiono el botón de llamada. Suena varias veces y me contesto a mí misma que si no responde es una señal del destino. Pero al final lo hace.

—¿Kayla? —Su voz es tan segura y sobrada que me pone los pelos de punta.

—Hola, Javier. He visto que has intentado ponerte en contacto conmigo.

—Así es. ¿Cuánto tiempo llevas jugando a ser la protagonista de una película de misterio? ¿Tres días?

—Han sido algunos más —respondo seca.

—Tenemos que vernos. ¿Estás en tu piso?

—No. He salido de viaje. —No pienso decirle dónde estoy. Tampoco creo que le interese.

—¿Y se puede saber qué cojones se te pasa por la cabeza para irte así, sin avisar y sin responder a los mensajes y llamadas?

—No tengo por qué darte detalles. Te recuerdo que ya no somos nada, Javier —intervengo, aunque mi tono ya no suena tan firme como me gustaría.

—Ah, claro. Usted disculpe, majestad. No soy yo el que tiene un grave problema ni el que ha huido igual que un crío pequeño. Hay muchas cosas pendientes que arreglar, Kayla.

—¿Pendientes? —Suelto una carcajada amarga—. El único problema fue tu falta de apoyo. Y eso ya no tiene solución.

—No empieces con tus dramas —dice con una condescendencia que me saca de quicio—. Sabías que insistir en el tema no te iba a traer nada bueno. Te lo advertí y no quisiste escucharme.

—Siento no ser tan retorcida como tú. Solo hice mi trabajo. Encontré movimientos dudosos y los expuse.

—Es el director general, joder.

—Como si es un futbolista famoso. Aquí el problema no soy yo.

—Te estás victimizando. Siempre haces lo mismo. Evades los errores y no quieres asumir tu parte de culpa.

—¡Claro que la asumo! —grito y percibo que estoy llorando. Varias lágrimas ruedan por mi mejilla y caen en mi regazo—. Ahora me doy cuenta de que no tendría que haber confiado en ti ni como compañero de trabajo y menos como pareja.

—Si lo tienes tan claro, no sé para qué narices has marcado mi número. Si me hubieras escuchado cuando te aconsejé que no insistieras por ese camino, ahora seguiríamos juntos y tú no tendrías que huir.

—Solo te he llamado para saber que era tan importante. Has saturado mi teléfono.

—En la empresa necesitan hablar contigo y recordarte que has firmado un contrato de confidencialidad —me informa en un tono algo más sereno.

—Diles que no se me olvida. Ya me has dado el mensaje, así que no quiero que me escribas ni me llames más. No me interesa tu opinión sobre cómo gestiono mi vida. Ya no te incumbe.

—En algún momento tendrás que volver y afrontar los errores —replica, convencido—. Esto es solo un berrinche. Te conozco. En una semana estarás en Barcelona y me llamarás para que nos veamos. Entonces quizás sea yo el que se niegue.

—Siento decirte que no me conoces en absoluto, Javier. Volveré cuando me dé la gana y te aseguro que no será con el propósito de verte a ti.

Cuelgo. Mi cuerpo tiembla por culpa del enfrentamiento. Me levanto con dificultad para dejarme caer en la cama. Respiro hondo, estoy muy cansada, como si acabara de salir de un puñetero combate. Me siento rara. Es la primera vez que le planto cara a Javier. No me gusta discutir, así que siempre me tenía comiendo de su mano. Suelto el aire con calma al darme cuenta de que me siento algo más fuerte. Como si por fin me hubiera atrevido a mirar al incendio de frente y retarlo. Necesito un poco de aire puro, así que decido salir del B&B y dar un paseo por la naturaleza que envuelve este lugar. Guardo el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón tejano, paso la manga de la sudadera por mi cara para limpiarme las lágrimas antes de atravesar la puerta. No me encuentro a nadie por el camino y suspiro aliviada cuando el aire impacta en mi cara.

El cielo está gris, pero hay alguna claridad entre las nubes que evitan que se vaya a poner a llover de inmediato. El aire huele a tierra mojada, hierba fresca y musgo. Camino hasta el final del sendero y decido coger una ruta que todavía no he explorado. La señal de madera indica Loch of Lintrathen. Mi madre me dijo que era un lago grande y sereno en el que habitan muchas aves acuáticas y pájaros cantores. Parece ser que en la época de apareamiento es todo un espectáculo.

Cuando llego a la zona donde el sendero del bosque se abre hacia el lago me quedo impresionada con la magnitud del lugar. El agua se encuentra en calma y refleja el cielo igual que si fuera un espejo. La conversación con Javier sigue repitiéndose en mi cabeza como una canción molesta. Cada palabra suya, cada tono sarcástico, se clava de la misma manera que si fuera un puñal. Pero también sé que he hecho lo correcto. Cerrar la puerta. Punto final.

Me siento en la hierba, saco el teléfono y borro todos los mensajes y las llamadas que tenía pendientes. No pienso hablar con nadie más. Lo dejo a mi lado y sonrío sin esfuerzo mientras me abrazo las piernas y pierdo la mirada en el paisaje. El viento parece querer susurrarme algo. Aquí la vida no me empuja ni me exige. Solo pasa día a día. Y yo con ella.

Estoy entretenida en mis pensamientos cuando escucho el crujido de los matorrales detrás de mí. Me giro, en alerta.

—¿Hola? —digo con temor. Más por reflejo que por esperanza.

De repente, un bulto irrumpe entre los arbustos y se lanza hacia mí como una bala peluda y feliz. Estiro los brazos a modo de defensa, e intento ponerme de pie sin éxito. Me calmo al ver de quién se trata y que sus ataques son simples lametones en la cara.

—Hola, precioso. Yo a ti te conozco. ¿Has venido solo? —le pregunto mientras lo acaricio y el can acepta gustoso mis mimos. Miro hacia un lado y hacia el otro, pero no veo a nadie.

No sé su nombre, aunque sí que es el perro de Logan. Suele andar a sus anchas, como si el mundo entero fuera de su propiedad, sin embargo, no lo hace muy lejos de su dueño. El can continúa con sus juegos y consigue tumbarme al suelo.

—Vale, vale. ¡Me rindo! —comento mientras intento apartarle las patas de encima—. Te has metido al agua, ¿eh?

El perro me mira con una cara de absoluta felicidad perruna que solo ponen los canes que no saben de exnovios ni de problemas laborales. Cuando consigo incorporarme, le rasco detrás de las orejas y él se tumba a mi lado sobre la hierba.

—Ojalá pudiera ser tú. Solo comer, correr, jugar y dormir. Sin dramas.

—No le des ideas. Ya tiene bastante con hacerse el vago si le lanzo el palo demasiado lejos.

Reconozco la voz enseguida. Giro la cabeza y ahí está Logan, a unos metros de nosotros y con las manos en los bolsillos de la sudadera. Tiene el pelo revuelto por el aire y una sonrisa torcida que parece medio tímida, medio provocadora.

—Lo siento, siempre se escapa cuando ve a alguien en el lago. Tiene alma de cotilla —indica Logan—. Además, estás en nuestro lugar secreto.

—Bueno, muy secreto no será si yo he sido capaz de dar con él. Y tampoco he visto ninguna señal de prohibido o el nombre del propietario.

—Es nuestro rincón de las penas. ¿Verdad, Jazz? —El perro levanta la cabeza y ladra una vez. Sonrío—. Si nos mantienes el secreto, podemos compartirlo contigo.

—Vaya, muchas gracias. Seré una tumba.

Logan se sienta a unos metros de mí y el silencio se apodera del lugar. El viento mueve las hojas de los árboles que hay a nuestra espalda igual que un susurro largo. No sé cómo, pero sabe que necesito tranquilidad. Nos miramos en varias ocasiones y solo compartimos sonrisas suaves. No precisamos nada más. Cada vez que lo observo me parece mucho más guapo. Si no tuviera este descontrol en mi vida, no me importaría caer en sus brazos durante mi estancia aquí. No tengo dudas de que debe ser un gran amante. De esos hombres que no son para siempre, pero que los recuerdas durante toda la vida. Hasta para esto tengo mala suerte.
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Logan

No hay mejor forma de disfrutar de un domingo sin lluvia que darse un paseo por el lago, en compañía de Jazz y de mis pensamientos. Bueno, a decir verdad, mi amigo perruno me ignora bastante y suele desaparecer a menudo. Igual que ha sucedido en esta ocasión. Al final mi padre tendrá razón y no debería darle tanta comida humana. Hay días que parece que le hayan metido una cucharada de azúcar en el pienso y soy incapaz de seguir su ritmo. Sobre todo, si arrastro una leve resaca —gracias a esa última copa que acepté anoche en el pub del pueblo, solo por ser educado—. Lo que hoy no me esperaba es que Jazz descubriera un tesoro.

Cuando di con él y lo vi tan cerca de Kayla, a punto estuve de darme la vuelta. Por las amenazas de Connie, y eso. Pero es ella la que ha invadido mi lugar preferido, así que tengo una muy buena excusa. Además, solo vamos a charlar, como dos vecinos. No me pasó inadvertida su mirada triste y esos ojos rojos, característica de haber estado llorando, cuando le hablé y fue consciente de mi presencia. Soy bueno leyendo a la gente y esta mujer se encuentra atormentada. Así que después de mi disculpa por la intromisión de Jazz y de comentarle que había descubierto nuestro rincón de las penas, me siento cerca de ella y nos mantenemos en un silencio cómodo, de miradas furtivas y sonrisas ligeras.

Observo cómo sus dedos largos se ocultan entre el pelaje de Jazz y en ocasiones pierde la mirada en el horizonte. Hay algo en mi interior que se remueve inquieto por averiguar qué le ha sucedido para acabar en Escocia con su padre y en el B&B de su madre. No debe de ser nada bueno cuando Connie se comporta de manera tan protectora con ella. Me muerdo el interior de la mejilla, inquieto. Y decido romper el silencio a riesgo de meter la pata, aunque ya estoy acostumbrado, soy el experto del pueblo.

—¿Una mañana dura? —le pregunto con voz suave—. Pareces… triste.

—Algo así. Pero no te preocupes, estoy bien —me responde con esas palabras tan clásicas que en realidad quieren decir «estoy hecha polvo, pero no deseo que me lo preguntes más».

—Bueno, me alivia saberlo. Porque si me dices que no estás bien me vería obligado a hacer una de las siguientes cosas: o sacarte una sonrisa con algún chiste malo o abrazarte a riesgo de que acabes enamorada de mí y debas quedarte para siempre en este pueblo. —Kayla ladea la cabeza y me mira con una ceja alzada sin dejar de acariciar a Jazz. Qué suerte tiene mi amigo.

—Nunca me imaginé que alguien podría tener tanto ego.

—Eso significa que, o bien conoces a muy poca gente o son personas sin alma.

—Pues me parece que son las dos cosas. —Me mira de reojo, valorando si abrir su corazón o seguir manteniéndolo a salvo. Hay algo en su tristeza que me oprime el pecho. No me gusta verla así.

—Has venido al lugar correcto para acabar con las penas. En el lago encontrarás a seres muy discretos que te escucharán y guardarán tus secretos de manera incondicional.

—¿Los peces?

—Sí, claro. Yo les cuento muchas cosas. Aunque también tienes a Jazz —le indico señalando a mi amigo perruno—. Es más cercano, a veces te responde, pero al terminar siempre te exige una recompensa. Se mueve un poco por interés.

Kayla me mira y sonríe sin disimulo. Está claro que empieza a relajarse. Sus ojos oscuros brillan y, aunque no son llamativos, tienen una profundidad que absorbe y te eclipsa sin apenas darte cuenta.

—¿Cuál de las dos opciones me recomiendas? —pregunta, curiosa.

—Los peces, sin duda. Porque Jazz es capaz de burlarse de mí cuando se enfade, restregándome en la cara que conoce tus secretos. Aunque hay una tercera opción que tampoco está nada mal.

—A ver, sorpréndeme.

—Yo —afirmo muy seguro de mí mismo—. Sin duda, voy a ser el que te dé mejores consejos. Por razones obvias, el resto solo escucha.

—Ya veo. —Su rostro brilla con una preciosa sonrisa. Tiene dudas, pero el poder de los Murray, y en especial el mío, es difícil de ignorar.

—Si te quedas más tranquila, podemos desahogarnos los dos. ¿Qué te parece?

—Está bien. Pero no se vale reírse ni tampoco las miradas de compasión.

—Por quién me tomas. Empieza tú, las damas siempre primero.

Eleva las cejas, valorando si cuando ceda, cumpliré o no con mi palabra. Desvía la mirada de nuevo hacia el lago, coge aire y lo expulsa de manera suave. Mentalizándose para dar el paso de hablar con un auténtico desconocido.

—Acabo de tener una charla poco agradable con mi exnovio —explica sin mirarme. Me mantengo callado para que siga si lo precisa—. Se supone que, si una persona te quiere, debe apoyarte y no darte la espalda cuando más lo necesitas. Sin embargo, para su parecer, la culpable de todo soy yo. Dice que me comporto igual que una cría pequeña que huye de los problemas.

—¿Y eso haces? —le pregunto a la vez que aprieto los puños de la rabia que me provocan sus palabras. Seguro que su ex es un auténtico gilipollas, uno de esos pijos de ciudad que se creen superiores a todos.

—Quizás sí, pero no para evadir mis responsabilidades. Tuve un problema en el trabajo y necesitaba desaparecer. Mi padre acabó de convencerme. Estar aquí me ayuda a centrarme, sin embargo, hay veces que no puedo evitar pensar que quizás debería haber cerrado ese episodio de mi vida antes de venir para intentar seguir adelante.

Asiento, por desgracia, sé lo que se siente cuando uno quiere salir corriendo del lugar o del suceso que hace mover todos los cimientos de tu vida. Eso me pasó a mí con la muerte de mi madre. Después del entierro, entrar en casa y no oírla ni verla fue desolador. Me rompió el alma y no era capaz de vivir bajo ese techo hasta que mi cabeza asimiló la pérdida. Así que me marché durante unos días para sanar mis heridas en soledad. Hui, pero con el propósito de regresar más fuerte. No tengo dudas de que será igual para Kayla.

—A veces hace falta alejarse del problema y poder así construir algo nuevo que sea sólido. —Me observa de reojo y sus labios se estiran de manera suave.

—¿Eso lo has leído en un libro de autoayuda?

—No, lo he sacado de un sobre de azúcar. Suena profundo, ¿verdad?

Kayla suelta una carcajada real, de esas que salen del estómago, y acabo contagiado de su risa. Es un momento bonito, de los que guardas con cariño.

—Gracias —dice una vez logra calmarse—. Necesitaba esto.

—¿Una frase intensa?

—También, pero sobre todo la risa.

El gesto de mi cara dice lo pagado que estoy ahora mismo de mí por haber conseguido, que la guapa mujer que se encuentra a mi lado, abandone por un instante la tristeza y consiga reírse.

—Está claro que soy un tío irresistible.

—De verdad que alucino contigo —se queja negando con la cabeza. Jazz se remueve y busca su mano para que siga acariciándolo. Una punzada de envidia tonta me recorre el cuerpo—. Ahora es tu turno.

—Lo siento, pero te has enrollado tanto que nos hemos quedado sin tiempo —me excuso poniéndome en pie para intentar evadir mi parte del acuerdo.

—Teníamos un trato. Debes cumplir con tu palabra —pide mientras su mano cálida se apodera de la mía para evitar que me vaya. Ese simple gesto, involuntario por su parte, hace que se me erice la piel.

—Me encanta que las mujeres me supliquen —respondo para restarle intensidad al momento mientras paso la mirada entre nuestras manos y su rostro. Abre mucho los ojos al darse cuenta de la situación y me suelta rápido, como si quemara.

—Ha sido por instinto.

—Coges muy bien de la mano —bromeo a la vez que elevo las cejas varias veces. Ella pone sus ojos en blanco, exasperada por culpa de mis estupideces.

—Tus tonterías no evitarán que cumplas tu parte del trato —refunfuña.

—Es que soy un tío feliz, no tengo ningún problema que me nuble la mente. —Eso es una enorme y vil mentira. Nadie es siempre dichoso, aunque lo aparentemos.

—Ya. Que sepas que no voy a confiar de nuevo en tu palabra.

—Está bien. Déjame que piense en algo que me preocupe. —Me acaricio el mentón cubierto de mi barba de varios días. Por el rabillo del ojo veo cómo Kayla se centra en mis movimientos. Le gusta lo que ve—. Lo tengo. Me da miedo hacerme viejo y no haber encontrado al amor de mi vida.

—¡Venga ya, Logan!

—¿Qué? Lo digo en serio. Mi padre vivió su amor verdadero con mi madre. Irving tiene a Peyton casi desde que llevaban pañales y yo me acerco con peligro a los treinta y cinco y ninguna mujer me quiere más allá de una noche.

—Y eso te provoca una gran tristeza.

—A ver, yo no diría tanto, pero sí me preocupa.

—Eres todo un romántico.

—Pues sí. Quizás algún día te lo demuestre. Así verás que tu exnovio no era para tanto. Mira la parte positiva, te has librado de una molesta cucaracha.

Vuelve a soltar una carcajada con una risa real que hace que me sienta satisfecho. Porque, demonios, que esté tan triste no me gusta nada. Si Connie viera lo bien que lo estamos pasando… Trago saliva al recordar su amenaza y tengo que controlar el instinto de llevarme la mano a la entrepierna. Sería un gesto muy feo delante de una señorita.

—Empiezo a entender por qué tienes a todas las madres de tus jugadores loquitas. Posees mucho encanto, Logan.

—Gracias, supongo. Aunque no todo el mundo piensa lo mismo. Una vez una turista me llamó «proyecto fallido de Ewan McGregor borracho».

—¿En serio?

—Con esas palabras. Lo peor es que me hizo reír. Y luego me besó. Cosas del verano —explico sin mucha importancia.

—Eres un poco desastre, no obstante, estoy convencida de que encontrarás a esa mujer que te quita el sueño y serás muy feliz.

—Espero que así sea y no tarde mucho en llegar. Más que nada, porque ahora soy guapo y estoy fuerte, después será más complicado.

Se queda callada y centra la mirada hacia el lago de nuevo. En esta ocasión su expresión es más serena. Como si la tormenta interna cediera un poco.

—Gracias por este ratito de charla —susurra.

—Ha sido un placer.

—Aunque la próxima vez escogeré la opción de los peces.

Ahora, el que suelta una carcajada con su comentario soy yo. Esta mujer me cae bien y no debería ser así. O sea, caerme bien, sí, pero no tan bien. Joder, qué lío. Lo que quiero decir es que me siento cómodo con ella. Puedo ser yo mismo, porque mi objetivo no es ligármela, sino ser amigos o algo que se le parezca. No tengo ganas de follármela. Eso no es verdad del todo. Sí, tengo, pero no puedo hacerlo y eso me provoca un gran dolor de huevos. Así que preveo que su estancia aquí va a ser un auténtico infierno para mí.

Nos quedamos en silencio un rato más, observando la belleza del lago. No intento llenarlo. A veces, estar al lado de alguien es más valioso que mil discursos. Esto lo pienso de verdad, no ha salido de ningún sobre de azúcar.

No sé el tiempo que ha pasado cuando se mira el reloj de la muñeca y se pone en pie. Qué bien le quedan los tejanos, leñe.

—Debo irme. No quiero que llegue mi madre y no me encuentre en el B&B. Me pedirá explicaciones y esas cosas… Gracias de nuevo, Logan. De verdad.

—A tu disposición —indico levantándome—. Siempre estoy dispuesto a charlas tristes, tonterías varias o, si te atreves, para esa cita que te abra los ojos.

Niega con la cabeza sin decir nada más. La observo alejarse y, antes de que desaparezca en el bosque, se gira y eleva la mano a modo de despedida. Un gesto dulce, pero que a mí me produce una suave erección. Madre mía, estoy perdido.

Me vuelvo a sentar y me quedo allí con Jazz, que se despereza y me mira como diciendo: «¿Y ahora qué?».

—Esto no pinta bien, colega —lloriqueo—. A ti también te gusta, ¿verdad?

Jazz ladra y yo sonrío a su reacción. Se lanza a mi cuerpo y pasea su lengua por todo mi rostro mientras intento evitar las babas. Debo andar con pies de plomo, pero esta posible amistad con Kayla no va por mal camino. De momento, ya tengo el consentimiento de Jazz y eso es buena señal.
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Kayla

Fui una ilusa cuando pensé que mi estancia en Escocia me serviría para descansar y poder analizar cuál sería mi próximo paso y qué quiero hacer con mi vida. Bueno, pues mi madre se ha encargado de tirar por el suelo cualquier idea que tuviera. No he parado ni un momento desde que he llegado. Su excusa es simple; debo estar entretenida y así no me como la cabeza. Supongo que tiene razón, pero hacer de granjera, la tarea encomendada para el día de hoy no es que me entusiasme demasiado.

A ver, me gustan los animales y Clotilde es una monada, pero soy de las que miran los toros desde la barrera, y nunca mejor dicho. No tengo muy claro que vaya a triunfar echándole esa manita que me pidió ayer. Aunque, pasar una escoba y rellenar comederos no será tan complicado, ¿verdad?

—¡Vamos, dormilona! —grita mi madre cuando aparezco en la cocina—. Los animales no entienden de pereza.

—Necesito un café —pido con un bostezo.

—Toma y espabila de una vez. Tenemos que hacer todo en una hora —informa mientras me ofrece un termo y una magdalena—. Por cierto, hay unas botas en la entrada. No querrás estropearte esas bonitas zapatillas.

La veo alejarse hacia el pasillo con su rapidez habitual. Estoy bastante sorprendida por la transformación que se ha producido en ella desde que está aquí. Siempre ha sido una mujer elegante y con mucho estilo, sin embargo, eso ha cambiado. Dice que una persona con clase debe saber mimetizarse con el entorno en el que se encuentra. Me imagino que tiene razón y no hace falta ir a coger los huevos con un vestido de marca.

Me apresuro a salir detrás de ella antes de que vuelva a llamarme la atención. Empujo con la punta del pie el talón del otro para sacarme la zapatilla sin utilizar las manos, a la vez que le doy varios mordiscos al desayuno. Lo consigo al tercer intento. Repito la operación y me coloco las botas de plástico que me quedan un poco grandes. Debo parecer un pato mareado. Menos mal que es muy temprano y no hay nadie a la vista.

Mi madre lleva un cubo mientras camina delante de mí como si estuviéramos en una carrera de fondo. Habla sola, pues no la oigo. Bastante tengo yo con concentrarme en mi respiración para no morir por falta de aire. Está claro que debería hacer más cardio. Una sonrisa ilumina mi rostro al ver a Clotilde junto a sus progenitores. Es una cabrita preciosa. En su pequeño cuerpo predomina el color marrón del padre y unas manchas blancas le adornan el lomo y parte del morro. Tiene los ojos enormes y las orejas que se asemejan a unas alas de avión. Parece contenta, porque mueve la cola con rapidez. Oigo varios balidos agudos, junto con los piropos que les lanza mi madre a sus cabras.

—¿Qué llevas ahí? —pregunto cuando llego a su lado y el olor me hace arrugar el morro.

—Leche templada. Irving me ha dicho que le iría bien un complemento para que crezca fuerte. A veces las madres no alimentan lo suficiente, así que le daré un biberón mañanero.

—¿En qué puedo ayudarte?

—Acariciarla mientras le canto. —Elevo las cejas, suponiendo que es una broma, pero ella mantiene el semblante impasible.

—¿En serio?

—Claro. Le relaja.

—¿No prefieres que le lea un poema?

Mi progenitora se ríe a la vez que me lanza una mirada, muy típica de madre. De esas que mezclan cariño y amenaza.

—Ven aquí, preciosa —digo a la vez que trato de cogerla, pero sin hacerle daño. No es tan sencillo como pensaba. Intenta morderme en alguna ocasión y cabecea con fuerza.

—Mira, parece que le caes bien.

—Pues menos mal —le digo apurada.

—Morder y cabecear es su forma de decir «hola, me gustas».

—Y si no le caigo bien, qué hace, ¿me empala?

—Por Dios, Kayla, que es una cabra, no un unicornio asesino.

Me río, aunque mantengo cierta prudencia por si acaso. Ya solo me falta salir en las noticias. El titular sería algo así: «Turista atropellada por una pequeña y adorable cabrilla escocesa. Su muerte fue lenta y agónica».

Cuando por fin Clotilde coge el biberón, bebe con tanto ímpetu que en ocasiones se atraganta. Mamá le da unos golpecitos mientras le canta de manera suave. Me entra la risa, aunque me contengo. Las dos lo están disfrutando, así que me dejo llevar por su emoción. Unos veinte minutos después, el recipiente se encuentra vacío, mi madre satisfecha y a mí me duelen los brazos lo que no está escrito. Veremos si mañana podré levantar el tenedor para comer o seré capaz de abrocharme el sujetador.

—Buena chica, pequeña. Y ahora, vamos a ver a las muchachas.

—¿A quién?

—A las gallinas —aclara.

—¿Tienes muchas? —Quiero saber. Los animales con plumas no son de mis favoritos, me dan un poco de miedo.

—Unas veinte. —De mi boca sale un gemido suave. Son demasiadas aves juntas.

Una vez fuera, mi madre cierra la vaya de las cabras y camina sin hacerme mucho caso. La sigo, igual que una condenada que enfrenta su suerte.

Llegamos al cercado, que en un lateral tiene una construcción de madera con un tejado y varias puertas. Y ahí está mi pesadilla. No hay veinte, porque alguna se encuentra en el interior. Son gordas y demasiado grandes, su mirada es vacía y sus movimientos sospechosos. En cuanto ven que nos acercamos, corren hacia nosotras como si fuéramos su billete a un bufé libre.

—Vale, esto no me gusta nada. ¿No podríamos alimentar a pingüinos? Son más graciosos.

—No hay pingüinos en la granja, cariño —responde mi madre con un tono condescendiente—. Pero si alguna vez consigo tener alguno, te lo reservo.

Me sigue la gracia, como si fuera tonta y, antes de poder responderle, abre la puerta del cercado y entra con un cubo de grano que no tengo ni idea de dónde ha sacado.

—¿Vas a quedarte ahí fuera como una espectadora o vas a ayudarme a cambiar el agua y a coger los huevos? —cuestiona con el ceño fruncido.

—¿Y si solo te doy ánimo desde aquí? —le indico mientras retrocedo varios pasos—. ¡Bravo, mami! ¡Eres la reina de las gallinas!

Mi broma no cuela, aunque sí le arranco una sonrisa que contiene a la vez que suspira, me lanza un par de guantes que se saca de un bolsillo, y hace una seña para que entre. Obedezco a regañadientes. Las gallinas me rodean de inmediato y no dudo en levantar las manos y moverme con mucho cuidado para no asustarlas. Siento que me hacen un escrutinio en toda regla. Una incluso inclina la cabeza de lado a lado, como si estuviera pensando dónde picarme primero.

—No te acerques tanto, bonita —le pido.

—Esa es Dorothy.

—Estás de coña. Es imposible que la reconozcas, son todas iguales —me quejo. Mi madre se ríe mientras esparce el grano. No hay duda de que se burla de mí.

De pronto, las gallinas desaparecen de mi lado para picotear igual que si no comieran en años y consigo respirar con cierta calma. Las observo unos segundos hasta que me acuerdo de que estoy aquí con una misión concreta.

—¿Dónde está el bebedero ese? —Cuanto antes acabe, antes me marcho.

—Al fondo, junto a la valla. ¿Ves ese cubo azul?

Asiento y camino con cautela, igual que si cruzara un campo lleno de minas. Algunas de las gallinas me siguen con la mirada, pero les puede más la gula.

Llego al cubo. Vacío el líquido que contiene y está sucio, y lo relleno con agua limpia. Me siento triunfadora y orgullosa del esfuerzo realizado. Hasta que noto algo detrás de mí. Me giro despacio y allí está una de las aves. Se encuentra a medio metro y me observa con fijeza. Avanza un paso, otro…

—No, no, no… —susurro—. No te acerques más, gallina del mal. Mira, estoy armada con un cubo.

Pero el ave ni se inmuta. De hecho, parece ofendida. Y entonces, sin esperármelo, salta. Igual que un ninja con plumas. Grito, tiro el cubo al suelo y salgo corriendo mientras piso barro, caca y dignidad a partes iguales. Mi madre se ríe tanto que casi se cae al suelo.

—Ay, ¡que me meo! —dice.

—¡No te rías! ¡Me ha atacado! —protesto, entre ofendida y atemorizada. Sin embargo, mi querida madre sigue desternillándose a mi costa.

Salgo del cercado, jadeando, cubierta de salpicaduras y con el corazón al galope. Me dejo caer en la hierba, algo húmeda y bien lejos de esos seres del mal. Mamá ha desaparecido dentro de la edificación, aunque sigo oyendo su risa. Me imagino que estará recogiendo los huevos. Mantengo la mirada en el cielo azul, con alguna nube tímida y una sonrisa aparece en mi rostro. Me gusta este lugar, a pesar de sus gallinas, los madrugones, una madre alocada y un vecino guapo y demasiado sexi.

Oigo los movimientos de mi progenitora, pero no le presto atención hasta que se sienta a mi lado, todavía riéndose.

—Y tú decías que no sabías disfrutar del campo.

—No creo que mi cara indique que lo he pasado bien. Esto es una película de terror en versión granja.

—Bueno, mira el lado positivo. Al menos no te han picado.

—Muy graciosa —me quejo.

Connie, la granjera, se tumba y entrelaza su mano con la mía. Nos quedamos un momento en silencio, únicamente roto por el balido de las cabras, que parecen risas.

—¿Qué tal si el próximo día solo visitamos a Clotilde? —pregunto con esperanza y dando por hecho que voy a volver.

—Vale, pero por la tarde hay que esquilar a Berta.

—¿A quién?

—Es una oveja muy buena. Aunque a veces le da por morder orejas.

—¿En serio? Mamá, ¿estás montando algún tipo de circo clandestino? —indago alucinada con la cantidad de animales que posee.

—Shhh, es un secreto.

Se ríe y yo la acompaño. Aunque el cambio de mi madre es importante, la veo feliz y eso me encanta. Así que pienso hacer todo el esfuerzo posible para disfrutar de estos momentos a su lado. Ya me haré cargo de los problemas cuando vuelva a Barcelona de nuevo.

Decidimos regresar al B&B, porque según mi madre, hay muchas tareas por hacer todavía. Aunque no parecen tan peligrosas como las puñeteras gallinas. Cargadas con varios cubos y el termo del café que no he podido probar, emprendemos el recorrido de vuelta. Mamá canturrea y yo la acompaño cuando reconozco la canción mientras una suave brisa remueve nuestro pelo.

En la explanada delante del B&B hay dos hombres y, a medida que nos acercamos, conseguimos distinguirlos antes de que ellos nos vean. Son papá y Alistair, el padre de Irving y Logan.

—¿Qué estarán tramando esos dos?

—A saber.

—Son los dos hombres más guapos que han pasado por mi vida.

—¡Mamá! —me quejo—. ¿Te has liado con el vecino?

—Han sido tres o cuatro veces. Bebimos demasiado y nos sentíamos solos. No te imaginas lo fabuloso que es en la cama. Casi mejor que tu padre.

—Vale, ya, no necesito saber nada más —le pido acelerando el paso, pero ella me sigue de cerca.

—Soy una mujer libre, él también, no dañamos a nadie. Además, eso sucedió hace tiempo. Aunque no me importaría repetir.

Gruño y ella se ríe. El sonido de mis pasos y la risa de mi madre delata nuestra posición y quedamos expuestas a los dos hombres. Papá me sonríe, pero pierde la alegría cuando ve mis pintas.

—Connie, ¿qué le has hecho a la niña? —la regaña.

—Yo nada. Han sido las gallinas. Bueno, a decir verdad, solo ha sido una.

—Son unos bichos asesinos —refunfuño ante sus semblantes divertidos—. Me voy a dar una ducha, me la merezco.

Dejo un beso en la mejilla de mi padre y subo hasta la habitación para asearme e intentar relajar los músculos. Mientras me desnudo, le voy dando sorbos al termo de café. Una vez dentro de la ducha, rememoro las palabras de mi madre. La verdad es que mi vida sexual no ha sido boyante, pero ahora que lo pienso, jamás me he encontrado con un hombre que me hiciera sentir tan bien teniendo sexo como comentaba mamá. ¿Qué se sentirá recibiendo una atención así en la cama? ¿Será Logan tan atento como su padre?

Con ese pensamiento me meto en la ducha e imagino que la mano que se cuela entre mis piernas es la de ese chico con el pelo cobrizo, barba de varios días, mirada profunda y sonrisa pícara. Menudo orgasmo me espera.
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Logan

Remuevo el café y bostezo. Ni siquiera este brebaje oscuro me da la energía suficiente para afrontar el día. Llevo varias jornadas desfallecido, con el sueño ligero y sin poder dormir más de cuatro horas seguidas. La culpa tiene nombre de mujer y se llama Kayla. Ojalá supiera qué me pasa con ella, porque es que ni siquiera hemos tenido una cita y tampoco he coqueteado. Por lo menos no cómo lo suelo hacer cuando quiero terminar en la cama de una chica. Sueño con Kayla a todas horas y la mayoría de las veces acabo entre sus piernas. Me despierto sudoroso y muy excitado. Cuando consigo relajarme y volver a dormir, entonces mis sueños se convierten en pesadillas donde Connie me persigue con diferentes armas blancas. Menos mal que no logra alcanzarme.

Jamás me ha pasado una cosa similar con ninguna mujer y estoy algo confundido. Con Kayla no es solo por su cara o su cuerpo —aunque sería mentira si digo que no me afectan—, es su forma de sonreír, de moverse o esa mirada entre la curiosidad y la tristeza que me atraviesan el corazón. Después de todo lo que me ha contado, lo único que me apetece es protegerla. Vale, y acostarme con ella también, pero eso jamás se va a producir. Solo podemos ser amigos. Sé que no debería pensar tanto en esta mujer ni permitir que mi mente la añada a la mayoría de mis planes. «Voy a pasear por el lago a ver si la veo». «Qué tal una pinta en el B&B, a ver si la veo». Así estoy casi todos los días. Un auténtico suplicio. Entonces, debo recurrir a la advertencia de Connie, con el objetivo de relajar mis ansias y centrar el cerebro.

Sé que soy mayorcito para hacer caso a las amenazas de la vecina, sin embargo, se ha portado muy bien con nosotros, y me lo dijo con ese tono bajo que usa cuando se pone seria de verdad, que no puedo fallarle. Y quizás porque, por una vez, tiene razón. Kayla es una persona herida y yo no debo confundirla. Lo que sí está en mis manos es hacerla sonreír y, ese va a ser mi propósito las próximas semanas. Cuando regrese a su vida, debe hacerlo con el alma y el camino libre para superar ese contratiempo que entristece su bonita mirada.

«La solución a todos tus problemas es echar un buen polvo», me recomienda mi conciencia. La verdad es que no es mala idea. De momento no estoy en ninguna relación y me gusta la ligereza de no tener compromisos, lo sencillo de entrar y salir sin preguntas ni promesas. Tengo fama de mujeriego, pero las chicas que se cruzan en mi camino saben lo que hay. No miento ni prometo nada. Aunque claro, en este pueblo, todo se conoce y se exagera. Tampoco me tiro a una mujer cada noche como se dice por ahí. Es más, ahora mismo, llevo unos diez días sin sexo. ¿Me está costando? Pues sí, un montón, pero no me da la vida. Lo que tengo más cerca es el B&B, sin embargo, no es el lugar adecuado, porque solo hay una chica con la que me gustaría saciar mis ganas y está prohibida. Menuda mi suerte, ¿verdad?

Supongo que Connie solo la protege porque piensa que podría romper lo que le queda de corazón. Que voy a usarla, como imagina que hago con el resto cuando me pilla saliendo de una de las habitaciones. Aunque no me conoce tanto como cree. Lo que mi vecina no sabe —porque incluso a mí me cuesta entenderlo—, es que mi interés por su hija va más allá. Es una atracción difícil de explicar, pues apenas la conozco. Me apetece hablar con ella, saber qué le pasa por la cabeza cuando pierde la mirada en el horizonte. Quiero que se abra a mí, tal y como hizo en el lago para poder ayudarla. Me apetece hacerla reír con mis tonterías y que ponga los ojos en blanco por alguna estupidez que le haya dicho. No es deseo lo que me arde en el pecho como en otras ocasiones, es una sensación diferente. Una especie de necesidad tonta, de estar cerca de ella, de entenderla y verla feliz. Como si, por primera vez en mucho tiempo, algo tuviera sentido más allá de mí mismo. Es absurdo, lo sé. Me oigo y no me reconozco, porque jamás me ha sucedido nada parecido, pero así es.

Salgo de mis pensamientos cuando levanto la mirada y veo aparecer a mi hermano. Gruñe algo similar a un saludo. Me parece que él tampoco ha dormido mucho. Su pelo está revuelto, como si hubiera luchado con una batidora. Y no hay duda de que ha perdido la batalla.

—Qué te ha pasado. ¿Has dormido en la secadora? —le pregunto señalándole la cabeza. Irving se peina con la mano, aunque el arreglo es mínimo.

Va directo al armario, abre la puerta y coge una de las tazas, pero arrastra otra en el camino.

—¡Joder! —grita cuando cae al suelo y se hace trizas.

—Te acabas de cargar una taza de papá.

—Hay miles, seguro que ni se entera —comenta a la vez que recoge los restos con la escoba y los lanza a la basura.

Me encojo de hombros y vuelvo a centrarme en mi café. Irving se sirve uno con el mismo pulso que un flan en un terremoto. El líquido caliente le salpica la mano.

—¡Mierda! Está hirviendo —se queja abriendo el grifo con el objetivo de refrescarse debajo del chorro de agua. Me muerdo el interior de la mejilla para no reírme de él.

—Está recién hecho, hermanito. Es normal que queme.

Eleva el dedo corazón y me hace una peineta. Sonrío. Me muero por preguntarle qué narices le pasa para este nivel de torpeza. El de los desastres suelo ser yo. Se sienta enfrente de mí, pero al dejar la taza con su café, tropieza con el salero que se vuelca, la tapa se abre y parte del contenido queda esparcido por la mesa. Mi carcajada rebota en las paredes de la cocina a la vez que mi hermano se lleva las manos a la cara, abrumado por la manera en la que ha empezado el día.

—Vale, estoy bien —dice antes de que yo le pregunte algo.

—Me parece que eso no es así. Actúas como una cabra con jet lag. ¿Qué narices te pasa?

Gira la cabeza a un lado y después al otro, asegurándose de que nadie más nos escucha. Una auténtica tontería, porque nuestro padre está en el taller y en casa solo vivimos los tres. Bueno y Jazz, pero este no cuenta. Baja la voz antes de contestarme.

—¿Prometes no decírselo a nadie?

—¿Vas a confesarme un crimen? —le pregunto acercando mi cabeza a la suya y utilizando el mismo tono de voz.

—Es algo importante, Logan. ¿Podrías, por una vez en tu vida, tomarte las cosas en serio? —Su rostro se tensa demostrándome, que lo que sea que le preocupa, es valioso para él. Elevo las manos, pidiéndole disculpas y adopto una pose de atención total—. He decidido que, mañana por la noche, le pediré matrimonio a Peyton.

Parpadeo. Me río, pero dejo de hacerlo al ver que él no muestra ninguna reacción.

—¿Hablas en serio?

—Pues claro. Con el amor no se juega.

—Hostia.

—¿Crees qué es muy precipitado?

—Pero qué dices. ¿Cuántos años lleváis juntos? ¿Cien? —Irving pone los ojos en blanco ante mi exageración.

—Quería decírtelo porque, no sé, me está dando algo aquí —confiesa señalándose el estómago—. Parece que me he tragado un hámster nervioso.

—¿Un hámster?

—Sí, uno que corre sin parar en su ruedita. ¿Y si me dice que no?

Lo miro y, durante un segundo, me dan ganas de abrazarle. Así que me levanto, rodeo la mesa y lo estrecho contra mi cuerpo. Joder, qué puta felicidad. Pensé que no se casarían nunca. Él se deja hacer y cuando me separo, nuestras miradas llenas de sentimientos se encuentran. Me alegro tanto por ellos. Es verdad que mi cuñadita es un poco tocapelotas, pero quiere a mi hermano y eso la hace especial.

—Enhorabuena, tío. No entiendo por qué estás tan nervioso. Peyton jamás te diría que no, ella te adora. Te mira como si fueras la única persona en el mundo. Ni siquiera yo he sido capaz de hacerla cambiar de hermano. Esa mujer solo tiene ojos para ti.

—Pues espero que tengas razón. Sé que me quiere. Lo que no está tan claro es que este sea un buen momento. Quizás debería esperar un poco más.

—No digas tonterías. Además, es solo una pedida, no significa que os tengáis que casar en una semana. Aunque estaría bien que fuera pronto para que te largues de casa de una vez.

—Capullo —se queja negando con la cabeza.

—¿Se lo has dicho a papá?

—Todavía no. Llevo varios días valorando si es lo correcto. Hay momentos en que lo veo todo claro y otros… Soy un patético.

—Es un paso importante. Supongo que es normal tener dudas. ¿Y ya hay un plan para llevarlo a cabo?

—Pues… —se rasca la nuca—, eso es lo que me tiene más inquieto. Había pensado hacerlo mañana en el B&B. Estaremos todos y es un lugar conocido. Quiero que sea especial.

—Es una idea cojonuda. Me imagino que invitaréis a una ronda para celebrarlo, ¿no?

—Dalo por hecho. Siempre que me diga que sí, de lo contrario, tendrás que ser tú el que recoja mis pedazos junto a una botella de whisky para emborracharnos.

—Lo importante es que te relajes, porque si sigues tan nervioso como hoy, será bastante catastrófico.

—¡Joder, Logan! Podrías ser un poco más alentador, ¿no?

—Vale, vale. Lo siento. Entonces, ¿ya tienes el anillo?

Se saca el teléfono del bolsillo, busca una foto y me tiende el aparato para mostrármelo. Es un anillo simple, pero bonito, con una pequeña piedra que brilla en el centro. Muy del estilo de Peyton.

—No está nada mal, hermanito. Estoy seguro de que tu futura esposa va a llorar mucho —pone cara de alarmado e intento calmarlo—, pero bien, de emoción.

—Estoy cagado de miedo, Logan.

—Todo va a ir sobre ruedas. Ya lo verás. Os casaréis, seréis felices y comeréis perdices.

Mi hermano se ríe ante mi comentario y yo me uno a su gesto. No hay duda de que está nervioso, aunque también ilusionado. Es increíble cómo brilla su mirada.

—Y tú, ¿cuándo piensas sentar la cabeza? —me suelta de pronto.

—¿A qué viene eso ahora?

—En el fondo sé que eres un romántico empedernido y que te gustaría tener tu propia historia de amor.

—Pues claro que sí. Eso no es ningún secreto. El problema es que no encuentro a la mujer adecuada. Pero quién sabe, igual está dónde menos me lo espero. Cuando dé con ella, tú serás el primero en enterarse —le comento y me levanto para dar por finalizado el tema. Hoy la noticia es él, no yo.

—¿Crees qué me puedes hacer un favor? —pide mientras dejo mi taza en el fregadero.

—Claro que voy a ser tu padrino. Esa pregunta me ofende.

—No habría otro mejor, pero no es eso. —Elevo las cejas, interrogándolo—. Debo ir a la ciudad y no sé si me dará tiempo de pasar por el B&B para hablar con Connie y que nos tenga varias botellas de champán preparadas. Por si la cosa sale bien.

—Claro. No te preocupes, yo me encargo.

Sin saberlo, mi hermano me ha dado la excusa perfecta para un posible encuentro con Kayla. Así que no podría estar más feliz por ambas cosas. Salgo silbando y dejo allí a mi hermano con sus nervios, su café frío y la certeza de que mañana todo irá bien y será una gran noche.
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Kayla

Llevo más de una semana aquí y ya puedo decir que me estoy acostumbrando a este lugar. A su tranquilidad, al sonido de la naturaleza y de los diferentes animales que rodean la edificación del B&B. Incluso al cacareo de las gallinas asesinas. También empiezo a adaptarme al sustancial cambio de mi madre y a verla cerca de papá sin que se tiren los trastos a la cabeza. Esta serenidad me recuerda a aquellos momentos de mi niñez en los que todo era bonito y sencillo.

Hoy me ha tocado pintar. Es lo que hemos hecho mi padre y yo durante parte de la mañana. Aquí siempre hay cosas que cuidar, revisar o arreglar, así que mi cabeza no tiene tiempo para pensar demasiado en lo que dejé en Barcelona. Es más, después de las insistentes llamadas desde la empresa en la que trabajaba, decidí apagar el teléfono de nuevo.

No es que seamos unos pintores profesionales, pero las dos paredes que precisaban un lavado de cara no han quedado tan mal. Mamá lleva este sitio como si fuera un imperio. Era un proyecto al que le tenía muchas ganas y al final ha conseguido su objetivo. Tuvo que sacrificar bastantes cosas, entre ellas, estar cerca de mí, pero sin duda ha valido la pena. El B&B está formado por seis habitaciones con encanto, que a menudo están ocupadas. Tienen baño propio y todas dan al exterior. El bar es una de las zonas comunes que ayudan a crear una especie de familia entre los huéspedes y los vecinos del pueblo. La mayoría de las tardes y las noches suele haber movimiento, pero los jueves es el día por excelencia. A partir de las diez hay música en directo, torneo de dardos y las tres mesas de billar acaban rodeadas de risas, retos y algún secreto ocasional. El porche es otro de los encantos de la edificación. Las vigas de madera están adornadas con pequeñas luces que se asemejan a una multitud de luciérnagas. De momento, el tiempo todavía permite utilizarlo, aunque ya es preciso hacerlo con una chaqueta fina. Y después está la cocina, llena de ricos bocados que prepara Marguerite y la mezcla del olor del té y el café. Mi madre siempre deja claro que aquí no se sirven almuerzos, sin embargo, papá y yo nos solemos unir a la comida del personal. Un rato ameno y divertido, mientras la cocinera y Aisla nos cuentan anécdotas.

He subido a darme una ducha antes de bajar a comer. Estaba llena de manchas de pintura verde pistacho para mamá, y tono manzana según mi padre. Ha quedado bonito, así que más dará la gama de verde que sea. Me recojo el pelo en una trenza y observo mi reflejo en el espejo de la habitación que ocupo desde que llegué. Es luminosa, con muebles antiguos, aunque bien conservados. Un papel pintado cubre las paredes que, contra todo pronóstico, me resulta bonito y acogedor. La cama hace algún ruidito, pero es cómoda. Lo mejor, son las vistas que tengo por la ventana. Los campos verdes y parte de la casa de los vecinos.

No he vuelto a ver a Logan desde nuestro encuentro en el lago. No es que hayan pasado tantos días, pero me gustó hablar con él y se me hace raro no encontrármelo a pesar de vivir tan cerca el uno del otro. ¿Tiene sentido echar de menos la pícara sonrisa de una persona a la que apenas conoces? Confieso que miro su casa más a menudo de lo que debería, por si, como la vez anterior, lo veo jugando con Jazz o me sorprende viniendo hacia el B&B con esa forma suya de andar tan despreocupada. No obstante, no se ha dado el caso. Admito que pienso en él más de lo que me gustaría.

Bajo las escaleras con calma y, a medida que me acerco a la cocina, ya oigo las voces de Marguerite y de mi madre. Dicen algo divertido que desvela la presencia de mi padre por su carcajada, así que soy la última en aparecer.

—Menos mal, hija. Pensaba que te habías ahogado —se queja papá sentado en una de las puntas de la mesa.

—Tampoco he tardado tanto —replico acercándome a la cocinera para ayudarle a colocar dos bandejas llenas de comida que se encuentran a su lado.

—No le hagas caso, muchacha. Su problema es el apetito. Connie no le ha dejado ni coger un trozo de pan.

—Primero me obliga a trabajar y ahora me mata de hambre.

—Emilio, tú siempre quejándote. Aún te sobran unos kilos, así que deberías darme las gracias.

—¿En serio? —pregunta a la vez que se lleva las manos a su barriga y se la observa con preocupación.

—Ignórala. Estás perfecto, papá.

Mi madre se gira sin replicar, cosa rara en ella, mientras nos sentamos alrededor de la mesa ya dispuesta con todos sus detalles. Huele de maravilla. Hay pan de nueces y una variedad de quesos deliciosos. Marguerite nos deleita con uno de sus guisos de carne que están para chuparse los dedos. Charlamos de cosas triviales, en una especie de tregua, como si todos estuviéramos de acuerdo en dejar los problemas fuera de la mesa. Estamos en mitad de una conversación sobre las vacas que se han escapado de una vecina cuando se oyen unos toques y la cabeza de Logan asoma por el quicio de la puerta.

—Hola, familia. Qué aproveche —dice el vecino entrando en la cocina. Su mirada tropieza con la mía y el corazón me da un pequeño salto.

—Gracias —decimos todos a la vez.

Aisla, que se encuentra sentada a mi lado, se remueve nerviosa. Deja el tenedor y se peina con precipitación. Incluso saca pecho de manera deliberada. Logan pasea la mirada por el resto de la mesa y le sonríe cuando se encuentra con la suya. Un pequeño pellizco de decepción se apodera de mí, al darme cuenta, de que está claro que ha pasado algo entre estos dos. A lo mejor son pareja o están liados. «A ti eso no debería importarte. Estás aquí de paso, para poner en orden tu vida. Nada de líos y menos con un casanova como ese», me reprocha la parte coherente de mi cerebro.

—Siento molestar, pero podría hablar contigo un momento, Connie. Será un minuto —indica con un tono ansioso. Parece que no ha venido a pedir sal ni a charlar del tiempo. ¿Qué habrá pasado?

Mi madre se levanta y los dos se sitúan al otro lado de la gran cocina. Logan es el que lleva la voz cantante. Le explica algo que la emociona, porque su cara pasa de la seriedad al asombro y de ahí a la ilusión, con alguna que otra lágrima. En la mesa se ha creado un silencio sepulcral, como si así pudiéramos enterarnos de lo que sucede. Mamá asiente con la cabeza y al final los dos acaban fundidos en un abrazo. En mi rostro asoma una sonrisa tonta al ver lo bien que se llevan. Se nota que hay mucho cariño entre ellos. Antes de deshacer el contacto, Logan le dice algo al oído y ella le suelta una colleja, a pesar de la diferencia de estatura.

Se acercan a nosotros cuando dan por finalizada su charla. Logan apoya las manos en el respaldo de la silla que ocupa mi madre y nuestra mirada vuelve a encontrarse. Noto cómo mis mejillas se ruborizan. Parezco una jovencita de quince años delante de su crush. ¿Qué narices me pasa?

—¡Qué bien huele, Marguerite!

—Gracias, muchacho. ¿Quieres que te sirva un poco?

—Te lo agradezco, pero ya he comido. Solo quería deciros que, mañana por la noche, os espero en el bar, porque celebraremos algo importante.

—Qué misterioso, Logan —dice Aisla con un excesivo coqueteo. Contengo una sonrisa al ver a la cocinera poner los ojos en blanco.

—Yo me encargo de que todos estén allí, no te preocupes —responde mi madre con un brillo especial en la mirada.

—Me siento tranquilo dejándolo en tus manos. —Logan le guiña un ojo y ella resopla. Aunque está claro que también ha caído en el embrujo de este hombre—. Pues me voy, que tengo mucho trabajo por hacer.

—Muchacho, dile a tu padre que después me pasaré a verlo —le informa papá.

—Ahora le doy su recado. Nos vemos.

Antes de darse la vuelta y desaparecer, nuestras miradas conectan y un escalofrío me recorre toda la espalda. Cuando centro la atención de nuevo en la cocina, veo que mi madre frunce el ceño, como si recordara algo que no le gusta. Su reacción contrasta con la de Marguerite, que me sonríe complacida.

Siento unas ganas imperiosas de levantarme y correr detrás de él para poder hablar un rato y que me haga reír. Me siento cómoda a su lado, pero no puedo olvidar que debo mantener las distancias. Que Logan es un peligro que ahora mismo no tiene cabida en mi desestructurada vida. Acabo de perder el apetito, sin embargo, me mantengo en la mesa para no levantar ningún tipo de sospecha. Papá no se enteraría, nunca lo hace, pero mi madre es más vivaz y, aunque parece que le tiene un aprecio sincero a Logan, no creo que le haga ilusión saber que su hija actúa igual que una adolescente por el chico guapo del pueblo.

Treinta minutos después, Marguerite y Aisla se han marchado, y mi padre ha comentado que, por mucho que estuviera en otro país, no pensaba perdonar la siesta. Así que nos hemos quedado mamá y yo en la cocina, acabando de recoger y limpiar. Nos mantenemos en silencio, cada una con su tarea. Por sus gestos, sé que la cabeza le va a mil por hora.

—¿No me vas a contar qué te ha dicho Logan? —pregunto rompiendo la calma.

—Es un secreto. Ya te enterarás mañana.

—Ni una pista… —le pido melosa a la vez que la abrazo por la espalda. Quizás estoy siendo un poco patética, pero me muero de la curiosidad.

—No tiene nada que ver con Logan. Es referente a Irving y te enterarás mañana, como todo el mundo.

—¿En serio? No puedes dejarme así.

—Te lo cuento si tú me dices qué te traes con Logan —me pide sin girarse.

—Nada. —Mi respuesta es demasiado apresurada y provoca que su cuerpo se tense.

—Ya no eres una niña de diez años, pero todavía sé cuándo mi hija miente.

—Te estoy diciendo la verdad, mamá —respondo con un tono serio. Ella se gira para encararme.

—No quiero que te hagan daño. Logan es un muchacho fantástico, pero le encantan las mujeres y saltar de cama en cama. —La preocupación de su rostro y el tono cargado de inquietud de sus palabras me ponen en alerta.

—Solo hemos charlado. Eso es todo. Mi vida está patas arriba, mamá. He perdido el trabajo y el novio. ¿Crees que tengo cabeza para hombres?

—Lo sé, pero lo conozco y es un encantador de serpientes. —En eso le doy la razón—. Es guapo, pícaro y tiene ese arte de engatusar con solo una palabra. Su facilidad para hacer sonreír es peligrosa. Cuando se fija en un objetivo, siempre consigue lo que quiere.

—Veo que lo conoces muy bien.

—Es muy especial para mí, y no me importa lo que haga con su vida. Está soltero y soy la primera que piensa que debe aprovechar ese potencial que tiene. Yo lo hago.

—¡Mamá! —me quejo y ella sonríe.

—En serio, cariño. Tu idea del amor y del sexo es diferente y Logan acabaría haciéndote daño.

—No te preocupes por eso, ¿vale? Además, no creo que sea su tipo. Aisla y yo no nos parecemos en nada.

—Esa muchacha solo fue un lío de una noche —dice restándole importancia y su gesto me supone un gran alivio, aunque jamás lo diré en voz alta—. Ella está loca por él, pero Logan no es un hombre que se enamore con facilidad. Dice que busca a su media naranja. Ojalá la encuentre pronto y deje de visitar las habitaciones de las mujeres que se hospedan en mi B&B.

—Eso hace, ¿eh? —pregunto, a la vez que un ligero malestar se instala en mi estómago.

—Lo he pillado muchas veces de buena mañana. Aunque ahora hace días que no lo veo merodear por aquí. Me imagino que al empezar la temporada de rugby estará más ocupado y con menos ganas de juerga.

—El otro día fui a visitar con Peyton el colegio y lo vi con los pequeños. Parece que se le da muy bien.

—Hasta a ellos los tiene encandilados. ¿Te fijaste en la cantidad de madres que babean por él? —Asiento con la cabeza al recordar la forma descarada de intentar ligar con el entrenador—. A eso me refiero, cariño. Logan tiene un magnetismo único y especial. Así que ten cuidado, ¿vale?

—Lo tendré —afirmo sin excusarme más—. Y ahora, ¿qué va a suceder mañana en el bar?

—Deberías saber que los secretos no se cuentan, cielo.

—¡Mamá! —me quejo.

—Solo te voy a decir que es algo que todos los vecinos llevamos esperando un tiempo y será un día muy especial. —Se acerca los dedos a la boca y se los pasa igual que si estuviera cerrando una cremallera. Señal de que no me va a decir nada más—. Voy a ver a las gallinas. ¿Quieres acompañarme?

—Muy graciosa —protesto haciéndole una mueca de disgusto que le arranca una sonrisa. Lanza un beso al aire y la sigo con la mirada hasta que abandona la cocina.

Me apoyo en la encimera y suelto un suspiro profundo. Las palabras de mi madre me hacen recapacitar. Tiene razón. Estoy convencida de que Logan acabaría rompiéndome el corazón, porque nunca he sido una mujer lanzada y necesito cierta confianza para tener sexo con un hombre. No dudo de que con él sería fantástico, pero después, ¿qué? Logan se iría con otra y vuelta a empezar. Está claro que no es lo que necesito en este preciso momento. Que alguien me destroce de nuevo acabaría conmigo. Aunque nadie ha dicho que no podamos ser amigos, ¿verdad? Porque la amistad entre un hombre y una mujer es posible. Y, mientras esté por aquí, no pienso renunciar a las risas e incluso a esos coqueteos graciosos que me regala. Amigos es una gran palabra. ¿Resistiré?
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Logan

Hoy es el gran día. El jueves definitivo. Por fin, mi hermano le pedirá matrimonio a Peyton, después de miles de años enamorados. Ayer por la noche me pasé por el bar de Connie para ver qué tal iban los preparativos. Y todo está en marcha. No es que no me fie de nuestra vecina, sé que está igual de feliz que nosotros con el acontecimiento, pero es que tiene que salir perfecto. Irving y Peyton se lo merecen.

No voy a negar que mi visita también tenía otro motivo, aunque este no me salió tan bien como esperaba. Mi objetivo era ver a Kayla y, quizás, poder charlar un rato con ella. Alejados de la mirada de Connie, eso sí. Según me dijo Aisla, se había ido a dormir, pues estaba muy cansada. Al parecer, su madre la llena de tareas diarias para tenerla entretenida. No sé si es bueno hacer como si nada hubiera pasado. Después, regresar a la realidad es mucho más complicado. Lo digo por experiencia. Huir, cuando mi madre murió estuvo bien al principio, sin embargo, al volver, me llevé el puñetazo en la cara al ser consciente de que ella ya no estaba, y que eso era real, por mucho que quisiera escapar de ello.

Me observo en el espejo de mi habitación e intento recuperar mi semblante de felicidad, porque hoy es un día para la alegría. Mamá estaría dichosa al ver a Irving hincar la rodilla ante el amor de su vida. Sonrío, aunque mis ojos se hayan humedecido. Cojo aire y lo suelto para reponerme. Me rocío con mi perfume favorito y le echo un vistazo a mi vestimenta. Me he puesto un poco más elegante de lo normal para un jueves en el bar, pero la ocasión lo requiere.

—¿Qué tal me veo, Jazz? —Mi amigo perruno, que se encuentra tumbado cerca de la cama, rueda de un lado al otro moviendo sus patas en el aire. Parece contento, así que doy por hecho de que le gusta mi apariencia.

—No tendrás gomina por ahí, ¿verdad? —pregunta una voz desesperada a mi espalda.

Me giro para encontrarme con una versión de mi hermano que no conocía. Lleva un pantalón tejano que tiene una mancha redonda en uno de sus muslos. Lo combina con una camisa que se ha abrochado mal y su pelo está tan alborotado, que parece que se haya peleado con un ventilador.

—¿Se puede saber qué te has hecho? —indago conteniendo una sonrisa. Está tan nervioso que me da pena.

—Probar diferentes peinados, pero ninguno me convencía y ahora no soy capaz de dominar estos mechones. —Lo reviso de arriba abajo mientras él espera mi respuesta.

—¿Te has corrido en los pantalones?

—¿Qué? ¡No! —Baja la vista y entonces ve la mancha—. Mierda, ¿qué cojones es esto?

—Oye, Irving —le pido a la vez que lo cojo por los hombros, obligándolo a mirarme y que deje de frotarse de manera enérgica el lamparón de su pernera—. Debes relajarte, tío. Si sigues así, morirás de un infarto antes de que puedas arrodillarte.

Resopla deshaciéndose de mi agarre y se sienta en la punta de la cama. Pasa ambas manos por su cara, intentando que los nervios y el miedo se esfumen.

—Creo que no ha sido una buena decisión.

—No digas tonterías. Estás a punto de hacer algo precioso. Quizás con el paso de los años sea una estupidez, pero ahora es bonito. —Mi hermano sonríe a la vez que niega con la cabeza—. Peyton te quiere y te dirá que sí. Hasta yo lo haría. Eres un gran tío, Irving. Y guapo de cojones. Aunque no tanto como yo, claro está. Así que respira hondo, quítate esa ropa, dúchate de nuevo para que tu cabello vuelva su estado normal y vístete igual que haces siempre. Hoy tienes que ser tú mismo más que nunca.

—Está bien. Espero no arrepentirme de decir esto, pero sin que sirva de precedente, te haré caso.

—Así me gusta —le respondo con una gran sonrisa.

Se da media vuelta y antes de llegar a la puerta se gira y deshace con rapidez la distancia que nos separa. No espero el impacto de su cuerpo contra el mío y casi nos caemos los dos al suelo. Me dejo envolver por su abrazo y le devuelvo el gesto, emocionado y feliz por poder compartir este día tan especial con él.

—¿Se puede saber qué narices os pasa? Lleváis muy raros todo el día —nos reprocha papá desde la puerta de mi habitación.

—Es jueves y hoy toca fiesta —intervengo. Me he contenido las ganas de no soltarle a mi padre la sorpresa, pero Irving ha preferido no decirle nada y es su momento. Así que toca respetar esa decisión.

—Vosotros dos tramáis algo —dice entornando los ojos mientras nos mira de manera alternativa.

Seguimos uno al lado del otro, abrazados por los hombros. Giramos la cabeza al mismo tiempo y nuestras miradas se encuentran. Asiento de manera sutil, pero él me entiende. Papá se merece conocer la noticia antes que el resto. Noto cómo mi hermano llena sus pulmones y sé que ha decidido contárselo.

—Esta noche voy a pedirle a Peyton que se case conmigo —dice con la mirada baja.

—¡Oh! Vaya, pero eso es una buena noticia, ¿no? —indaga nuestro padre sorprendido.

Irving asiente con la cabeza, tímido. Parece un niño pequeño a la espera de la posible reacción de su progenitor. Papá también se alegrará con la noticia. Es más, ya lo está haciendo, porque su semblante pasa de la sorpresa a la dicha. Trata de contener la ilusión que empieza a nublarle los ojos. Peyton lleva años siendo una Murray más y sabemos cuánto quiere a mi hermano. Parece que el único que no se entera aquí es él.

—Va a ser un gran día —comento mientras papá se acerca a Irving y lo abraza.

—Enhorabuena, hijo —susurra con emoción contenida.

—Bueno, todavía no me ha dicho que sí.

—Y dale —gruño, enfadado con la actitud derrotista de mi hermano.

—Claro que lo hará. Siempre y cuando te cambies de ropa y te peines como Dios manda —asegura mi padre y su comentario me hace reír.

—Espabila. O el único que ligará esta noche seré yo —digo a la vez que empujo a Irving hacia la puerta para que se arregle.

—Os quiero mucho. Y espero que seáis tan comprensivos y recojáis mis pedazos si me dice que no.

Le lanzo una pequeña pelota de goma, que es lo que tengo más a mano. Sin embargo, antes de que impacte en mi hermano, Jazz salta como salido de la nada y la caza al vuelo.

—Buen chico —lo piropea Irving.

—Eres un traidor. Te recuerdo que es él quien te pone las vacunas —me quejo, señalándolo. Jazz me mira y gira la cabeza de un lado al otro con la pelota entre los dientes. Cuando le interesa se hace el tonto, el muy canalla.

Mi hermano abandona la habitación con una gran sonrisa y algo más calmado. Espero que esa tranquilidad le dure bastante, porque el pobre, cuando entró, estaba muy apurado.

—Así que por eso Connie está tan acelerada —pregunta mi padre sin dejar de mirar la puerta—. Dice Emilio que no hay quien la aguante.

Me da la risa. No puedo evitarlo. Nuestra vecina es todo un personaje.

—Ayer fui a verla y le pedí que acondicionara el bar y tuviera bastante champán a mano para la celebración. Sabes el cariño que le tiene a Irving y a Peyton, así que me imagino que quiere que todo salga a la perfección.

—Desde que Emilio y su hija están aquí, parece más nerviosa de lo habitual.

—Ya te digo. Me ha amenazado con cortarme los huevos si me acerco demasiado a Kayla.

—Yo haría lo mismo si fuera al revés. —Lo miro y elevo una ceja, sorprendido.

—Vaya, muchas gracias por la confianza. No soy ningún asesino en serie ni pienso descuartizarla.

—Lo sé, hijo. Pero su padre me ha contado que no pasa por su mejor momento y tú… Bueno, eres un hombre libre al que le gusta saltar de cama en cama.

Siento una pequeña punzada al oír sus palabras. Antes no me importaba que la gente pensara que soy un picaflor. Es más, me parecía un alago. Entonces, ¿por qué ahora me molesta que todos piensen que le voy a hacer daño a Kayla? Joder, hasta me he quedado sin palabras y no sé qué cojones contestarle a mi padre. Me he ganado la fama a pulso, así que toca asumir las consecuencias. «También puedes cambiar», me recuerda mi consciencia.

—Deberías buscarte una buena mujer.

—Como si fuera tan sencillo —resoplo.

—Si vuestra madre estuviera viva, te habría organizado miles de citas. —Sonrío con nostalgia. Papá sienta su corpachón en la cama y Jazz apoya la cabeza en sus rodillas. Él alarga la mano y lo acaricia con la mirada perdida en el horizonte—. Siempre la echo de menos, pero en días como este, mucho más. Sería muy feliz con la noticia. Ojalá estuviera aquí para verlo.

Su voz se ha ido convirtiendo en un susurro. Me quedo callado, porque esa frase siempre flota por la casa igual que una canción triste. Como si nos faltara una parte del guion que es nuestra historia. «Ojalá estuviera aquí».

—Sí —respondo—. Lloraría como una magdalena cuando Irving se lo contara.

—Estaría organizándolo todo con Connie y en el bar habría miles de centros de flores.

Nos reímos al pensar en mamá y su obsesión con las flores, aunque la voz se nos quiebra un poco al hablar de ella. Me siento al lado de mi padre y rodeo sus hombros con mi brazo. Él apoya la cabeza en uno de los míos y me da unas palmaditas en la rodilla.

—Allá donde esté, se sentirá muy orgullosa de vosotros —dice con la voz ronca.

—Y de ti también. Lo estás haciendo bien, papá.

—Gracias, hijo. —Se queda en silencio durante unos segundos—. ¿Crees que debemos organizar un plan de auxilio para tu hermano?

—Me parece que no hará falta, pero si se diera el caso de que Peyton dejara escapar la oportunidad de su vida, ahí estaremos nosotros para que Irving no se hunda. Somos los Murray. Podemos con cualquier cosa.

—Así es. Bueno, pues voy a cambiarme. La ocasión se merece algo mejor que mi camisa de cuadros.

Se levanta y lo observo mientras abandona la habitación. La pérdida de mamá no solo supuso un mazazo para mí o para Irving, papá también lo pasó bastante mal. Su cuerpo perdió el ímpetu y las ganas. El pelo empezó a cubrírsele de canas y su rostro se marcó de arrugas que antes no existían. Se le vino el mundo encima, de manera literal. Un día lo tenía todo y al siguiente le faltaba su otra mitad, el complemento que hacía su vida perfecta. No me puedo ni imaginar lo duro que fue eso para él, sin embargo, siguió adelante a pesar de su tristeza y siempre ha estado ahí para nosotros. Es un gran padre y no debería olvidarlo nunca.

Una hora después, papá y yo esperamos impacientes a que Irving aparezca. Por un momento tengo miedo de que se haya desmayado, pero hace un rato que oí sus pasos por el pasillo.

—Irving, hijo, vamos a llegar tarde —le grita nuestro padre desde la cocina. Me parece que ahora está más nervioso él que mi hermano.

—Ya voy.

—No te olvides del anillo —intervengo.

—¡Mierda! —dice mientras sus pasos regresan a la habitación.

Sonrío cuando lo veo de nuevo. Ahora ya parece el Irving de siempre. Lleva sus habituales pantalones cargo, aunque ha cambiado la camiseta sencilla por una más elegante. Se ha peinado con algo más de esmero y la sonrisa contenida y llena de incertidumbre le hacen parecer más joven de lo que es. Está guapo el condenado.

—¿Estáis listos? —pregunta papá.

—Creo que sí.

Rodeo sus hombros y salimos de casa para dirigirnos al bar de Connie. Peyton tenía cosas que hacer, así que saldrá directa allí. Tres minutos son los que tardamos en llegar a la puerta del local. Cuando estamos a punto de entrar, Irving se frena de golpe.

—Me parece que voy a vomitar —dice llevándose las manos al estómago. Nuestro padre se gira y le interroga con la mirada.

—Entra que ahora vamos nosotros —le pido. Asiente. Sabe que Irving necesita un minuto—. Oye, mírame. Si quieres echar las papas hazlo ahora, que el interior huele a flores y Connie lleva dos días organizándolo todo para que esté perfecto.

—Joder —responde mientras apoya las manos en las rodillas.

—Solo es un trámite, hermanito. El amor existe. A no ser que tu inseguridad se deba a que ya no la quieres.

—No digas tonterías. Nunca he tenido algo tan claro en mi vida. Ese es el problema. ¿Y si es ella la que se ha dado cuenta de que sus sentimientos por mí ya no son los mismos?

—Tendrás que arriesgarte, colega.

Se queda un momento callado. Luego asiente, como si algo en su interior hiciera un clic. Respira hondo. Mira la puerta y después a mí.

—Sí, supongo que debo ser valiente. Venga, entremos.

Me adelanto, pero antes de que mi mano roce el pomo de la puerta me llama:

—Gracias por tu apoyo y por estar aquí.

—Somos hermanos y para eso estamos. También para evitar que los nervios te traicionen y le pongas el anillo a la mujer equivocada.

Nos reímos, y esta vez no hay ansiedad, solo ganas de vivir este proceso a su lado hasta el final. Porque puede que pasen mil cosas, pero yo estaré ahí, viendo a mi hermano apostar por el amor, con el corazón en la mano.
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Kayla

Me he pasado casi toda la tarde ayudando en el bar. Hoy es jueves, y uno especial, aunque mi querida progenitora no quiera decirme el motivo. Aisla y yo, bajo las órdenes de mamá, colocamos unas guirnaldas y velas nuevas. Son de color blanco y huelen a lavanda. Incluso hemos repartido pétalos de flores sobre algunas mesas y luces suaves enredadas entre los marcos de las ventanas. Todo muy romántico.

Insistí de nuevo, igual que una niña malcriada, a fin de poder descubrir qué iba a suceder esta noche para que hubiera semejante despliegue tan poco usual. Le pedí alguna pista y no tuve suerte. Así que estoy de los nervios, ansiosa por descubrir qué narices va a pasar.

A las diez el bar está lleno. El calor humano empaña los cristales y las risas envuelven el lugar. Todo el mundo parece contento. Papá ya hace rato que se ha instalado en la mesa que ocupa desde que estamos aquí, junto al señor Callum, con su habitual gorra de tweed y al viejo McLeod, que siempre sonríe, porque casi no oye. Hasta hace un minuto había un sitio libre, que no tarda en ocupar Alistair Murray, el padre de Logan e Irving.

Repaso la sala en busca de los hermanos y de Peyton. Son los únicos que conozco de una edad próxima a la mía. Pero no los veo. Quizás todavía no han llegado. Me siento en uno de los taburetes que quedan libres y le pido a Aisla una botella de agua. Hay mucha noche por delante y parece que va a ser intensa. Así que controlo mis ganas de beber algo que me active un poco.

Siento un alivio inmenso cuando la puerta se abre y los Murray entran en el bar. Falta Peyton, pero seguro que no tardará en llegar. Aprovecho que todavía no me han visto para observar a Logan. Parece que hoy se ha arreglado más de lo habitual y eso lo hace más atractivo si cabe. Me sorprende lo bien recortada que lleva la barba. Mis antiguas conquistas no la lucían. No es que me disguste, sin embargo, tampoco me atraen en exceso. Aunque a Logan le quede de maravilla. Pasea la vista por el bar mientras saluda a unos y otros. Parece que está buscando a alguien. Hasta que sus ojos se encuentran con los míos y sonríe de manera amplia. Le hace un gesto con la cabeza a su hermano y los dos se acercan a mi posición.

—¡Mira a quién tenemos aquí! Parece que sigues viva —dice Logan situándose a mi lado—. Me ha dicho un pajarito que Connie te tiene explotada.

—Estás muy bien informado. Nunca he trabajado tanto en unas vacaciones —respondo con una sonrisa. Tengo que reprimir las ganas de cerrar los ojos cuando me llega el olor de su perfume. Qué bien huele.

Lleva varios de los botones de su camisa desabrochados, dejando así parte de su pecho al descubierto. No hay duda de que está fuerte. No hace falta verlo sin ropa para adivinarlo. Asoma un vello del mismo color cobrizo que su pelo que le da ese toque masculino y salvaje. Quizás en otro hombre resultaría desagradable, pero en el caso de Logan no es así. No puedo quitarle los ojos de encima. ¿Qué me sucede?

Se gira hacia la barra y llama a Aisla que, cuando lo ve, deja todo lo que está haciendo para prestarle atención. La chica apoya los brazos en la madera y se inclina hacia delante, dejando así el escote, bastante pronunciado, todo sea dicho, enfrente de los ojos del vecino. Él parece no inmutarse demasiado. Mi mirada se encuentra con la de mamá, que frunce el ceño, algo molesta. Desvía la vista hacia Logan y resopla. Oculto una sonrisa, porque está claro que el mayor de los Murray es una atracción en sí mismo, aunque no lo haga de forma consciente. A ver, él sabe que es guapo y tiene muy bien ensayada la manera de explotarlo, sin embargo, no lo hace adrede. Le pide las bebidas a Aisla mientras Irving se acerca más a mí para interactuar sin perder de vista la puerta.

—Parece que has tenido un pequeño contratiempo con las gallinas —afirma con una sonrisa pícara que me recuerda mucho a la de su hermano.

—En este pueblo no hay secretos, ¿eh?

—Muy poquitos. —Tiene razón, porque lo que va a suceder aquí esta noche se ha guardado de manera increíble.

—Odio a esos bichos. Trató de atacarme. Casi no lo cuento. —Una carcajada abandona su cuerpo y yo me hago la ofendida.

—¿Quién te ha atacado? —pregunta Logan con el ceño fruncido. Me quedo en silencio, no me apetece que se entere de lo ridícula que soy.

—Una gallina —responde su hermano por mí.

Mierda. El cuerpo se me tensa y me pongo en alerta a la espera de que se ría sin control y se burle del suceso. Pero eso no pasa. Abre mucho sus bonitos ojos color miel.

—Esas criaturas del mal son lo peor —dice con una pinta en la mano mientras le ofrece otra a Irving—. De pequeño me picó una y desde entonces no puedo ni verlas. Aún debo tener la marca.

Extiende su mano grande y varonil delante de mí y me enseña una pequeña cicatriz blanquecina cerca de los nudillos. De manera inconsciente, cojo su mano entre la mía para acercármela a los ojos. Tiene una palma callosa, de trabajar la madera, pero no me molesta en absoluto. Es más, me provoca un ligero escalofrío al imaginarla recorrer la piel de mi estómago o mis muslos. Elevo la mirada y sus ojos se entrecierran, como si pudiera adivinar lo que estoy pensando. Lo suelto con rapidez.

—Pues parece que he tenido suerte —comento con la voz algo temblorosa—. Por cierto, ¿me vais a contar qué va a suceder aquí esta noche? Se lo he intentado sonsacar a mi madre, pero no ha habido suerte.

Se miran, interrogándose, valorando si contármelo o no. Lo que me hace sospechar que está relacionado con uno de los dos. Es Logan el que rompe el silencio.

—Se celebra el jueves de los corazones.

—Sí, claro. —Lo miro haciéndole ver que no soy tonta. Si fuera así, mi madre me lo contaría.

—De verdad. Es una antigua tradición de este pueblo. Es el día en el que debes confesar lo que guardas en el corazón, lo que en realidad sientes. Esta noche nadie puede mentir.

—¿Y si no quieres participar?

—Pues se apoderará de ti la maldición del corazón podrido —lo dice tan serio, que a punto estoy de creerlo, sin embargo, a Irving se le escapa una carcajada. Logan cierra los ojos por un momento, sabiéndose delatado.

—Eres un mentiroso —me quejo dándole un empujón en el hombro.

La llegada de Peyton corta nuestra charla y de nuevo me quedo sin saber qué va a suceder. Supongo que, como el resto de las personas que pululan por el bar, me enteraré en un rato. Toca tener paciencia.

—No sabía que había una fiesta sorpresa —afirma Peyton echándole un vistazo al local con una bonita sonrisa, justo después de besar a su novio.

—Vas a alucinar cuando veas lo que ha montado Connie —asegura Logan con entusiasmo.

—¿Qué se celebra?

—Eso me gustaría saber a mí. Llevan dos días con un silencio que no es normal. Nadie cuenta nada y estos dos —comento a la vez que señalo a los hermanos—, saben qué va a suceder, pero no sueltan prenda.

—Si decimos algo se pierde el factor sorpresa —indica Logan, misterioso.

—Bueno, pues habrá que esperar —contesta Peyton tan tranquila. Sin embargo, a mí el ansia me está consumiendo.

—¿Vamos a jugar a los dardos? —pregunta Irving, que de pronto parece demasiado nervioso.

—Id tirando. Ahora os alcanzamos —responde Logan a la vez que me retiene por el brazo para que no los siga.

Una vez los tortolitos se alejan, el mayor de los Murray rompe nuestro contacto. Se gira, acodándose de espaldas a la barra y con una sonrisa enorme en el rostro. Alterno mi mirada entre él y la pareja en varias ocasiones. De pronto, una idea aparece en mi cabeza y me hace abrir mucho la boca. Me coloco delante de Logan y cojo su mandíbula con mis dedos, como si tuviéramos toda la confianza del mundo. Las yemas me hormiguean y, cuando sus ojos conectan con los míos, siento que me envuelven. Estoy tan ilusionada con lo que imagino que pasará, que no le doy demasiada importancia.

—Dime que la sorpresa es que Irving le va a pedir matrimonio a Peyton —interrogo. Su enorme sonrisa y ese brillo de ilusión en su mirada es la muestra de que he acertado. Aun así, él asiente con la cabeza—. ¡Ay, madre mía!

Bajo la mano, pero él la retiene un instante. Trago saliva ante su contacto y una multitud de animalitos revolotean por mi estómago sin control. Las voces a mi alrededor suenan lejanas, como si alguien hubiese bajado el volumen del bar, a pesar de estar lleno de risas, charlas y la melodía de una canción. Pero cuando este hombre me contempla con esa intensidad, tengo la sensación de que solo estamos él y yo. Su mirada me atraviesa, cortándome la respiración. No sé de dónde sale mi atrevimiento para apoyar la mano libre en su pecho. Quizás sea por culpa del aire, pues esta noche se respira amor a raudales, al calor de la gente o solo sea porque es él. Logan no es como los demás. Hay algo en su forma de ser que atrae de manera incontrolable. Las yemas de mis dedos conectan con su piel ardiente y me estremezco igual que si un rayo me atravesara.

Me quedo muy quieta cuando veo que se inclina un poco para acercarse a mí. Su aliento roza mi mejilla y un calor recorre el interior de mi cuerpo, haciéndome arder.

—Eres una chica lista, Kayla —murmura.

Se separa y nos volvemos a mirar. A nuestro alrededor se genera una tensión punzante. Una atracción imposible, pero intensa a la vez. Podríamos besarnos. Ninguno de los dos puede negar las ganas que tenemos de hacerlo, sin embargo, sabemos que no es el momento ni el lugar. Una sonrisa canalla asoma en su rostro. Parece como si acabara de ganar algo que no se esperaba.

De pronto, la música se corta y el murmullo del bar se va apagando poco a poco. Me giro hacia la esquina en la que está ubicada la tarima, deshaciendo así cualquier contacto con Logan. Carraspeo, concentrándome en Irving. Tiene el rostro encendido y se toca las manos con inquietud, signo de que está muy nervioso. A su lado se encuentra Peyton, que no sabe lo que ocurre y ni siquiera lo sospecha. Hacen una pareja increíble. De esas que tienen una especie de hilo invisible entre ellos.

—Atención, por favor —pide el pequeño de los Murray con un carraspeo. El bar acaba de silenciarse por completo.

Todos observamos cómo toma aire y le lanza una mirada nerviosa a su hermano, que asiente con una sonrisa. Entonces se vuelve hacia Peyton, que lo contempla con los ojos muy abiertos. Parece que empieza a olerse algo.

—Sé que no soy bueno con las palabras y que me entiendo mejor con los animales que con las personas. —Las risas envuelven el momento—. Contigo nunca fue así. Encajamos desde el principio, supiste respetar mis silencios y has conseguido que las palabras me salgan solas cuando estás a mi lado.

Peyton ríe, aunque sus ojos ya están llenos de lágrimas bonitas. Irving baja la cabeza e intenta continuar, pero la emoción se apodera de él.

—Vamos, muchacho. Ya la has visto desnuda, no puede ser tan difícil —interviene uno de los vecinos, arrancando más risas que relajan un poco el emotivo momento.

—Llevamos muchos años bailando en una relación, y yo ya no quiero dar más vueltas, nena. Deseo que sigamos el camino que nos quede juntos. Todos los días.

El murmullo de ternura que recorre la sala me eriza la piel. A mi lado, Logan no dice nada, pero noto que sonríe, orgulloso de su hermano. Irving saca una pequeña caja de su bolsillo y se arrodilla.

—Peyton, ¿quieres casarte conmigo?

El silencio es absoluto y todos contenemos la respiración, aunque la mayoría sabemos la respuesta de Peyton, que ahora llora desconsolada.

—Claro que sí, tonto —dice, lanzándose a su cuerpo entre aplausos, silbidos y risas.

Se besan como si no existiera nadie más que ellos bajo las luces cálidas del bar. Hoy ha triunfado el amor bonito. Viendo a Irving y Peyton me doy cuenta de que nunca he querido así, con esa intensidad, dándolo todo y recibiendo más. Durante estos años he estado engañada, sin embargo, ahora que sé lo que es, voy a buscarlo con todas mis fuerzas y no pienso conformarme con menos. Que vivan los novios y que viva el amor.
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Logan

Recibo a mi hermano con una sonrisa sarcástica de «ya te lo dije». Está feliz y no es para menos. Se va a casar con su media naranja. En este caso es medio melón, por el tiempo que llevan juntos. Se lanza a mi cuerpo y lo abrazo. Igual que ha hecho nuestro padre hace un instante. Otro que no cabe en sí de gozo. Ha intentado mantener la compostura durante un rato, pero ahora ya no puede contener la emoción mientras recibe la enhorabuena de sus colegas de dominó.

—¿Y? ¿Qué tal lo he hecho? —pregunta con cierto alivio.

—Te ha salido un pelín sobreactuado, pero no ha estado mal —respondo como si fuera un auténtico experto. Peyton se ríe y mi hermano nos mira con el ceño fruncido.

—Nunca en mi vida he estado tan nervioso —asegura.

—Bueno, la novia te ha dicho que sí. Supongo que algo habrás hecho bien.

Sonríe y sus ojos se centran en su futura esposa que tiene restos de emoción por toda la cara. Se miran con tanta ternura y pasión, que no me queda más remedio que desviar la vista. Quién me iba a decir que Irving, el niño que me robaba los cereales de pequeño —que todavía lo sigue haciendo—, y me escondía los zapatos antes de ir al colegio, ahora está aquí, delante de mí, prometiéndose en matrimonio y con la mirada más brillante que nunca le he visto.

—Espero que seáis muy felices, pareja —les desea Kayla, que sigue a mi lado. Da un paso adelante para abrazarse a Peyton y su brazo tropieza de manera leve con el mío.

Conservo la calma, aunque me cuesta un mundo hacerlo e intento mantener las distancias, lo justo para no rozarla. Lo justo para que parezca normal y Connie no piense nada incorrecto. Si ella supiera a qué velocidad latía mi corazón hace un momento, cuando la he tenido tan cerca, ya sería un eunuco.

—¿Tú lo sabías? —le pregunta mi cuñada a Kayla, que niega con la cabeza—. ¡Dios mío, me voy a casar!

Su chillido nos provoca a todos una sonrisa. No cabe duda de que no se esperaba que esta noche de jueves empezara así.

—¿Estás segura de lo que acabas de hacer? Mira que igual te has equivocado de hermano —me burlo en nuestro pique habitual.

—Nunca he estado más segura de algo en mi vida. Pero no te preocupes, desde ahora mismo eres oficialmente mi cuñado favorito.

—Soy tu único cuñado.

—Por eso —responde a la vez que me guiña un ojo.

Mi hermano me da una palmada en la espalda mientras chilla: «Hay champán para todos». Me pilla tan desprevenido, que casi me rompe las vértebras. Mi cuerpo se tambalea y el impulso provoca que empuje a Kayla. La cojo por la cintura, para que no se tropiece con la barra y pueda hacerse daño. Nuestros cuerpos están tan pegados, que apenas pasa el aire entre ellos. Y mi boca queda a escasos centímetros de las suya. Si alguien nos ve desde lejos, podría pensar que estamos besándonos. Carraspeo y me separo a la vez que busco a Connie con la mirada. Está tan entretenida sirviendo el champán, que no se ha enterado de nuestra cercanía. Menos mal.

—Lo siento. ¿Estás bien? —indago a fin de romper la tensión del momento—. Mi hermano me ha empujado…

—No pasa nada. Tranquilo.

Nos ponemos a la cola para recibir nuestra copa y así poder brindar por Irving y Peyton. Kayla me lanza miradas fugaces, como si pudiera leer lo que pienso. A veces tengo la sensación de que lo hace, de que ve a través de mis bromas y mis silencios, a pesar de que apenas nos conocemos. De que nota cómo se me tensa el cuerpo cada vez que se acerca demasiado o de qué manera se me encoge el estómago cuando la oigo decir mi nombre con ese tono suave con el que suele hablar.

Me paso una mano por la nuca, incómodo. No por ella, sino por mí. Porque llevo días deseándola en silencio y fingiendo que todo es casual. Intento ocultar cómo se me acelera el corazón cada vez que la veo, por miedo a que alguien se dé cuenta. Mentiría si dijera que no me he fijado en la forma en la que se muerde el labio si se concentra o que frunce el ceño cuando algo la inquieta.

Kayla está rota. Quizás no en pedazos, pero sí con fisuras que ha traído de España. Así que yo no debería sentir dicha atracción que en ocasiones me parece incontrolable. Tendría que seguir el plan de ser su amigo. Escucharla, no cruzar la línea ni soñar con besarla o con imaginar lo suave que será su piel cuando la vea desnuda. Pero joder… qué difícil es.

—Tomad, chicos —dice Connie ofreciéndonos el champán—. Coged un trozo de pastel que ha hecho Marguerite.

Y eso hacemos, porque todo lo que prepara la cocinera es una delicia y el alcohol entra mejor con el estómago lleno. Los recién prometidos, Kayla y yo nos situamos en una de las esquinas del bar mientras saboreamos el maravilloso dulce en silencio. La banda que suele tocar los jueves vuelve a amenizar el local que cada vez se encuentra más lleno. Todos están contentos, aunque unos más que otros, gracias al alcohol ingerido. Mientras me acabo el contenido de mi copa, paseo la mirada por las diferentes personas que se encuentran en el lugar, hasta que me tropiezo con la única a la que no soporto. Fergus Gordon. Es un auténtico gilipollas que solo vive para tocarme los huevos. Y yo, que soy de mecha corta, siempre caigo en sus provocaciones.

Dejo la copa, sin apartar la vista de él, hasta que me ve. Su sonrisa burlona me enerva y consigue que mi alegría se enturbie un poco. Eleva la mano y me ofrece un saludo militar. Menudo capullo. El cuerpo de mi hermano se sitúa delante de mí, obstaculizándome la visión. Me conoce y sabe cómo me afecta ver a este hombre.

—No le hagas caso, Logan. Hoy es un día especial. Hazlo por mí —me pide mirándome a los ojos. Asiento y me giro a fin de ignorar a Fergus.

Sé que ya no tengo edad para peleas y alborotos, pero no sería la primera vez que nos echan de un local por engancharnos a puñetazos. Sobre todo, si su objetivo es meterse con mis chicos. Él también entrena a un equipo de rugby y jugamos en la misma liga infantil de la comarca. Así que somos rivales en el campo. Quizás mis niños y niñas no sean los mejores, pero nadie habla mal de su esfuerzo y menos delante de mí. Que se metan conmigo lo tolero, pero con ellos no.

—¿Pasa algo? —Kayla se inquieta al notar que mi semblante ha cambiado por completo.

—Nada. No te preocupes —respondo a la vez que sonrío un poco al darme cuenta de la mancha que tiene en la barbilla.

—¿Qué? —pregunta al ver que la observo con atención.

—Te has ensuciado de chocolate —le digo señalando su cara.

Ella se pasa el dedo en varias ocasiones, pero no alcanza la mancha. Así que no dudo en limpiársela yo con el pulgar. El roce con su piel me hace estremecer y mi mirada se queda enganchada a la suya igual que un imán. Hasta que su lengua se asoma de manera tímida y recorre su labio inferior. Mi miembro brinca y yo empiezo a arder. Joder. Yo, el rey de las chicas, el casanova del pueblo está a punto de perder el sentido por culpa de una morena que se encuentra aquí de paso. ¿Dónde queda mi regla mágica de no encoñarme de las turistas? Sí, ya sé que no es una extranjera más, sin embargo, se irá, igual que el resto.

—Gracias —murmura—. No sé qué haría sin ti.

Lo dice con total naturalidad, pero a mí sus palabras se me atragantan. Porque yo sí sé qué haría si Kayla no estuviera aquí. Dormir mejor, pensar con claridad y, sobre todo, dejar de luchar conmigo mismo cada vez que mi mente piensa en ella.

—Pero mira a quién tenemos aquí. Parece que hoy estamos de celebración.

Su voz penetra en mi tímpano como un rayo en medio de una tormenta. Estoy de espaldas a Fergus, así que cierro los ojos e intento respirar para tranquilizarme. No quiero pelearme con él. Hoy no.

—Así es —contesto mientras me giro y lo encaro—. Si vas a la barra, Connie estará encantada de darte una copa para que brindes a la salud de un Murray.

Le guiño un ojo y paso por su lado con el propósito de salir del bar. Necesito mantener las distancias, porque como diga alguna de sus estupideces, no voy a ser capaz de conservar la calma. Me apoyo en la barandilla del porche y dejo que la brisa de la noche apacigüe mis ánimos. Ya empieza a refrescar, aunque para mí esta es la temperatura ideal. Me quedo observando las luces del jardín, hasta que oigo la puerta a mi espalda. Por un momento temo que sea Fergus, pero el brazo de mi hermano rodeando mis hombros me relajan el cuerpo.

—Gracias por el esfuerzo, Logan.

—No pienso permitir que un capullo como él nos arruine la noche.

—¿Qué os parece si nos vamos hasta el lago? —propone Peyton detrás de mí. Al girarme eleva la mano en la que lleva una botella de ginebra. Sonrío. A su lado se encuentra Kayla, con un plato de galletas.

—Vamos, que la noche acaba de empezar —indica Irving, entusiasmado.

Mi hermano se acerca a su chica, le da un beso en los labios y rodea su cintura mientras bajan los escalones del porche. Miro a Kayla, que espera a ver si reacciono. Le hago un gesto con la cabeza y me sonríe, satisfecha con la decisión. Antes de coger el camino del lago, realizo una parada en casa con el objetivo de recoger a mi mejor amigo. Jazz sale como un cohete al abrir la puerta. En el salón veo una de las mantas que adorna el sofá y no dudo en cogerla. Estoy seguro de que dentro de un rato las chicas tendrán frío.

Al regresar al camino, Irving y Peyton están haciéndose arrumacos de alto contenido erótico y Kayla, que ha colocado el plato de las galletas encima del capó de mi coche, los ignora mientras acaricia a Jazz, que se deja hacer encantado. De repente, siento que todo está en su sitio. Que, aunque en ocasiones la vida sea dura, hay momentos como este que valen la pena. Pienso que no hay mejor lugar y compañía que esta. Y que, quizás algún día, a mí la vida también me sorprenda con un amor bonito.

Kayla eleva la mirada y me sonríe. Camino hacia ellos y una ráfaga de aire permite que su olor me embriague de nuevo con más fuerza. Huele a almendras y a algo más que no sé definir. Parece cómoda y tranquila, y eso me gusta. No debería imaginar cómo sería rozar sus labios carnosos. ¿Cómo reaccionaría si le dijera lo que me pasa cada vez que me sonríe así? Si supiera la de veces que he tenido que salir a correr para sacármela del sistema… Pero no lo sabrá, porque ella está en Escocia lamiéndose las heridas y yo no tengo derecho a provocarle ninguna más.

Me muerdo el interior de la mejilla mientras controlo las ansias de aproximarme más y besarla. Intento convencer a mi cerebro que esto no significa nada, que solo me siento así por culpa de la falta de sexo. Pero no sé a quién trato de engañar. Me gusta esta mujer dulce, herida, de mirada penetrante y curiosa a la vez.

Respiro hondo, cierro los puños y afirmo con la voz más serena que encuentro:

—Nos vamos.

Los tortolitos asienten, aún besándose. Cojo el plato, demostrando así mi faceta de caballero andante y los cinco ponemos rumbo al lago. Tengo la sensación de que mañana va a ser un día muy duro, pero habrá valido la pena.
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Kayla

La manta que ha cogido Logan está extendida sobre el suelo húmedo, muy cerca del borde del lago. El agua se encuentra en calma, el cielo despejado y la luna, enorme, se ha colado en nuestra pequeña reunión igual que una invitada cotilla. A la botella de la que se ha apoderado Peyton en el bar ya le falta un cuarto, y en el rostro de mi nueva amiga hay una bonita sonrisa que demuestra lo feliz que se siente.

Está sentada entre las piernas de su futuro marido, que le envuelve el cuerpo en un abrazo lleno de amor a la vez que apoya el mentón en su hombro. Logan se encuentra delante de ellos y yo me he sentado a su lado, aunque manteniendo cierta distancia. Ahí dentro se ha demostrado que es peligroso que nos acerquemos demasiado. Es absurdo negar la atracción que hay entre nosotros. Quizás debería dejar a un lado toda mi desdicha y aprovechar las vacaciones. Tampoco nos vamos a enamorar el uno del otro. Esta química que revolotea a nuestro alrededor solo es producto del deseo. Una vez resuelto, todo volverá a la normalidad. Él seguirá con sus conquistas en el B&B y yo regresaré a casa para continuar con mi vida e intentar resolver los problemas que allí me esperan.

—¿Podemos hablar un segundo de lo surrealista que está siendo la noche? —pide Peyton tirando de su falda para cubrirse las piernas.

—Pues yo creo que está siendo muy bonita —aseguro. Irving levanta la mano a fin de que se la choque en conformidad con mi comentario.

—Nos vamos a casar —dice Peyton girándose un poco para mirar a su prometido.

—Me alegra saber que no te arrepientes de la decisión —comenta Irving.

—Pues claro que no. ¿Tenías dudas?

—Vaya. Creo que ha vomitado en varias ocasiones —interviene Logan por primera vez. Sonríe y centra una mirada dulce en su hermano.

—¿En serio?

—Al final he conseguido controlarme. Sé que me quieres, pero no estaba seguro de si era un buen momento para pedirte matrimonio —se excusa el pequeño de los Murray.

—Siempre he deseado casarme contigo, tontorrón.

Peyton acerca su boca a la de Irving y se funden en un beso apasionado, lleno de cariño y amor. Desvío la mirada para no incomodar a la pareja y mis ojos se encuentran con los de Logan, que niega con la cabeza y hace una mueca de desagrado que me arranca una sonrisa.

—¡Eh, parejita! Controlaros un poco, vale. No podéis comer pan delante del que tiene hambre. —Ellos rompen el contacto y se ríen.

El silencio se vuelve a apoderar del lugar, solo roto por las pisadas de Jazz, que investiga la zona con mucha curiosidad, pero sin alejarse demasiado de nosotros. Logan coge la botella y le da un trago. No puedo evitar fijarme en su nuez. Sube y baja, embrujándome con su movimiento. Hasta que Irving interrumpe mi ensimismamiento con su voz:

—¿Estás bien? —le pregunta a su hermano. Me imagino que preocupado por la seriedad en el rostro de Logan. Desde que apareció ese hombre en el bar, no es el mismo de siempre. Asiente con la cabeza.

—Fergus es un gilipollas —afirma Peyton frunciendo el cejo. El mayor de los Murray la mira y le sonríe.

—¿Puedo preguntar qué pasa con ese hombre? —Logan encoge las rodillas, apoya los codos en ellas y resopla. Vaya, parece que no le gusta hablar del tema.

—Es un imbécil con complejo de grandeza. Le tiene envidia a Logan desde hace muchos años y siempre trata de provocarlo —me explica Peyton.

—No merece la pena que gastemos saliva hablando de él.

—Vaya, hermanito, qué diplomático te has vuelto —suelta Irving, dándole una patada amistosa en el pie—. En otro momento le habrías soltado un puñetazo antes de que terminara la frase.

—Era un día importante y no valía la pena estropearlo —se excusa Logan con la mirada fija en el lago.

—Gracias por pensar en nosotros.

Intercambian una sonrisa de hermanos y el lugar se vuelve a quedar en silencio. Ahora soy yo la que cojo la botella y le doy un trago. El alcohol me baja por la garganta y se asienta en mi estómago provocándome un calor instantáneo. Hago una mueca y dejo la botella de nuevo en el centro. Logan eleva la comisura de los labios, aunque no dice nada, pero me lanza una de esas miradas suyas que atraviesan sin pedir permiso. Me obligo a desviar la vista hacia Irving y Peyton, que están acaramelados de ese modo tierno que solo tienen las parejas que se quieren. Me encanta cómo se observan. Hay algo en ellos que equilibra el ambiente, y me doy cuenta de que me siento tranquila. Lo cual no es habitual en mí.

—Y tú, Kayla, ¿ya tienes pensado cuando vas a regresar a España? —pregunta Irving rompiendo el silencio.

Los tres centran la atención en mí, esperando la respuesta. Incluso Jazz parece intuir algo, pues se acerca y busca mis manos para que lo acaricie. Paseo los dedos detrás de sus orejas y no duda en acomodarse a mi lado.

—Pues aún no hay fecha —admito—. Allí solo he dejado problemas y la verdad es que no sé si me apetece volver todavía. Aunque en algún momento deba hacerlo. A veces pienso que tendría que empezar de cero en otro lugar, pero luego hay días en los que mi conciencia me pide que no sea cobarde y afronte los contratiempos o no podré continuar.

No sé qué es lo que me lleva a sincerarme de esta manera. Supongo que es culpa de lo idílico que es el lugar, de la compañía y también influye la cantidad de alcohol que navega por mi organismo. Lo curioso, es que me quedo aliviada, porque ellos me miran con cariño y no me juzgan.

—Siempre podrías quedarte aquí. A nosotros nos encantaría, ¿verdad, chicos? —Ellos asienten y mi corazón brinca de alegría.

Nunca me he sentido así de querida por personas a las que apenas conozco, aunque han llegado para quedarse. Son tan distintos a la gente de la ciudad… Me han recibido con los brazos abiertos e integrado en su grupo sin pensárselo dos veces. Sobre todo, Peyton. Es sociable, dicharachera y de esas personas con las que siempre te sientes cómoda. Hace mucho tiempo que no me tropezaba con alguien como ella. Me recuerda a una amiga que tuve en el colegio. Lo pasábamos genial y podíamos hablar de cualquier cosa. ¿En qué momento me vi transportada a un mundo tan falto de color? Al final, como bien dice mi padre, el trabajo no lo es todo.

—Mi vida está en Barcelona —susurro, porque ni yo misma estoy segura de eso.

—¿Y allí eres feliz? —pregunta Logan.

—Pues pensaba que sí, aunque ahora no lo tengo tan claro.

—Siempre puedes hacer una lista con los pros y los contras para saber por qué ha cambiado esa percepción que tenías —propone Peyton.

—Hice algo parecido cuando llegué aquí, sin embargo, cambia según el día —respondo encogiéndome de hombros—. Los únicos puntos que no varían son; que allí tengo a mi padre y aquí a mi madre. Pase lo que pase, mi corazón siempre estará dividido.

Logan me mira y sus ojos dicen más que cualquier palabra. No sé qué siente con exactitud, pero algo se mueve entre nosotros. Quizás nunca barajó la posibilidad de que podría considerar quedarme en Escocia. La verdad es que yo tampoco.

—Lo que aquí también tenemos es un lago maravilloso —añade Irving—. No subestimes el poder terapéutico de un buen chapuzón a medianoche.

—¿Terapéutico o suicida? El agua debe estar congelada —me burlo.

—¿He oído chapuzón? —pregunta Peyton poniéndose en pie con una sonrisa traviesa—. Porque me parece una gran manera de acabar la noche.

—No lo dices en serio —protesto.

—¡Oh, nena! Todavía no me conoces bien. Mira, ese podría ser uno de los puntos a favor para quedarte.

Y, sin pensárselo dos veces, Peyton se quita las sandalias, la falda y la chaqueta fina que lleva y corre hacia el agua. La escuchamos reír y quejarse de lo fría que está antes de zambullirse. Irving se pone en pie, entre divertido y resignado.

—Sería de poco caballero dejarla ahí sola.

—Ya lo creo que sí —dice Logan desatándose los cordones de los zapatos.

Una vez desnudos, quedándose con el bóxer como única prenda, ambos corren tras ella y, en cuestión de segundos, la tranquilidad del lago se llena de maldiciones por la temperatura del agua, chapoteos y risas. Me quedo sola en la manta, porque no soy tan valiente como ellos.

Logan se gira desde el agua y me llama:

—¿Qué? ¿No piensas meterte?

—Alguien tiene que vigilar la botella.

—Menuda excusa —protesta mientras nada hacia la orilla, donde Jazz lo espera nervioso—. Vamos, Kayla.

—No me metas presión.

—Solo te estoy invitando. No puedes tomar una decisión sobre tu futuro sin haberte bañado en el lago.

Sus palabras me rozan como un susurro. No es una orden, es una posibilidad, una puerta abierta. Me levanto despacio. Se me eriza la piel al pensar en lo fría que debe estar el agua. Quizás me dé un infarto, pero también sé que, por primera vez en mucho tiempo, me siento viva y me apetece arriesgarme.

—Está bien. Allá voy —anuncio mientras me despojo de la ropa.

Echo a correr hacia la orilla. Los tres me animan entre carcajadas cada vez que chillo porque el agua roza alguna parte de mi cuerpo. Joder, está más fría de lo que me imaginaba. Al final, Logan llama a Jazz, este se lanza y acaba salpicándome entera.

Esta noche no hay lugar para los miedos, solo para charlas, risas y el sonido de los besos entre Irving y Peyton. Además de una luna cómplice que parece guiñarnos un ojo. La parejita se aleja un poco de nosotros, buscando intimidad y sus siluetas se confunden con las sombras de los árboles. No están lo bastante lejos como para sentir que estamos solos.

Me dejo llevar por la suave corriente del lago, me tumbo boca arriba, estiro los brazos y con la cabeza apenas fuera del agua. Mis pensamientos flotan igual que mi cuerpo. Tengo la piel erizada por culpa del frío. Me incorporo al notar que alguien se aproxima.

—¿Estás bien? —pregunta Logan.

—Sí. Solo… —Hago una pausa sin saber qué contestar—. Pienso.

—Espero que en algo bueno.

—Me lo estoy pasando muy bien y no me apetece regresar a la realidad.

Él sonríe. Una de esas sonrisas lentas que no buscan llamar la atención, pero que se te meten en el cuerpo y no puedes evitar recordarlas cada vez que cierras los ojos. Doy una brazada para alejarme un poco de esa atracción que empieza a subirme por la punta de los pies. Pero entonces, siento un leve roce en mi pierna y el miedo se apodera de mi cuerpo.

—¡Ah! —grito por culpa de la sorpresa—. Hay algo ahí abajo.

Logan se sitúa a mi lado en medio segundo.

—¿Qué ha pasado? —pregunta mirando en todas direcciones.

—No lo sé. Algo me ha tocado y no parecía una rama. Te juro que se movía.

—Vale, tranquila. Es posible que haya sido un pez —dice en voz baja y demasiado cerca de mí. Su mano me roza la cintura y doy un respingo ante el contacto, aunque sé que lo hace para comprobar que estoy bien.

—Podría ser —susurro, sin embargo, sigo temblando y no solo por culpa del susto ni de la temperatura del agua.

—¿Hay algún problema? —pregunta la voz de Irving alarmado por mi grito.

—No, solo algún pez juguetón —contesta Logan. Nuestras miradas se encuentran y, a pesar de la poca luz, puedo ver un brillo en sus ojos.

—Estás helada —murmura.

—Estoy bien —respondo, aunque mi voz suena un poco menos firme de lo que me gustaría.

Entonces él levanta una mano, mojada y tibia, y me aparta un mechón de pelo de la mejilla. El gesto es tan suave y tierno que me cuesta respirar. Nos quedamos así, flotando, suspendidos en el agua con una de sus manos en mi cintura y otra cerca de mi rostro. Me sostengo agarrándome de sus brazos.

—No deberías meterte en un lago por la noche —dice en voz baja.

—Muy gracioso —me quejo, porque ha sido él quien me ha provocado.

De pronto, su frente roza la mía y el mundo se encoge hasta que parece que únicamente existimos él y yo. Solo quedan sus ojos, su respiración contra mi piel y ese deseo que sigue creciendo entre nosotros, silencioso y urgente.

No sé quién de los dos se acerca primero. Solo que nuestros labios se rozan y parece que todo encaja. Hasta dejo de temblar. Ojalá este hombre no supiera besar, porque así no sería tan fácil caer en sus redes. La culpa es mía, que me encanta complicar las cosas, aunque este momento no pienso dejarlo pasar. Ya me lamentaré otro día.
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Logan

¿Desde cuándo tengo un autocontrol de mierda? No debería estar tan cerca de ella. Mi cerebro lo sabe, sin embargo, mi cuerpo va por cuenta propia.

No es un beso planeado. No sé si soy yo el que se inclina o ella la que me busca. Solo sé que, de repente, sus labios están sobre los míos y todo el ruido mental se apaga. El mundo se reduce a su boca, suave y cálida, al sabor amargo del alcohol y de algo más que no sé describir, pero que me atrapa. No hay lógica, no hay normas ni advertencias. Solo una sensación que se me mete en la piel como fuego.

Sus manos tocan mis hombros y me recorren despacio, igual que si estuviera memorizándome. Yo me descubro queriendo más, profundizando el beso, sintiendo su respiración acelerada mezclarse con la mía. Mis dedos rozan la curva de su espalda, la humedad de su piel. Es un roce breve, pero suficiente para que una corriente eléctrica me atraviese.

Y ahí está el problema: me gusta. Mucho más de lo que debería.

Rompo el contacto de nuestras bocas e intento mantener a raya mis impulsos. Busco sus ojos. El pelo mojado le cae en mechones oscuros por la cara. Joder, es preciosa. Me mira de una forma que me deja sin aire, como si supiera con exactitud lo que está provocándome. Y yo sé que no debería estar tan cerca de ella ni siquiera tocarla, aunque mis dedos se clavan en la piel de su cadera.

—No me mires así. —El susurro suena como una rendición.

—¿Así cómo? —cuestiona ella, y la curva de su sonrisa me hunde más en esta locura.

Me obligo a separarme un poco, sin embargo, el agua no ayuda. Nos rodea, nos aísla del resto del mundo, anulando también a mi hermano y a Peyton, que no se encuentran muy lejos de nosotros. Y entonces ella se arrima un poco más, apenas un movimiento, acabando con la poca distancia que quedaba entre nuestros cuerpos. Sus piernas rodean mis caderas, consiguiendo así que mi miembro se endurezca a pesar de la baja temperatura del agua. La noto tan cerca, que podría contarle las pestañas si quisiera. Mi corazón golpea fuerte contra el pecho, no sé si por las ganas o por la culpa. Aunque es probable que se deba a las dos.

Kayla me observa con los labios entreabiertos y la mirada ardiente. Los dos sabemos que esto está mal, pero ni ella ni yo somos capaces de alejarnos, de romper este momento tan casual y deseado a la vez.

—No deberíamos… —empiezo a decir.

—Lo sé —me interrumpe, aunque no se aparta. Su voz es baja y ronca, lo que me hace pensar que no está convencida del todo. Si ella no pone la cordura, estamos perdidos.

Nos quedamos así, respirando cerca, con el agua moviéndose en ondas lentas a nuestro alrededor y la luna observando el pecado. Una parte de mí quiere salir del lago, poner distancia, fingir que nada ha pasado y que no siento esta atracción que me nace de las entrañas. La otra parte… bueno, la otra quiere seguir besándola hasta que se haga de día y perderme en su interior con calma para saborear el momento. Me encuentro en ese punto intermedio, donde la tentación y la razón se miran con fijeza, retándose.

Kayla levanta la mano y me aparta un mechón de pelo mojado de la frente, baja por mi cara hasta acabar en la mandíbula. Hunde los dedos entre el vello de mi barba de varios días y roza mi piel con un cuidado que me desarma. No sé en qué momento mis manos acaban en su trasero, atrayéndola más hacia mí. La siento temblar de manera ligera, o tal vez soy yo el que lo hace.

Nos besamos de nuevo, esta vez más lento, como si quisiéramos alargar cada segundo. La noche, el lago y la luna son cómplices silenciosos de nuestro encuentro. Me deshago de esa voz que intenta irrumpir en este bonito momento para recordarme qué pasará cuando salgamos de aquí, una vez la realidad nos golpee.

Sus pies presionan la parte baja de mi espalda, arrancándome un escalofrío junto a un gemido ronco. Mi mano hace lo mismo con la nalga de su culo y le clavo la erección entre sus piernas. Kayla suspira contra mi boca y yo me siento al borde de algo que no sabría detener.

Pero lo hago. No de golpe ni con la fuerza que quizás debería. Doy un paso atrás y me separo de forma lenta. Sus piernas abandonan mis caderas y el frío entra en el espacio que deja su ausencia. Apoyo la frente contra la suya para no romper el contacto de manera brusca.

—Kayla… —Mi voz sale más grave de lo que esperaba—. Esto no está bien.

La preciosa morena que tengo entre mis brazos cierra los ojos un instante, luchando contra la misma marea que yo. Cuando los abre, hay algo en su mirada que no es ni reproche ni resignación. Es tristeza o deseo contenido. Quizás ambas cosas.

—Lo sé —repite, y esta vez sí que se aparta un paso.

Se aleja, despacio y el reflejo de la luna dibuja destellos en su piel. Yo me quedo donde estoy, intentando recuperar la respiración y que mi polla se relaje un poco. Todavía siento en los labios el roce de los suyos.

Salimos del lago en silencio, cada uno envuelto en sus propios pensamientos. Una suave ráfaga de aire nos recibe con un frescor que debería despejarme, pero solo me hace más consciente de que algo ha cambiado. No importa cuánto tratemos de negarlo mañana ni cuántas veces repitamos que fue un error. Porque la verdad, aunque no sea correcto admitirlo, sé que volvería a hacerlo sin duda alguna.

Nos secamos con la manta para no empapar la ropa y acabar con una pulmonía. El silencio nos envuelve mientras nos vestimos, aunque nuestras miradas se buscan. Aviso a mi hermano de que nos vamos y un asentimiento raro sale de su boca. Ese sonido y las risas de Peyton me demuestran que tampoco pierden el tiempo.

Jazz y yo acompañamos a Kayla hasta el B&B y me despido con un: «que duermas bien». Ella me sonríe, provocando que mi corazón se acelere. Joder, me encantaría lanzarme a sus labios de nuevo. Parecemos dos tímidos adolescentes en vez de unos adultos. Se gira y cuando la pierdo de vista me doy la vuelta y pongo rumbo a mi casa.

—No me mires así —le digo a mi amigo perruno cuando nuestros ojos se encuentran. Gime bajito—. Ya sé que soy un capullo, pero esta mujer…

Acabo la frase con un suspiro. Soy un hombre que disfruta de la vida, no se la complica. ¿Qué coño me pasa?
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Han pasado tres días desde aquella mágica noche en el lago y todavía recuerdo el sabor de sus labios y la suavidad de su piel. No debería, lo sé, pero la memoria tiene su propio modo cruel de repetirme la escena en más momentos de los que me gustaría. Estoy cansado de masturbarme con su imagen en mi cabeza.

Mentiría si dijera que no la he evitado. Sí, soy un cobarde con todas las letras, pero necesito mantener las distancias. He intentado centrarme en el trabajo y en mis chicos y chicas, aunque sin mucho éxito. Nunca había recibido tantas broncas de mi padre como en los últimos días. Me dijo que estoy tan despistado que parece que soy yo el que se va a casar, en vez de mi hermano. Y tiene razón. Estoy perdiendo la esencia. Esto es un auténtico desastre.

También he eludido cualquier encuentro con Connie. Esa mujer es capaz de darse cuenta de que me he pasado su advertencia por el forro. No me apetece nada enfrentarme a su mirada escrutadora. Es buena, pero cuando se enfada… Y yo aprecio mucho a mis pelotas.

Sacudo la cabeza para concentrarme en el trabajo. Tengo que cortar unas maderas y corro el riesgo de perder una mano si no pongo los cinco sentidos. Solo tengo la compañía de mi amigo perruno. Mi padre se ha llevado a los otros dos empleados para colocar la parte de unos muebles que ya están acabados. Jazz está tumbado en su rincón, relajado, con la cabeza entre las patas. Parece tranquilo, sin embargo, algo lo pone en alerta. Levanta las orejas, mira hacia la puerta y se dirige a la entrada moviendo la cola con efusividad.

Apago la máquina antes de girarme para ver quién ha venido. Mi sonrisa se desvanece cuando mis ojos encuentran la silueta de Kayla. Lleva un vestido ligero, que se mueve con la suave brisa y el pelo suelto y seco, cayéndole como una cascada oscura sobre sus hombros. Jazz revolotea a su alrededor, llamando su atención. Ella se agacha y le acaricia detrás de las orejas.

—Hola —saluda cuando deja de hacerle carantoñas al perro.

—Ey —respondo intentando que mi voz suene neutral. Fracaso.

Apoya la cadera en uno de los bancos de trabajo y me observa con una mezcla de curiosidad y desafío que me desarma.

—¿Podemos hablar? —pregunta.

Asiento, aunque no me muevo mientras me quito los guantes y ella se acerca a mí con calma. Su olor, fresco y dulce se mezcla con el de la madera y consigue removerme más de la cuenta. Nos quedamos a unos centímetros, mirándonos. Ella impecable, como siempre y yo lleno de serrín y con una ropa vieja y desgastada. Quizás mi atuendo sea una forma de mantener las distancias y no repetir el error de la otra noche. Pero entonces ella da un paso, y otro. Hasta que la tensión vuelve a convertirse en algo físico, casi visible, que vibra entre nosotros.

—No podemos hacer esto —digo. Mi voz suena como un susurro ronco.

—Entonces aléjate —me pide. Ella se mantiene quieta.

Nos retamos antes de que Kayla dé un paso más. El primer contacto es mínimo. El roce de su mano contra la mía me quema. Levanta la mirada y, en el instante en que nuestros ojos se tropiezan, la decisión que llevo repitiéndome todos estos días se derrumba.

—Estoy cansada de reprimirme —asegura. Y su firmeza me proporciona esa fuerza que precisaba para dar el paso.

La beso. O es ella. No estoy seguro. Solo sé que sus labios están otra vez contra los míos y que, en esta ocasión, no hay agua ni frío que apacigüe el calor que siento. Es un beso urgente, profundo, lleno de deseo, como si los dos supiéramos que estamos cruzando un punto sin retorno.

Nos movemos sin rumbo hasta que su espalda choca con una de las paredes del taller. Mis manos la rodean sin pensar y bajan por su cintura hasta que siento la tela fina de su vestido. Lo arrastro. Mis dedos buscan su piel. Encuentran la de sus muslos. Kayla se aferra a mi cuello, atrayéndome más hacia ella. El mundo se reduce a una batalla frenética entre lo que queremos y lo que deberíamos hacer.

Oigo su gemido contra mi boca y ese sonido rompe la poca resistencia que me quedaba. Mis labios bajan por su mandíbula y descienden hasta su cuello. La piel de esa zona está cálida y el pulso le late rápido bajo mi boca. Kayla inclina la cabeza, dándome más espacio y mis manos se pierden por el interior de sus piernas mientras memorizo cada curva y cada respiración acelerada.

—Me vuelves loco, joder —comento sin pensar. No soy capaz de concentrarme.

—Logan… —pronuncia mi nombre con una mezcla peligrosa de deseo y advertencia.

Ese sonido hace que la mano que se acercaba a su sexo se frene en seco y mis labios se separen de su piel. Me detengo. No quiero, pero lo hago. Estoy en medio de mi lugar de trabajo, besando y tocando de manera obscena a la hija de mi vecina, la cual me advirtió que no me acercara a ella. Kayla no es la típica turista con la que pasar el rato. Apoyo la frente en su hombro. Respiro hondo para intentar que el latido acelerado de mi corazón no delate más de lo que ya lo ha hecho todo lo demás.

—Kayla… —murmuro con la voz apagada—. Esto no puede suceder.

—Soy consciente. Solo pensé… Da igual. Siento mucho ponerte en este compromiso. Es la segunda vez que me rechazas. Una tercera ya sería deprimente.

Me encantaría decirle que no debe disculparse. Que lo único que deseo es acabar y repetir mil veces esto que hemos empezado. Que ella es diferente a todas las demás y eso me da miedo. Pero no comento nada. Es mejor así. Nos ayudará a mantener las distancias.

Nuestras miradas se conectan y nos quedamos un rato quietos, sin movernos, como si el simple hecho de separarnos fuera el fin. Kayla da el primer paso. Se alisa el vestido con las manos, que no ocultan el temblor y yo me paso los dedos por el pelo, buscando una manera de recomponerme.

—No debe volver a pasar. Lo sabes, ¿verdad? —le digo intentando convencerme a mí mismo.

—Claro —responde titubeando.

Sus pasos firmes la alejan de mí. Sale del taller y me deja solo, con su olor todavía en el aire y la sensación de que cuanto más prometemos no repetirlo, más se acentúa nuestro deseo. Y si algo tengo claro es que, si en algún momento damos el paso definitivo, ya no habrá vuelta atrás. Me encapricharé de ella y el día menos pensado regresará a España. ¿Qué le diré entonces a mi pobre corazón?
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Kayla

Hoy el cielo está tan gris que parece que alguien le ha puesto un filtro de película en blanco y negro. Sin duda, el día acompaña a la perfección a mi estado de ánimo. No sé si hoy seré una buena compañía para los planes de Peyton.

Estoy en la entrada del colegio, con mi bolso colgado del hombro y el móvil en la mano, revisando de nuevo el mensaje que me envió ayer.

Necesito tu ayuda.

¿Me acompañas mañana a comprar un regalo?

Acepté, aunque reconozco que esta mañana he estado a punto de fingir una gripe fulminante. No por Peyton, que es un amor y me cae genial, sino porque desde hace cuatro días, tengo el estómago revuelto como si me hubiese subido a una montaña rusa. No puedo evitar que por mi cabeza se paseen varias escenas de mis encuentros con Logan. Sus labios, sus manos en mi cuerpo…

Sacudo la cabeza, necesito centrarme de nuevo. Ajusto el pañuelo que llevo enroscado en el cuello, y me giro para ver si Peyton aparece. Mi cuerpo se tensa al ver que alguien se acerca, pero no es mi amiga, sino Logan.

Camina hacia mí con un saco a la espalda y ese aire despreocupado que me pone nerviosa, porque yo soy incapaz de imitarlo. Va con una sudadera gris, un pantalón deportivo negro y el pelo desordenado. Hoy es día de entreno. Levanta la mirada y, al verme, clava sus ojos en los míos. El tiempo se ralentiza, y mi corazón decide que ahora es un buen momento para acelerarse.

—Hola —murmuro, aunque no estoy segura de que me haya oído.

Logan me saluda con un gesto de la cabeza, desde una distancia emocional segura. Y sigue su camino. Genial. Perfecto. Maravilloso. Un tercer desplante es justo lo que necesitaba. Yo sigo quieta, como si me hubieran congelado, aunque no puedo evitar seguirlo con la mirada. Y, justo entonces, un coche pita, asustándome. Es Peyton.

—Vamos, sube —me pide desde la ventanilla con una amplia sonrisa.

Obedezco. Rodeo el coche para sentarme en el asiento del copiloto. Hago un esfuerzo para no mirar atrás, sin embargo, no puedo evitarlo. Logan ya no está.

—Venga, que tenemos una misión —dice Peyton mientras se pone en marcha.

—¿De espionaje? —indago a la vez que me abrocho el cinturón.

—De organizar una fiesta sorpresa de cumpleaños. Lo que significa que Irving no debe enterarse.

Su entusiasmo me hace sonreír. El amor de estos dos es de esos que duran toda una vida y no tengo ninguna duda de que serán muy felices. Salimos del aparcamiento del colegio y tomamos la carretera hacia el pueblo vecino. Es bastante más grande y con más opciones donde escoger. Peyton pone la radio y tararea la canción que suena. Me relajo, apoyándome en la ventanilla y viendo los campos pasar.

Quince minutos después y varias charlas del tiempo, del B&B o de su trabajo de profesora, Peyton aparca y nos bajamos del vehículo.

—¿Lista para comprar? —pregunta.

—Claro. Aunque mi tarjeta no acompañe. Ahora que estoy sin trabajo, debería controlarme. Pero no siempre lo consigo.

—No te preocupes. Solo necesito que me ayudes a elegir algo para Irving y bueno, también cosas para la fiesta —dice con una ilusión infantil. Sonrío.

—¿Tipo globos y serpentinas?

—Globos, serpentinas y quizás una piñata.

—¿Una piñata? —indago levantando una ceja—. No sabía que a Irving le gustaran esas cosas. Se le ve tan serio…

—Y no le gustan, pero a mí sí. —Me guiña un ojo.

La sigo al interior de un almacén lleno de largos pasillos en el que no tengo duda de que encontraremos todo lo que mi nueva amiga precisa para esa fiesta sorpresa. Cogemos una cesta y nos paseamos por la sección de fiesta. Globos, guirnaldas, luces LED que cambian de color… Peyton se emociona y me enseña varios objetos, pidiéndome opinión. Empieza a llenar la cesta como si fuéramos a organizar el carnaval de Río.

—¿De verdad necesitamos una bola de discoteca? —pregunto mientras la sostiene.

—Sí. —Su respuesta es tan firme que decido no discutir.

Seguimos con la compra y acabamos con una enorme piñata que tiene previsto llenar de caramelos y piruletas. Su ilusión es contagiosa.

—Por cierto… —empieza con un carraspeo que me hace sospechar que el tema no me va a gustar—. ¿Era Logan el que estaba en el camino del colegio?

Es una pregunta absurda, porque ella sabe la respuesta y me da miedo hacia donde puede dirigirse esta charla. Desvío la mirada antes de contestar:

—Sí.

—Ajá. —Da la sensación de que acaba de descubrir una cueva secreta.

—¿Ajá qué? —Intento sonar inocente, pero el tono de mi voz me traiciona y no lo consigo.

—Nada, solo que el otro día en el lago… —Hace una pausa dramática—. Os mirabais de una manera muy profunda. Igual que hoy.

—No sé de qué me hablas.

—Claro que lo sabes. —Su sonrisa es de detective en plena caza.

Me encojo de hombros y observo con atención la cantidad de globos de colores que hay en este lugar. Puedes encontrarlos con forma de corazón, con los números pintados, de helio…

—Kayla… —Peyton alarga mi nombre como si fuera a darme un sermón cariñoso—. No voy a meterme, pero ¿ha pasado algo entre vosotros?

Trago saliva. Ni de coña puedo decirle que nos hemos acercado demasiado el uno al otro. Y no en una sino en dos ocasiones. Tampoco le puedo contar que nos besamos y que nuestros cuerpos estuvieron tan cerca que desde entonces me cuesta dormir porque esas imágenes me persiguen.

—Claro que no —miento. Ahora no es el momento de abrir mi corazón. Peyton entrecierra los ojos haciéndome saber que no se cree mis palabras, pero no insiste.

Seguimos por los pasillos y al fondo del local hay una sala exclusiva para mayores de edad. Mi amiga me mira con una sonrisa pícara y acabamos en el interior. Las estanterías están llenas de vibradores, succionadores, esposas, antifaces…, y muchos de ellos no tengo ni idea de para qué sirven.

—¿Qué me dices de este? —indaga Peyton enseñándome la caja de un objeto con una forma extraña—. Es un vibrador tres en uno con mando a distancia. Penetración vaginal y anal con vibración y succionador de clítoris.

—Con algo así ya no necesitas hombres, aunque los podrían hacer más bonitos. —Nos reímos, cómplices—. No descarto comprarme uno para subsanar la sequía que me acecha hace varios meses.

—Yo estoy muy contenta con Irving. Es un gran amante y bastante ingenioso en la cama. Así que no pienso cambiarlo por un aparato de estos. Y tú tampoco lo necesitas —asegura dejando el objeto en su lugar—. Estoy convencida de que hay otro Murray que estaría encantado de romper con esa sequía.

Noto que mis mejillas se sonrojan, porque a mí también me gustaría que fuera Logan quien me hiciera gritar de placer. Sin embargo, eso no va a suceder. Él me lo ha dejado claro y yo debo centrarme en los problemas que tengo en España. Frunzo el ceño al pensar que, si es tan mujeriego como todos me hacen creer, ¿por qué me ha rechazado en dos ocasiones? Es posible que no sea su tipo y eso me hunde más en la miseria. ¿Y si hay otra razón? Sacudo la cabeza para alejarme de nuevo de esos pensamientos que no me hacen bien.

—Solo una pregunta más y lo dejo —dice—. ¿Estás segura de que no quieres contarme qué pasa con Logan?

Levanto la mirada y mis ojos se tropiezan con los suyos

—No es que no quiera, es que ni yo misma sé qué pasa —confieso con un suspiro para que no siga insistiendo.

—Eso suena a que sí ha pasado algo.

—Peyton…

—Vale, vale. Ya me callo. —Levanta las manos en señal de rendición, pero su sonrisa no oculta la curiosidad que siente.

—¿Ya sabes qué regalarle a Irving? —pregunto para desviar el tema a otra conversación.

—Le he comprado un reloj, que me ha costado un riñón, pero es precioso. Aunque no descarto coger alguna cosa más que tenga un toque personal y sea útil.

Recorremos los pasillos, sorteando estanterías llenas de velas aromáticas o libretas con portadas llamativas. También hay tazas, y me detengo ante una que dice: «Eres mi persona favorita para discutir». No puedo evitar reírme.

—Esta es perfecta para vosotros.

—Tienes razón —admite Peyton divertida y decide cogerla.

Después encuentro una bufanda de lana azul marino que me parece elegante y práctica. Se la enseño a mi amiga.

—¿Crees qué le podría gustar? —indago. Ella asiente.

—Le va a encantar.

—Pues este será mi regalo.

Una vez tenemos todo lo que veníamos a buscar, pasamos por caja y decidimos dejar las bolsas en el coche antes de ir a tomar un café. Peyton me cuenta qué tal van los preparativos de la boda. Aunque todavía es muy pronto, porque han decidido casarse el año que viene, ella tiene todos los detalles muy claros. Su entusiasmo es contagioso y yo hago un esfuerzo por concentrarme en su charla, aunque mi mente se escapa en varias ocasiones a la imagen de Logan de esta mañana.

—Kayla, estás en las nubes —dice Peyton de repente.

—Un poco. Lo siento —me excuso.

—Está bien. He prometido no insistir y eso haré. Así que cuando quieras hablar de lo que te sucede, ya sabes dónde puedes encontrarme.

Asiento. Me alivia que no me presione más. Tengo ganas de hablar con alguien del tema, pero ella es su cuñada y no sé si es la persona indicada. Aunque si no es con Peyton, ¿con quién lo hago? Mis padres quedan descartados y aquí en Escocia apenas conozco a gente. La otra solución sería contárselo a Clotilde. Descarto la idea, no voy a arriesgarme de que alguien me vea charlando con una cabrita. O a los peces del lago, como me propuso Logan. Creo que tantos animales están acabando con mi poca cordura.

De vuelta al coche, el ambiente es más relajado y, cuando por la radio suena una canción que las dos conocemos, cantamos a gritos, dejando a un lado la vergüenza. Consigo olvidarme de todo por un rato.

Peyton me deja en el B&B. Me despido de ella con un beso y le agradezco que haya pensado en mí para acompañarla. Abro la puerta del coche y, justo en ese mismo momento, Logan aparece por el lateral de la casa. Esta vez levanta la mano para saludar y se centra en su cuñada. A mí solo me lanza una mirada fugaz, como si ninguno de los dos quisiera ni pudiera evitarla. Y sé que esta atracción que sentimos sigue ahí, como si hubiera un hilo invisible entre nosotros que ninguno de los dos quiere cortar, pero del que ambos tiramos un poco, solo para ver qué pasa. Me doy cuenta de que no le soy indiferente a Logan y que esto no se ha acabado, porque va a ser muy complicado mantener la distancia en un lugar tan pequeño.

Aunque, la pregunta principal es ¿qué quiero yo que suceda? Estoy harta de siempre tener que dar un paso atrás en mi vida. Primero en el trabajo, porque a nadie le interesa que la información que descubrí vea la luz. Después con Javier, ya que mis actuaciones lo pueden perjudicar. Y ahora con Logan. Somos dos personas jóvenes y sin compromiso que sienten una gran atracción el uno por el otro. ¿Qué hay de malo en eso? ¿Por qué tengo que reprimir lo que siento? Estoy aquí para cambiar y afrontar la vida desde otra perspectiva. Y eso voy a hacer. Abróchense los cinturones que viene la nueva Kayla.
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Logan

Sábado por la mañana. Día de partido. El cielo está tan azul que podría ser la portada de un catálogo de destinos exóticos. Curioso, ya que ayer se pasó el día lloviendo. Me encuentro rodeado de un ejército en miniatura de siete y ocho años con más energía que una tormenta eléctrica.

—¡Venga, equipo! —grito por encima del barullo—. Recordad lo que hemos entrenado. Pases rápidos, no soltéis el balón sin observar a vuestros compañeros y, sobre todo, divertíos.

Todos chillan emocionados. Es nuestro primer partido de la temporada y las energías están a tope. Desde las gradas, las familias nos observan y aplauden, animando a los jugadores. Por desgracia, no todas las madres están pendientes de sus retoños. A la mayoría el rugby no les interesa en absoluto. Está feo que yo lo diga, pero vienen a disfrutar del entrenador. En este caso, de mí. Noto cómo sus miradas me atraviesan igual que un escáner de aeropuerto. Evalúan mis movimientos y cuchichean sin ningún pudor. No son todas, las hay mucho más discretas. Es un grupito de cuatro o cinco. Pocas, pero peligrosas.

Este es un campo sencillo, así que el público está bastante cerca y no me pasan desapercibidos los comentarios: «¿Habéis visto qué bien le quedan esos pantalones al entrenador?». «Quién pillara a ese bomboncito». «Lo que daría yo porque esas manos me cogieran igual que lo hace con la pelota». Es verdad que mi historial sentimental, o mejor dicho de placer, podría llenar más de una libreta. Sin embargo, existe esa línea que jamás cruzaré. Las madres de mis alumnos. Eso es terreno prohibido, por mucho que algunas de ellas piensen que pueden llamar mi atención con sus modelitos de pasarela.

—¡Vamos, chicos! —animo mientras me centro de nuevo en lo que sucede en el campo. Skye me lanza una mirada retadora que me hace rectificar al instante—. ¡Y chicas!

Oigo unas risas detrás de mí. Entre las caras conocidas de las gradas, está mi hermano y Peyton, con una bolsa de patatas como si estuvieran viendo una final olímpica. Les agradezco el apoyo, aunque en ocasiones se pasan de intensos. Sobre todo, mi futura cuñada. En esta ocasión comparte risas con Kayla, que está sentada justo a su lado. Mentiría si dijera que su presencia no me produce cierto nerviosismo. Es absurdo, pero quiero quedar bien delante de ella.

Esta mujer me tiene la cabeza hecha un lío desde hace varios días. Hemos compartido más de un beso y cada uno de ellos me ha dejado más enganchado y confundido que el anterior. A estas alturas y debido a mi experiencia con las mujeres, puedo asegurar que Kayla no es como las demás. No es un «pasar un buen rato en la cama y adiós muy buenas». Es una mujer preciosa, pero también inteligente y divertida. Además, tiene esa manera de mirarme como si supiera con exactitud qué botón pulsar para que mi autocontrol tiemble. Y sí, tengo la sensación de que lleva unos días haciéndolo a propósito. Lo peor es que no se corta ni un pelo y hay veces que Connie está demasiado cerca. Esa mujer es el motivo principal de que yo mantenga las distancias y haya frenado nuestros dos encuentros de alto voltaje. Tiene un carácter que haría temblar a un sargento. Le tengo mucho respeto y cariño. El problema es que, por primera vez en mi vida, no tengo claro si poseo las fuerzas necesarias para respetar su orden.

—Finlay, levanta la cabeza —chillo con efusividad con la mente de nuevo en el partido—. Mira a Skye.

El muchacho me hace caso. Ella recibe la pelota sin problemas y corre como un rayo, perseguida por varios chicos del equipo contrario. Contengo la respiración mientras se oyen los gritos de ánimo de los padres. La emoción se hace más amplia cuando Skye deja el balón en el suelo y consigue un ensayo.

El partido avanza y yo intento concentrarme en mis jugadores y no en la silueta de la mujer que hay en la grada. El sol le ilumina el pelo y cada vez que nuestras miradas se tropiezan, me regala una sonrisa que acelera mi bobo corazón. ¿Qué cojones me pasa?

En el descanso, el equipo contrario nos lleva cinco puntos de ventaja y los componentes de mi banquillo se han venido abajo. Ya no se percibe la ilusión del principio. Debo ponerle remedio a eso.

—¡Eh, arriba esos ánimos! —les pido, aplaudiendo—. No pasa nada. El partido todavía no se ha acabado. ¿Qué debemos hacer cuando nos marcan?

—¡Devolvérsela! —responde el grupo al unísono.

—Exacto. Así que a por ellos. Haremos lo siguiente…

Les informo de los cambios y de la próxima jugada. Tengo que llamar la atención de varios por estar más centrados en las gradas que a mis explicaciones. Resoplo. Así es imposible que ganemos el partido. Hacemos un corrillo, juntamos nuestras manos y chillamos «warriors». Aplaudo y los jugadores ocupan su posición. Al darme la vuelta, miro hacia las gradas y Kayla me observa apoyada en la barandilla. Su coqueta sonrisa me desarma y provoca que me cueste recordad qué demonios hago en el campo.

Tom se acerca a mí y me tira de la camiseta, devolviéndome de un plumazo al terreno de juego.

—¿Puedo salir a jugar? —pregunta dando saltitos.

—¿Estás seguro? No pasa nada si no juegas este partido.

—Ya no cago agua y tampoco me duele la barriga —asegura convencido. Pongo cara de asco, pues esa información era del todo innecesaria.

—Está bien. Calienta un poco, pero si te encuentras mal me lo dices enseguida. En este momento el campo no precisa de ningún abono. —Tom arruga la frente, indicándome que no ha entendido el comentario.

El partido sigue y mi equipo empieza a remontar. Tenemos mucho que mejorar, pero lo están haciendo muy bien. Entre jugada y jugada no puedo evitar que mis ojos vuelvan al público por inercia, asegurándome que ella sigue ahí.

Cuando el árbitro anuncia el final del partido, el equipo se abraza, ilusionado. Hemos ganado por dos puntos. Las familias aplauden y yo siento ese orgullo de entrenador que no se compara con nada. Mis chicos y chicas son los mejores, y punto. Los felicito y les lanzo unas palabras de ánimo para que sigan en esa línea y disfruten mucho con el rugby. Nos despedimos de manera deportiva del equipo contrario y los jugadores se dispersan hacia sus padres. Me quedo recogiendo los conos y los balones cuando oigo unos pasos detrás de mí.

—Buen partido —dice Irving rodeándome los hombros con su brazo.

—Menos mal que los pequeños estaban centrados, porque tú parecías tener la cabeza en otra parte —interviene Peyton con una sonrisa pícara en los labios. ¿Le habrá contado algo Kayla? Parecen muy amigas.

—No digas tonterías —refunfuño mientras me agacho a recoger una pelota.

—Peyton tiene razón. Estabas muy pendiente de las gradas. ¿Hay algo que quieras decirnos?

—Sí, que los dos sois muy cotillas y estar prometidos os está nublando el cerebro. Largaos de aquí para que pueda recoger todo e irme a celebrar la victoria con una cerveza bien fría.

Oigo sus risas mientras les doy la espalda, me alejo de ellos y sigo con mi tarea. Resoplo al darme cuenta de que debo ser más discreto, porque si ellos se han dado cuenta de algo, no tengo duda de que Connie me cazará al vuelo. No puedo poner en riesgo mis pelotas.

Debería ignorar esa sensación que me recorre el cuerpo haciéndome saber que Kayla sigue aquí. Me niego a levantar la cabeza para comprobarlo. Soy un tío valiente, con mucho autocontrol y que sabe cuándo las cosas están bien o mal. ¿Verdad?

—¡Ey, entrenador! —Su voz hace que gire la cabeza y la mire por encima del hombro.

Suelto la red en la que guardaba el material para que la pelota que me ha lanzado no impacte en mi rostro. Hago malabarismos. No me esperaba el movimiento, pero logro controlarla para que no acabe en el suelo. Diría muy poco de mí si eso sucediera.

—Buena recepción —dice con esa media sonrisa que debería estar prohibida.

—Gracias —respondo en un tono neutral.

—Me has sorprendido. Pensé que la esquivarías. Parece que, en los últimos días, se ha convertido en tu deporte favorito.

—No sé a qué te refieres —me excuso, recuperando la red para guardar el balón.

—Ya. Entonces es una percepción mía. —Me giro y la miro, retándola—. Tenía la sensación de que me estabas evitando.

Da un paso al frente y yo me mantengo en mi posición. Sé que me está provocando, y eso activa una corriente eléctrica entre nosotros. Me da rabia reconocerlo, pero me gusta que sea así.

—No quiero que te enamores —la provoco—. No podrías vivir sin mí cuando regreses a España.

—Muy considerado por tu parte. Pero ¿por qué me parece que tienes miedo de que sea al revés? —Se cruza de brazos y eleva una ceja.

¿Podría enamorarme de Kayla? Joder, es un sí rotundo. Y su madre nos haría la vida imposible. Sería capaz de comprar varios cerdos para deshacerse de mi cadáver después de cortarme mis queridas pelotas.

—No deberías estar aquí.

—¿Por qué no? —pregunta con una inclinación de cabeza. Entreabre los labios y asoma su lengua para mojárselos. Ese gesto me pone la hostia de cachondo.

—Porque no es una buena idea.

—¿A qué le temes, Logan?

Uy, esa pregunta podría tener miles de respuestas, como, por ejemplo: A que seas perfecta para mí y después te vayas. A que me vuelva adicto a ti. A que no pueda controlar mis ganas de besarte para siempre…

—Eres un caramelo prohibido, Kayla. Por el bien de los dos, deberías ser una niña buena y no provocarme —le pido avanzando varios pasos para quedarme más cerca de ella, que debe levantar la cabeza para mirarme—. Hasta ahora me he controlado, pero no tengo claro que eso siempre sea posible. Y créeme cuando te digo que, si pasamos esa fina línea, nuestras vidas se complicarán demasiado. No quiero eso para ti ni para mí tampoco.

—No puedes decidir por mí.

—Lo siento, porque ya lo he hecho.

Entrecierra los ojos, se pinza el labio inferior entre los dientes y mi mirada se centra en su boca. Maldita bruja. Levanta el dedo índice y lo arrastra por mi pecho hasta llegar a la mitad de mis abdominales. Contengo el aliento y hago un gran esfuerzo para dominar mi impulso de tumbarla en el césped y follármela con ganas.

—Nos vemos, entrenador. Ha sido un gran partido.

Da un giro y se marcha meneando las caderas. Centro la vista en su bonito trasero y gruño bajito. Mi miembro se endurece y palpita emocionado.

—Eres una traidora —le susurro a mi polla.

Tengo la sensación de que acabo de perder una batalla que ni siquiera quería librar. No sé cuánto más voy a poder seguir así, conteniéndome. Lo único que sé es que, si Kayla sigue jugando de esta manera, voy a perder. Y creo que una parte de mí quiere que así sea. Cómo me gusta meterme en líos.
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Kayla

El aire escocés me reconforta. Es fresco y limpio. Respiro hondo y me dejo llevar por ese olor a hierba que aún conserva el rocío de la mañana. Camino por el sendero que me lleva al campo donde se encuentra la cabrita Clotilde con su familia. Me hace gracia que mamá le haya puesto un nombre tan serio para un animalito tan juguetón. La cabra, al oír mis pasos, se acerca a la valla dando saltitos. Entro para saludarla. Las más grandes, curiosas, también se aproximan a darme la bienvenida, pero pronto pierden el interés. Acaricio la cabeza áspera de Clotilde y noto cómo la tensión que me acompaña desde hace semanas empieza a aflojarse, aunque no desaparece.

Me siento en una piedra y dejo que la brisa fría de la mañana me revuelva el pelo. Observo a la cabrita mordisquear la hierba. Estar aquí, tan lejos de la ciudad, del ruido y de los problemas, debería bastar para encontrar algo de calma. Y sí, me relaja, pero también me deja demasiado tiempo para pensar. Eso es lo que me mata, porque la mente no se calla.

Cada vez que tengo un momento de tranquilidad, el despido me golpea una y otra vez, como si alguien cerrase una puerta en mi cara sin descanso. Intento recordar que nada de lo sucedido es culpa mía, que yo solo hacía mi trabajo. Si alguien debe estar inquieto y preocupado es don Ignacio Villanueva, el dueño de la auditoría, por todas las irregularidades que encontré. Todo eso lo tengo claro, pero por dentro sigo sintiendo que fracasé, que debería haberme callado y no haber insistido. Tal y como me pidieron.

Sobre todo, Javier. Su silencio, su distanciamiento para no verse salpicado, fue peor que cualquier reproche. Al final me dejó sola cuando más necesitaba su apoyo. Y, aunque intento convencerme de que es mejor así, duele. Sin embargo, alguien que huye en el primer tropiezo y no lucha por nuestro amor, no merece mi tiempo ni tampoco mis lágrimas.

Me limpio la cara para deshacerme de los rastros de tristeza a la vez que Clotilde levanta la cabeza y me mira, parece que pudiera leer mis pensamientos. Le sonrío y sigo acariciando su lomo. La calma de este campo me da la valentía que me falta en la vida diaria para enfrentarme a los problemas. Aquí no me siento juzgada, ni observada y tampoco empujada a sonreír cuando por dentro estoy hecha un desastre.

De pronto, Logan aparece en mi cabeza. Ese hombre es otro nuevo problema. Me fascina su risa, su forma de mirarme, entre contenida y eléctrica, y los besos que aún arden en mi memoria. Los dos sabemos que nada de esto debería haber pasado. No es correcto jugar con fuego cuando acabo de salir tan quemada. Sin embargo, algo en mí se rebela contra esa prudencia eterna que me tiene siempre a medias. Estoy cansada de replegarme, de no arriesgar por temor. Ya he decidido que esta vez no voy a pensar en las consecuencias y me dejaré llevar. Eso hice en el partido del sábado. Aunque el resultado no fue el esperado, no pienso rendirme. Esta vez no.

Estoy tan absorta en mis pensamientos, que cuando Clotilde da un pequeño salto cerca de mí, casi me tira al suelo del susto. Me río sola, con un sonido libre y gratificante. Quizá la vida no es tan complicada como lo parece en mi cabeza. A lo mejor, todo lo que necesito sea esto: un campo verde, aire fresco, una cabrita juguetona y un vecino buenorro que me ofrezca la posibilidad de volver a sentir algo real. Aunque me asuste. Aunque no sepa adónde me lleve.

El sonido de unas pisadas hace que Clotilde levante las orejas y suelte un balido curioso, anunciando la llegada de alguien. Me giro y veo a mi padre aparecer. Trae la camisa pegada el cuerpo y la frente perlada de sudor. No hay que subir el Everest, pero las cabras están en un campo algo elevado. Cuando llega a mi altura, tiene el rostro rojo y respira de manera acelerada. Está claro que su forma física deja mucho que desear.

—Deberías hacer más ejercicio, en vez de jugar tanto al dominó —le reprocho de manera suave.

—Lo sé —jadea mientras se apoya en la valla—. Te has dejado el teléfono en el B&B y tu madre me ha dicho que te encontraría aquí.

Entra en el cercado y se deja caer en la hierba, a mi lado. Suspira hondo, con el objetivo de recuperar el aliento. Giro la cabeza y lo miro con ternura y preocupación. Siempre me ha parecido un hombre fuerte, aunque la edad y la vida sedentaria se noten cada vez más.

—¿Estás bien? Mira que si te da un infarto no tengo ni idea de cómo intentar reanimarte —bromeo.

—No exageres. Estoy un poco fuera de forma, eso es todo —responde riéndose, aunque su risa es entrecortada y le entra la tos, porque todavía le cuesta llenar los pulmones—. Y tú, ¿cómo estás? Hace tiempo que no hablamos. ¿Te están sentando bien estos días en Escocia?

Clotilde da un par de saltitos y se acerca a olisquearle la mano a mi padre. Este le acaricia el lomo con gesto distraído mientras me observa de reojo, esperando mi respuesta.

—La verdad es que sí —confieso—. Me gusta estar aquí. El campo, el aire, todo es más tranquilo que en Barcelona.

Papá arquea las cejas, parece sorprendido. No dice nada, solo asiente despacio, como si quisiera darme espacio para extenderme. Sin embargo, me quedo en silencio, mirando las colinas verdes que se pierden en la distancia.

—Kayla… —Su tono suave me hace sonreír un poco—. No pareces muy convencida.

—¿Qué te hace pensar eso? —Intento sonar ligera, pero incluso yo me noto a la defensiva.

—Te conozco, cariño. Aunque sonríes, sigues teniendo esa arruga en la frente que se te acentúa cuando estás preocupada.

Suelto una carcajada breve y niego con la cabeza. Está claro que a él no puedo mentirle. Me conoce demasiado bien.

—Vale. No estoy al cien por cien, pero sí mejor. Me gusta Escocia. Levantarme y ver todo esto. —Hago un gesto amplio con las manos hacia el paisaje—. Tengo la sensación de que el tiempo aquí corre más despacio.

—¿Y cómo va lo de ahí dentro? —indaga a la vez que señala mi pecho con un dedo. Me mordisqueo el labio inferior, inquieta.

—Este va regular —confieso y bajo la mirada para que no pueda ver mi sufrimiento.

Mi padre suspira y apoya su mano grande y cálida sobre la mía. Ese sencillo gesto me reconforta y me atraviesa por completo.

—Sé que le sigues dando vueltas a lo del trabajo y también a tu relación con Javier.

—No hablemos de ese indeseable —le pido con cara de asco.

—Vale, vale. —Levanta las manos a modo de rendición—. Solo quería decir que entiendo que te duela. La vida que conocías se te ha derrumbado, pero eso no significa que sea el fin. Lo entiendes, ¿verdad?

Asiento con un nudo en la garganta. Me quedo mirando cómo Clotilde intenta buscar la atención de mi padre a cabezazos.

—Es que siento que nada volverá a ser lo mismo y no sé de qué manera afrontarlo —confieso en voz baja—. Me da miedo no saber por dónde empezar. ¿Y si encuentro un nuevo camino y también se desmorona?

—Hay que hacerlo paso a paso —responde sin dudar—. Mira, yo he tardado más de treinta minutos en llegar desde el B&B hasta este campo. ¿Podría haber sido más rápido? Claro, si estuviera en forma. Pero aun así he llegado. Pues contigo es lo mismo. No hace falta correr, cielo.

Su comparación me hace reír, aunque también consigue emocionarme un poco.

—Siempre tan poético, ¿eh?

—Es práctica pura —dice con una enorme sonrisa—. La vida no es una carrera. Es un paseo, como este. A veces cuesta más, pero llegas igual. No tengas prisa por encontrar tu lugar, solo disfruta del camino.

Nos quedamos un rato en silencio, observando el paisaje y las nubes que se mueven rápidas en el cielo. El viento trae el olor a tierra mojada y a lo lejos se escucha el balido de otra cabra.

—Me está sentando bien estar aquí —le explico rompiendo la calma—. Estoy menos atrapada. Aunque sigo con la cabeza hecha un lío.

—Normal. Los problemas no se solucionan de un día para el otro.

—Lo sé. Lo bueno de aquí, es que me atrevo a pensar en cosas que allí no me permitiría. —Papá me mira con curiosidad y ladea la cabeza.

—¿Como por ejemplo?

Me permito pensar un segundo en Logan. En sus ojos del color de la miel, en la forma en que me besó e incluso en las ganas que despierta en mí, aunque la razón diga que me aparte.

—En que quizá tengo que dejar de tener tanto miedo —contesto sin entrar en detalles.

Mi padre asiente de manera lenta, como si la frase fuera suficiente.

—Eso me gusta. Que no te encierres, que no te resignes.

Me bajo de la piedra y hecho un vistazo hacia atrás para asegurarme de que la hierba está libre de bolitas sospechosas, antes de tumbarme. No me apetece volver a la casa oliendo a mierda. Centro la mirada en el cielo abierto. Papá me imita con cierta torpeza y resopla mientras se acomoda.

—¿Sabes? —añade desde el suelo—. Cuando tu madre propuso que vinieras aquí, pensé que era una idea descabellada. Que no precisabas tanto cambio. Los dos nos hemos apañado muy bien solos, en Barcelona. Ahora te miro y veo que ella tenía razón. Este lugar te está dando lo que yo nunca habría podido.

Me giro hacia él, sorprendida por la confesión.

—Contigo soy muy feliz, aunque no siempre te lo haya demostrado. Estoy convencida de que allí también seríamos capaces de salir del pozo. —Sonríe, y ese gesto tiene un toque de orgullo.

—Me gusta que pienses así.

—Gracias por venir hasta aquí para charlar conmigo. Aunque te hayas quedado sin aliento —comento a la vez que aprieto su mano con fuerza.

—Debo entrenar. La próxima vez llego en quince minutos.

Nos reímos con libertad y el corazón un poco más ligero.

Los dos nos mantenemos tumbados y en silencio durante un rato. Una ráfaga de viento me revuelve el pelo, obligándome a apartármelo de la cara. Él tiene los ojos cerrados, parece relajado. En cambio, yo, llevo varios minutos dudando si contarle la otra parte que me inquieta.

—Papá. —Mi voz suena más baja de lo que esperaba.

—¿Mm? —responde sin moverse.

—Hay algo que no te he contado —confieso. Abre un ojo y me mira con calma. Dándome el valor para seguir.

—¿Y vas a hacerlo? —Asiento con la cabeza.

Me incorporo, abrazándome las rodillas. Fijo la mirada en Clotilde, que ahora mastica tranquila un puñado de hierba.

—¿Qué pasaría si me interesara alguien de aquí? —suelto al fin.

Mi padre parpadea, sorprendido. Después se incorpora despacio, para no asustar a las cabras.

—¿Alguien? —repite con voz neutra.

—Sí. Bueno… Peyton y los Murray me han acogido muy bien. Logan y yo nos hemos acercado un poco…

—¿Eso qué significa? —pregunta con cuidado. Trago saliva antes de contestar. Este momento es algo incómodo.

—Nos hemos besado. Y me gusta.

Papá entrelaza los dedos sobre las rodillas y se queda callado unos segundos. No parece molesto, así que me obligo a seguir.

—Sé que no es lo mejor. Que acabo de salir de una ruptura y mi vida es un desastre, pero no puedo evitarlo. Cada vez que lo veo, siento que vuelvo a respirar, deshaciendo ese nudo que siempre se instala en mi estómago.

Por fin me atrevo a mirarlo. Sus ojos tienen ese brillo reflexivo, que solo proporciona la edad y que tanto me reconforta.

—Estoy sorprendido de que me lo hayas contado. Tú no sueles abrir el corazón con tanta facilidad —dice en voz baja.

—Temo no estar a la altura y decepcionarte —susurro—. Mi historial romántico es un churro.

—Nunca me has decepcionado, cariño. Lo único que me preocupa es que te lances sin pensar y tus heridas se hagan más grandes, porque no han tenido tiempo de curarse. —Me muerdo el labio. Es justo lo que temo.

—Lo sé. Pero estoy harta de ser precavida y vivir con el freno puesto.

—Entiendo lo que dices —comenta con un suspiro a la vez que me acaricia el hombro—. Ya no eres una niña, aunque todavía te quedan muchos baches que atravesar. Solo prométeme que tendrás cuidado. Y si decides avanzar, es porque en realidad te apetece y no porque necesites llenar un vacío.

—Lo prometo. —Mis ojos se llenan de lágrimas que apenas puedo controlar. Recibo un abrazo fuerte y cálido.

—Otra cosa. Será mejor que de momento tu madre no se entere. Ya sabes cómo es.

—Sí, será mejor.

Regresamos al B&B caminando con calma. El sendero está cubierto con algunas piedras húmedas y el aire es fresco, aunque el tiempo nos está dando una tregua y las temperaturas siguen siendo agradables. Noto el cuerpo más ligero después de nuestra charla. Papá también parece más relajado, incluso silba una melodía mientras descendemos la colina.

Al llegar, el olor a bollería y café recién hecho nos recibe. Entramos en la pequeña sala común, con unos sillones desparejados y la chimenea que se encuentra apagada. Mi padre se deja caer en uno de los asientos y suelta un suspiro de alivio. Sonrío y voy hacia la cocina para coger el móvil que dejé cargando.

En cuanto me acerco a él, y como si me oliera, se pone a vibrar. Veo el nombre de Javier en la pantalla y toda la tranquilidad que había recuperado en el campo, desaparece de un plumazo. No quiero cogerlo, pero hay más de diez llamadas, así que tengo que hacerlo.

Respiro hondo antes de contestar:

—¿Qué quieres, Javier?
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Logan

Apago el motor de mi camioneta enfrente del B&B. Traigo el maletero lleno de bolsas, como tenía que ir al pueblo, he aprovechado para recogerle a Connie algunos encargos. Salgo del coche, cojo la caja que contiene todo lo de mi vecina y me dirijo hacia la puerta trasera que da a la cocina. Espero que no esté por ahí, no quiero cruzarme demasiado con ella. Cuando estoy a punto de entrar, una voz conocida me llega desde dentro.

—Te pedí que no me llamaras más. —El tono de Kayla está cargado de rabia y nerviosismo.

Me quedo inmóvil, el corazón golpea con fuerza contra mis costillas. Sé que no debería escuchar, no es asunto mío, sin embargo, las palabras me atrapan sin poder evitarlo.

—Ya te dije que volveré a España cuando a mí me dé la gana. —Su voz se quiebra y una furia se apodera de mi cuerpo—. Allí ya no me queda nada. Te recuerdo que fuiste tú el que decidió que era un estorbo para ti, ¿qué esperas ahora?

Aprieto las bolsas con fuerza, tanto que el plástico cruje. Debe hablar con su ex. El muy imbécil la dejó hecha pedazos y todavía se cree con el poder de molestarla con llamadas.

—No, Javier. No entiendes nada. Intento recomponerme después de lo que sucedió, necesito empezar de cero. —Hace una pausa y resopla con un sollozo apenas contenido—. Lo último que quiero es que sigas metiéndote en mi vida.

Me muerdo el labio inferior. Cada palabra que oigo consigue encenderme más por dentro y sube como un fuego por mi garganta. Aun así, me obligo a quedarme quieto. Ella no sabe que la estoy escuchando y, aunque me muero de ganas de entrar ahí, coger el móvil y mandar a la mierda a ese gilipollas, me contengo porque no tengo derecho a entrometerme. En este momento, me doy cuenta de que no puedo ignorar lo que siento. Por más que sepa que debo mantener las distancias y que Connie me tiene encasillado como un donjuán incapaz de comprometerse, no puedo negar lo evidente. Kayla me importa más de lo que debería.

—Mira, no tengo ganas de seguir discutiendo contigo. Volveré cuando crea conveniente. Así que deja de llamarme de una vez. Adiós, Javier.

El silencio indica que la llamada se ha acabado. Respiro hondo, me enderezo y abro la puerta como si nada. Kayla está junto a la mesa de la cocina, con el teléfono aún en la mano y los ojos brillantes por culpa de las lágrimas. Se gira, sobresaltada.

—Logan. —Parpadea con rapidez para intentar recomponerse—. ¿Qué haces aquí?

Levanto las bolsas para enseñarle el motivo.

—Traigo unos encargos para tu madre. Me los han dado en la tienda del pueblo.

Ella asiente, fingiendo normalidad, aunque el temblor de sus manos la delata. Dejo las bolsas en la mesa y me acerco unos pasos a ella. Lo bastante para que sepa que no me creo su máscara.

—Te he oído —le confieso en voz baja.

—¿Has estado escuchando detrás de la puerta?

—No lo pretendía. —Me paso la mano por la nuca. Kayla se tensa.

—Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas.

—Lo sé, pero sonabas tan alterada…

Aparta la mirada, avergonzada. Coloco los dedos debajo de su mentón y le levanto la cabeza para que me mire.

—No es nada.

—Ya. Disculpa que no te crea. —Las palabras me salen más suaves de lo que esperaba. Doy un paso hacia ella—. No me mientas. Sé que no eres una mujer que pierda los nervios con facilidad.

Sus ojos se llenan de lágrimas y aprieta los labios a la vez que mi cuerpo se tensa. No me gusta verla así, joder. Sus dudas la mantienen callada durante un instante, hasta que al fin suspira y deja el teléfono en la mesa con un golpe seco.

—Él acabó con nuestra relación. Se alejó de mí cuando más lo necesitaba y ahora cree que puede pedirme que regrese a solucionar mis problemas y yo debo correr y obedecerlo.

—¿Te llama muy a menudo? —pregunto con un nudo en la garganta.

—Sí. Y cada vez que lo hace, siento que todo lo que he avanzado no ha servido de nada.

Kayla tiembla ligeramente, y eso me empuja a dar un paso más, lento, para evitar que salga corriendo. Siento que la distancia entre nosotros es un hilo tan fino que podría romperse en cualquier momento

—No deberías pasar por esto sola.

Suelta una risa amarga mientras mi mano pasea por su brazo, intentando reconfortarla.

—¿Y quién me va a ayudar? Mi madre tiene aquí su vida y, además, me trata como si fuera una cría. Y mi padre, pobre, él hace lo que puede, pero esto es un problema que debo solucionar sola.

—Yo estoy aquí si me necesitas y quiero ayudarte.

Sus ojos conectan con los míos y un brillo fugaz de ilusión atraviesan los suyos. No sé imagina lo que daría por poder borrar de un plumazo todo lo que la atormenta.

—Ojalá pudiera fiarme de ti, Logan. Ahora lo que menos necesito es un hombre que no sabe lo que quiere y que todo el mundo me dice que es un mujeriego.

¡Ay, esas palabras han dolido!

—Vivimos en un pueblo y se dicen muchas cosas de mí. Algunas son ciertas, otras no. Pero lo que no saben es que, lo que siento ahora mismo, aquí contigo, no lo he sentido nunca con nadie. Y eso me asusta —admito. Me niego a que piense cosas que no son.

Le tiemblan labio inferior y una lágrima traicionera desciende por su mejilla. Se la limpio con delicadeza. Es posible que esta confesión nos traiga más de un problema, pero estoy cansado de ocultar lo que Kayla me provoca. Ella deja escapar un suspiro y recorta la poca distancia que nos separa para impactar contra mi cuerpo. La rodeo con los brazos y la atraigo con suavidad. Apoya la frente en mi pecho. Siento su respiración agitada contra mi camisa. Su fragilidad provoca que un instinto feroz se asome y quiera protegerla del mundo.

—Tranquila. Todo se arreglará —susurro mientras le acaricio la espalda.

Kayla se aferra a mí con fuerza, como si necesitara anclarse a algo. Su respiración entrecortada e irregular rompe el silencio de la cocina. Cierro los ojos un instante, centrando todas mis energías en este abrazo.

—No sé por qué me siento así contigo —susurra—. No debería.

—Ni yo tampoco. Pero aquí estamos —respondo mientras dejo un beso en su pelo.

El contacto de mis labios contra sus cabellos me quema. Siento una mezcla de ternura y deseo que me deja sin aliento. Noto cómo tiembla entre mis brazos y bajo las manos hasta sujetarla por la cintura de manera posesiva.

—No quiero equivocarme otra vez. Ni siquiera sé qué va a pasar con mi vida —expone en un hilo de voz.

—Iremos día a día —le contesto incluyéndome en sus planes sin pensarlo—. Prefiero que nos equivoquemos mil veces a seguir reprimiendo mis ganas de ti.

Se separa lo justo para mirarme con los ojos vidriosos. Observa con prudencia, intentando averiguar si lo que le digo es verdad o una mentira más de las que tanto la han herido hasta ahora.

—Eres muy convincente, Logan —murmura.

—No intento convencerte de nada, Kayla. Solo quiero que confíes en lo que sientes ahora mismo. Aquí. —Toco su pecho a la altura del corazón—. No que te dejes llevar por las habladurías del pueblo.

Parpadea varias veces y vuelve a apoyarse contra mí. El calor de mis brazos apacigua sus temblores. Yo, en cambio, noto que cada segundo que paso tan cerca de su cuerpo me ata más a ella de lo que me atrevo a reconocer.

—Tengo miedo —confiesa con la voz amortiguada.

—Yo también lo tengo —le digo, sincero.

Su respiración se va calmando, aunque sigue aferrada a mí con fuerza. La acaricio despacio, con la palma abierta sobre su espalda. Me sorprende la necesidad que siento de protegerla. No tengo ni idea de en qué momento me convertí en alguien que quiere pensar más en otra persona que en sí mismo. Kayla ha roto todas mis defensas.

—¿Sabes qué es lo peor? —añade tras un largo silencio.

—Dime.

—Que deseo creer lo que dices. Ser tan positiva como tú y pensar que todo se arreglará. Que el corazón tiene más poder que la razón. Y eso me asusta.

Trago saliva. Mi primer impulso es besarla, borrar esas dudas con mis labios, pero no es el momento. No ahora cuando tiene tantas heridas abiertas. Elevo la mano y le acaricio la mejilla con cariño.

—Entiendo que te cueste confiar en mis palabras así a la primera. Solo debes darme tiempo para demostrarte que mi intención es quedarme a tu lado y ayudarte.

—Sabes que en algún momento debo regresar a España, ¿verdad?

—Día a día —repito con un gran nudo en la garganta que intento disimular con una sonrisa. Joder. Me he pillado hasta las trancas de esta mujer.

Kayla asiente despacio, sin apartar la vista de mis ojos. El silencio regresa a la cocina, pero no es incómodo. Es un silencio cargado de oportunidades. Sé, mientras la sostengo contra mí, que este instante va a marcar un antes y un después entre nosotros. Podría quedarme horas así, con ella entre mis brazos, protegiéndola del mundo. Y entonces, una voz gélida corta el íntimo instante en dos.

—¿Se puede saber qué está pasando aquí?

Nos separamos de golpe. Giro la cabeza y ahí está Connie, de pie en el umbral de la puerta, con las cejas arqueadas y una mirada tan fría que podría helar el infierno. Kayla baja la mirada, escondiendo su estado a su madre. Yo, en cambio, me obligo a mantenerme erguido. Sé que parezco un culpable cazado con las manos en la masa.

—Te he traído las bolsas —digo mientras intento sonar sereno—. Kayla estaba alterada. Solo trataba de consolarla.

Mi vecina suelta una risa seca, sin pizca de humor. Está claro que no se cree mis palabras.

—¿Ayudarla? Como ayudas a todas, ¿verdad, Logan?

—¡Mamá! —le reprocha Kayla con el ceño fruncido. Trago saliva, pero no bajo la mirada.

—No es lo que piensas.

—Claro que lo es —replica Connie de mal humor—. Te advertí que te mantuvieras alejado de mi hija.

—¿Que hiciste qué? —pregunta Kayla con incredulidad. Su madre levanta la mano, cortante, impidiendo que la interrumpa.

—Estás aquí para encauzar tu vida, no para liarte con alguien como él. Ya tienes bastantes problemas, no deberías buscarte más —le advierte Connie.

Escuchar la opinión que mi vecina tiene de mí me duele en el alma. Pensé que me tenía algo más de estima. Que sabría que no soy mala persona y que, aunque pasee por la cama de varias mujeres, las trato con respeto y me comporto como un caballero. Solo es sexo, consensuado, para pasar un buen rato. Por un pequeño instante, valoro si clamar a los cuatro vientos que llevo varias semanas sin juntarme con una mujer, porque siento algo por su hija. Es un sentimiento que me nace en el estómago y recorre mi cuerpo sin control cada vez que la tengo cerca. Sin embargo, ¿de qué serviría? No me iba a creer y pondría a Kayla en una posición complicada. No quiero que ellas se enfaden por mi culpa.

—Mamá, parece que te has olvidado de que ya no soy una adolescente. Tengo más de treinta años, edad suficiente para gestionar mi vida. ¿No crees?

—Así te va. Gracias por traer el encargo, Logan. Ahora ya puedes irte —interviene Connie sin mirarme, pues sus ojos están centrados en su hija, que hace un ligero gesto de dolor por sus palabras.

El silencio pesa como una losa. Ahora no es un buen momento para hacerlas razonar, así que decido irme. Tal y como ha pedido mi vecina. Me vuelvo y camino hacia la puerta. Antes de salir, giro la cabeza y los ojos de Kayla se encuentran con los míos. Hay dolor y tristeza, pero algo más, un destello de fortaleza que me da la fuerza suficiente para retar con la mirada a Connie. Me marcho sin decir nada más.

Salgo de la cocina y cierro la puerta detrás de mí. El día estaba despejado, así que me sorprende que varias gotas de lluvia me empapen enseguida. Corro hacia la camioneta con una certeza apretándome el pecho. Connie podrá amenazarme con lo que quiera, pero lo que siento por Kayla, ya no hay quien lo pare.
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Kayla

Noto la humedad en mis ojos, pero me niego a llorar delante de mi madre. Ni siquiera me atrevo a mirarla, ahora mismo estoy muy enfadada con ella. La marcha de Logan ha dejado en silencio la cocina, hasta que mamá decide romperlo con voz firme.

—¿Se puede saber qué demonios hacías abrazada a Logan? —reprocha con los brazos cruzados en el pecho.

Alzo la vista de forma lenta. Su expresión es dura, pero no pienso amedrentarme.

—No tengo por qué darte explicaciones, mamá. Sin embargo, lo haré por respeto. Estaba mal y solo me ha consolado.

—¿Consolándote? —Su tono se vuelve sarcástico—. ¿Tan cerca de tu boca? Ese muchacho tiene una manera muy peculiar de hacerlo.

Estoy cansada de que lo trate como si fuera la peor persona del pueblo. Seguro que no es perfecto, pero conmigo se ha portado como un caballero.

—¿Te has dado cuenta de que no tenemos quince años? ¿Qué pasaría si nos hubiéramos besado? Porque lo hemos hecho y te aseguro que ha sido consentido y que lo hace muy bien.

No suelo actuar de manera tan déspota y menos con mi madre. Sin embargo, ha sido ella la que ha empezado. Ahora entiendo la actitud de Logan hacia mí de estos últimos días. No es que no le gustara, es que mi madre lo había amenazado.

—Logan no es para ti, Kayla. Es un mujeriego. Le encanta saltar de una cama a la otra. Y está bien, es libre de hacer lo que le da la gana, pero no contigo.

—Lo siento, pero no es una elección tuya, mamá. Quizás vuelva a equivocarme, aun así, soy muy capaz de decidir por mí misma. Y eso pienso hacer.

—Conozco a los hombres como él. Sé lo que buscan y tú no estás para esos juegos, cariño. Bastante tienes ya con tus problemas —comenta con un tono mucho más calmado. Sé que le preocupa que Logan pueda hacerme daño, pero no apruebo su forma de proceder.

—¿Acaso sabes lo que necesito? —replico.

—Claro que lo sé. Soy tu madre.

—No tienes ni idea, mamá. —La voz se me quiebra por culpa de la decepción—. Has sentenciado a Logan y a mí me has puesto un caparazón para que nadie pueda lastimarme. Noto tu mirada en el cogote de manera constante. Me controlas y utilizas a papá para ello. Lo que yo quiero es el apoyo de mi madre, su fuerza y positividad para seguir a delante.

Mi pecho sube y baja con rapidez. Ella ni abre la boca, como si se hubiera quedado sin palabras. Solo me mira. No se esperaba que le plantara cara con tanta fuerza. Aprovecho el momento para soltar lo que llevo dentro.

—Me gusta Logan. Empiezo a sentir algo por él, porque me hace reír y se toma la molestia de escucharme.

La confesión sale disparada y, cuando lo digo, noto un ligero temblor en el estómago. Mi madre se queda helada y con los ojos muy abiertos.

—Me imaginaba que esto iba a suceder —se lamenta, llevándose una mano a la frente como si acabara de escuchar una desgracia—. Te romperá el corazón. Ni siquiera te ha dado tiempo a levantar la cabeza de todo lo sucedido en Barcelona.

—¿Sabes lo que es más curioso? —pregunto sin hacer caso a sus palabras. Ella niega con la cabeza—. He intentado acostarme con él y me ha rechazado.

—¡Porque lo he amenazado con cortarle las pelotas! —grita—. Eres muy vulnerable.

—Estoy cansada de que me trates como si fuera un ser débil y no pudiera vivir sin que me lleves de la mano —le reprocho con un ardor en la garganta.

—¿Y qué quieres que haga? —responde con la voz rota por primera vez—. Llevo muchos años lejos de ti, sin poder ayudarte. Cuando tu padre me llamó para contarme lo que te había sucedido, que estabas destrozada y te pasabas las noches llorando y el día en la cama, casi me vuelvo loca. Eres mi única hija. Odio ver cómo sufres.

Sus palabras me golpean. Recuerdo esos días, pues no están tan lejanos. Sin embargo, el dolor no me convierte en una niña pequeña y vulnerable. Si estoy aquí es para sanar y conseguir salir a delante.

—Lo sé, mamá. —Mi voz baja un poco, aunque sigue firme—. Lo pasé fatal, sí. Tenía mi vida planificada al dedillo y de pronto todo se desvaneció. Pero si sigo encerrada en la desgracia, sin poder sentir nada ni avanzar, nunca saldré de este agujero.

—No quiero ver cómo se repite la misma historia y retrocedes lo poco que has avanzado.

—Logan no es mi ex.

—¿Y si es peor? —Su respuesta sacude mi corazón.

—No puede ser peor que un hombre que llevaba a mi lado dos años y cuando más necesitaba de su apoyo, escogió su profesión y reputación antes que a mí.

—Logan juega a ser el chico encantador, pero solo se divierte con las chicas hasta que se cansa. Lo he visto muchas veces en este B&B y no quiero que tú seas la siguiente.

—Es que esa decisión no te corresponde a ti tomarla. Es mi vida, mamá —le indico con desesperación.

—No voy a permitir que eso suceda bajo mi techo.

¿Qué narices le pasa a esta mujer? Sus palabras me dan un puñetazo en el pecho y me nublan los ojos.

—¿Te estás oyendo? ¿El otro día eras tú la que presumía de acostarse con dos hombres y ahora me vienes con estas? Supongo que sabes que, si queremos follar, no precisamos de la habitación del B&B, ¿verdad? Aunque visto lo visto, quizás sea mejor que duerma en otro lugar. O que regrese a España.

El silencio que se genera en la cocina es ensordecedor. El rostro de mi madre se contrae, dolido. Durante un segundo me arrepiento de haberle hablado así, pero el orgullo me impide retractarme.

—¿Irte? ¿Eso quieres? —pregunta con un tono que mezcla el desafío y el miedo.

—Lo que quiero es que me escuches —respondo con la voz temblorosa—. Que recapacites y me trates como lo que soy, una mujer, no una niña. No deseo vivir toda la vida con miedo, mamá.

Aprieta los labios, pero no dice nada. Se gira hacia la encimera y empieza a ordenar las bolsas que Logan ha dejado. La conozco y sé que necesita hacer algo para no venirse abajo. Mientras la observo, intento respirar hondo para calmar el torbellino que tengo dentro.

De pronto, la puerta de la cocina se abre y mi padre asoma la cabeza. Sus ojos, tan parecidos a los míos, se mueven entre mi madre y yo. Los entrecierra, nos conoce muy bien y sabe que algo sucede.

—El que faltaba… —se queja mamá, fría como el hielo, cuando repara en su presencia.

—¿Qué está pasando aquí?

—Nada que te importe.

—¡Mamá!

Mi progenitor me dedica una sonrisa breve, cargada de ternura y calma. La conoce a la perfección y sabe que Connie Graham es una gran mujer, pero que cuando se enfada, tiene un carácter de mil demonios.

—Ya deberías saber que todo lo que le afecte a nuestra hija me interesa. Y aquí voy a estar si ella me necesita —replica él, firme.

Me siento atrapada entre ambos, y justo esto es lo que me temía que pasara, cuando a los dos se les ocurrió la magnífica idea de que nosotros viniéramos a pasar unos días al B&B de mamá.

—Lo que Kayla necesita es no caer rendida con el primer donjuán que aparece por la puerta.

—¿Está hablando de Logan? —Asiento con la cabeza—. Mira que te dije que Connie no debía enterarse.

—¿Así que tú lo sabías? —le pregunta mi madre fulminándome con la mirada.

—¿Puede?

—Lo que me faltaba. Eres igual de ingenuo que ella. No deberías apoyarla en sus locuras, Emilio. Después nos lamentamos y me llamas para pedirme ayuda. ¿Qué pasará cuando el muchacho cambie de faldas? ¿Eh, dime? ¿O cuando tu hija tenga que marcharse y deje aquí parte de su corazón?

—Creo que estás exagerando un poquito, mujer. Son jóvenes, se gustan y, bueno, es cosa suya —contesta mi padre con calma—. Tendría que ser Kayla la que descubra por sí misma si merece la pena arriesgarse. Es adulta y debe afrontar lo que la vida le envíe. Igual que hicimos nosotros. ¿O acaso se te ha olvidado todo lo que tuvimos que luchar para estar juntos?

—Eso fue diferente. ¿Quieres que nuestra hija siga sufriendo?

—No. Lo que quiero es que nuestra hija sea feliz viviendo su vida. Ya no es una niña, Connie.

Las palabras de mi padre me llenan de un calor inesperado. Me encanta que, por lo menos él, me defienda y me trate como a una mujer adulta.

—¿Y si la vuelven a herir? —La voz de mi madre tiembla. Hablan entre ellos como si yo no estuviera presente.

—Entonces estará herida de nuevo, sí. Pero aprenderá, crecerá y sabrá levantarse, igual que hará en esta ocasión. Y nosotros estaremos ahí, sosteniéndola, acompañándola, porque es lo que hacen los padres.

—Papá —susurro mientras las lágrimas me escuecen en los ojos. Él me sonríe con ternura.

—Yo confío en ti, Kayla. Solo ten cuidado, y si ese muchacho se pasa de la raya… —dice, sonriéndome con ternura.

Miro a mi madre. Su expresión se quiebra y toda esa fortaleza que tiene se desmorona de golpe. Tengo unas ganas tremendas de acercarme a ella y abrazarla, sin embargo, me contengo. Ha dicho cosas que me han dolido.

—Yo solo quiero protegerte —susurra. Me aproximo unos pasos y la cojo de la mano.

—Lo sé, mamá. Pero protegerme no significa cortarme las alas. Déjame volar, aunque me equivoque. Seguro que no será ni la primera ni la última vez que suceda.

Me mira con las lágrimas acumulándose en sus ojos. Por un instante, parece que está a punto de abrazarme. Sin embargo, se contiene, traga saliva y se aparta un paso.

—Necesito tiempo para entenderlo —murmura. Se gira y abandona la cocina, dejándonos a los dos con la boca abierta.

—¿Qué voy a hacer con ella? —le pregunto a mi padre, que se encoge de hombros.

—Darle el espacio que necesita. No dudes ni por un momento de cuánto te quiere. Casi tanto como yo. —Me da un beso en la cabeza y antes de marcharse me guiña un ojo.

Tengo todo el cuerpo en tensión por lo que acaba de suceder. Jamás imaginé que mamá reaccionase de esta manera. Siempre pensé que se llevaba bien con Logan y que le tenía mucho aprecio. Tampoco es que nos vayamos a casar mañana, solo se trata de dejarnos llevar, vivir el momento y pasar un buen rato. Nada más y nada menos.

Cojo el teléfono para guardármelo en el bolsillo del pantalón, pero antes compruebo que no tenga nada pendiente y que el pesado de Javier no me haya vuelto a llamar. Hay un mensaje de un número que no tengo guardado en mi agenda.

Número desconocido

Soy Logan

¿Sigues viva?

Llámame para saber que estás bien.

Connie es una gran mujer, solo se preocupa por ti.

Ya sé que cuando se enfada, es una fuerza de la naturaleza.

Estoy aquí por si necesitas algo.

¿Un paseo por el lago?

¿Prefieres emborracharte?

Me muerdo el labio inferior para no soltar una carcajada mientras leo sus palabras. Debería preguntarle cómo ha conseguido mi teléfono, aunque me imagino que se lo habrá dado Peyton. Pero estoy tan ilusionada que me da igual cómo lo haya hecho y no dudo en contestarle.

Kayla

Estoy viva por los pelos.

Tienes razón, mamá es algo intensa.

Y muy cabezota a veces.

Me tienes que contar qué le has hecho.

Me encantaría dar ese paseo.

Pero mejor lo dejamos para otro momento.

Connie Graham me ha dejado sin energías.

Aunque lo de la borrachera también pinta bien.

Nos vemos mañana.
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Ni siquiera sé la hora que es, pero como no tengo hambre, me tumbo en la cama nada más entrar en la habitación. Empujo las zapatillas, una contra la otra y me hago un ovillo en la cama. En dos minutos dejo que el sueño me lleve de paseo con Clotilde por el campo, aunque siempre lejos de las gallinas. Por si las moscas.
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Logan

El aire frío de la mañana me corta la respiración mientras subo la última cuesta del sendero. Mis zapatillas golpean el camino y el eco se mezcla con la respiración agitada de Jazz, que va a mi lado con la lengua fuera. El objetivo de salir a correr tan temprano no era otro que despejar la cabeza, pero no ha funcionado. Cada zancada me trae un recordatorio de lo que ocurrió ayer en la cocina del B&B. La cara de Connie, entre la sorpresa y la decepción, se me clava como una espina en la memoria.

Bajo el ritmo hasta detenerme al llegar a la verja del jardín. Me paro en los escalones del porche y realizo una serie de estiramientos mientras observo a Jazz saciar su sed en el bebedero que hay cerca de la puerta. Una vez satisfecho, se tumba a esperarme. Cuando acabo, entro en casa. Necesito una ducha y prepararme para una nueva jornada de trabajo.

El taller está abierto, así que mi padre ya se ha puesto en marcha. Y como Irving no suele madrugar tanto, estoy solo. Antes de subir los escalones que me llevan al piso de arriba, paso por la cocina. Tengo hambre y sed. Abro la nevera y meto la cabeza dentro para buscar algo que sacie a mis tripas ansiosas. Un trozo de queso y una bebida isotónica es el tándem perfecto. Cuando cierro la puerta, una presencia que no me esperaba casi consigue que se me caiga todo al suelo.

—¡Joder, papá! —me quejo—. Pensaba que ya estabas en el taller.

—Me he dejado una cosa —responde con su calma habitual.

—Vale. Me ducho y ya voy.

En vez de iniciar el paso y dirigirse hacia el exterior, se mantiene quieto, observándome con atención. Conozco esa mirada y no trae nada bueno. Carraspeo, incómodo. Se me ha cerrado el estómago y ya no me apetece el queso.

—¿Necesitas algo? —pregunto, intentando sonar tranquilo.

—¿No tienes nada que contarme? —interroga con los ojos entrecerrados.

Al parecer, los chismes corren a la velocidad de la luz en este puñetero pueblo.

—¿No?

—He hablado con Emilio —explica, cruzándose de brazos—. ¿Qué pasó ayer en la cocina del B&B?

—Eso me gustaría saber a mí también. Parecía que el demonio se había apoderado del cuerpo de Connie.

—El que faltaba —me quejo al oír el comentario de mi hermano cuando aparece en la cocina.

—¿Y bien? —Centro la mirada en mi padre, que sigue más serio de lo habitual en él.

Trago saliva. Tengo la garganta seca de la carrera o quizás sea culpa del interrogatorio al que estoy sometido. La presión es complicada. Abro la bebida e ingiero la mitad de la lata.

—Connie me pilló abrazando a Kayla y se puso echa una furia. Cuando llegó su hija, me advirtió que no me acercara a ella o me cortaría los huevos.

—Vaya, parece que tu fama de mujeriego te está dando problemas —interviene Irving sentándose en uno de los taburetes que rodean la encimera.

—Estoy soltero y siempre que haya respeto, puedo meter mi polla dónde me dé la gana.

—¡Ya está bien! —gruñe mi padre haciéndonos callar. Somos adultos, pero cuando él abre la boca, los dos nos convertimos en críos pequeños—. Ese hombre está preocupado por su hija. Connie y ella han discutido.

Me quito la sudadera de golpe, porque en esta casa empieza a hacer demasiado calor. Debí comprobar que Kayla estaba bien y no solo conformarme con las palabras de sus mensajes. ¿Y si decide regresar a España? Un escalofrío me recorre el cuerpo y sé que no es culpa del sudor ni tampoco del esfuerzo realizado. Resoplo al darme cuenta de que estoy jodido.

—¿Qué más te ha dicho Emilio? —interrogo con la esperanza de descubrir alguna información que yo no tengo. Aunque no me guste la respuesta.

—Me ha preguntado si sabía algo de vuestra… ¿relación, amistad? Nunca me he metido en tu vida sexual, Logan. Pero ¿Kayla? No hay que ser muy perspicaz para darse cuenta de que es una buena muchacha y que está herida.

—Peyton le ha cogido mucho cariño.

—No es lo que pensáis —replico con el ceño fruncido.

Está claro que todos tienen una visión bastante precaria de mí. Es como si yo fuera el lobo y ella la Caperucita. Nunca le he hecho daño a ninguna mujer, por lo menos de manera intencionada. ¿Qué les hace pensar que soy yo el que la va a hacer sufrir? ¿Qué pasará conmigo cuando Kayla se vaya?

—Explícanos qué es entonces, hijo. Me gustaría entenderlo.

—¿En serio? Porque parece que ya me habéis juzgado.

—No es eso, yo…

—Está bien —respondo, malhumorado mientras los miro de manera alternativa—. Ni siquiera sé por qué os voy a dar explicaciones, pero lo haré para que os quedéis tranquilos y no penséis que soy el mal.

—Hijo, no es eso.

—Vamos, Logan. No pensamos así de ti.

Levanto la mano para hacerlos callar a los dos. Ahora es mi turno de poner los puntos sobre las íes.

—Nos hemos besado en varias ocasiones, pero no ha pasado nada más, porque yo no he querido. Yo, Logan Murray. Y os aseguro que no ha sido por falta de ganas, pues llevo sin sexo unas cuantas semanas. Me he dado cuenta de que Kayla es especial, no me he sacado ninguna carrera como Irving, pero no soy idiota. —Mi hermano hace un gesto con la intención de hablar. Levanto la mano para que los dos se mantengan callados y me dejen continuar—. O quizás un poco sí, porque me he dejado eclipsar por ella y ahora no sé cómo cojones gestionar las emociones. Sé que acabaré jodido, sin embargo, no puedo evitarlo. Es de risa, ¿verdad? Para una vez que siento algo sincero por una mujer…

Siento el suspiro de mi padre y la mirada de compasión de Irving. El silencio pesa en la cocina. Por un instante creo que mi padre me va a soltar alguno de sus sermones, sin embargo, solo se limita a mirarme, como si buscase las palabras adecuadas.

—Menuda puntería tienes, hijo.

A mi hermano se le escapa una carcajada y yo elevo las cejas, sorprendido, porque me esperaba otro tipo de comentario. Papá tiene una mirada divertida, señal de que se está conteniendo la risa. Supongo que no quiere incomodarme. Entonces soy yo el que no puede reprimirse. Los tres acabamos riéndonos en medio de la cocina mientras Jazz nos mira curioso. Parecemos unos pirados, pero sienta bien este momento de humor para quitarle hierro a los problemas.

Cuando somos capaces de parar de reír, el ambiente se ha relajado bastante. Ya no huele a reproche.

—Me recuerdas a mí a tu edad. Cabeza dura y corazón rápido —comenta pasándose una mano por el pelo entrecano y negando con un gesto resignado.

—Entonces supongo que te será más sencillo entenderme.

—Por supuesto, pero a ningún padre le gusta ver sufrir a un hijo. En ese sentido, Irving me lo ha puesto fácil y ahora no sé qué consejo darte.

—Ha quedado claro quién es el hijo preferido —se regodea mi hermano, señalándose a él mismo.

—Te lo tienes un poco creído, ¿no? Siento decepcionarte, pero papá está deseando que te cases y te largues de casa para quedarse con el mejor hijo. —Irving eleva el dedo corazón para regalarme una peineta.

Nuestro padre resopla al presenciar esta infantil pelea. Nos queremos mucho, aunque también nos encanta pincharnos el uno al otro, como buenos hermanos que somos.

—Sabes que vas a tener que batallar con Connie, ¿verdad? Emilio dice que está furiosa. La situación no será sencilla.

—No voy a ignorar a Kayla ni tampoco a mis sentimientos, por mucho que a esa mujer le moleste nuestra cercanía.

—Entiendo. Solo quiero que actúes con la cabeza, por el bien de todos. También sería positivo que midieras lo que estáis arriesgando, hijo. No por Connie ni siquiera por nosotros, solo por ti. Es una situación compleja. No me gustaría que sufrieras. —Sus palabras se incrustan en mi corazón, provocando que este se acelere, emocionado.

—Lo intentaré. De momento, Kayla necesita mi ayuda y no voy a dejarla sola —afirmo, convencido de mis palabras.

—Eres un buen hombre, Logan.

—Cuando quiere —dice mi hermano rompiendo el dulce momento. Ahora soy yo el que le hago una peineta.

—A veces parecéis niños de preescolar —se queja nuestro padre mientras pone los ojos en blanco—. Me voy a trabajar. No tardes mucho, hijo.

—Enseguida voy —respondo cuando pasa por mi lado para abandonar la cocina.

—Así que Kayla, ¿eh? —pregunta Irving con un tono de diversión una vez solos.

—Tú ya lo sabías, así que no te hagas el sorprendido.

—Algo me habían contado. Pero pensé que era para pasar el tiempo.

—Pues ya ves. Ni siquiera sé en qué momento ha sucedido. Me gusta esa mujer. No digo que me haya enamorado. No hemos tenido tiempo suficiente para eso, pero siento cosas que nunca he experimentado con nadie.

—Ya te digo. Logan Murray rechazando sexo. Eso sí que asusta.

—Vete a la mierda, hermanito. Voy a ducharme, no quiero llegar tarde a trabajar.

—Te quiero —chilla cuando estoy en el segundo escalón para subir al piso de arriba.

Dejo la ropa tirada en el suelo del baño y me meto en la ducha. Suelto un suspiro de alivio cuando el agua caliente recorre mi cuerpo. Cierro los ojos y la imagen de Kayla se abre paso en mi cabeza. Su sonrisa, esos labios carnosos tan cerca de los míos, el temblor de su cuerpo y cómo se aferraba a mí para que la abrazara. De pronto, esas bonitas imágenes son reemplazadas por la rabia de Connie y esa mirada de decepción al vernos tan juntos.

Me paso las manos por el pelo y tiro un poco de él, intentando ordenar el caos de mi cabeza. Quizás debería olvidarme de Kayla y respetar la petición de Connie, pero eso no es lo que quiero. Está claro que tenemos que hablar y poner las cartas sobre la mesa.

Salgo de la ducha y me seco con rapidez. Cojo un calzoncillo y me lo coloco mientras mis ojos buscan el móvil. Debería estar en la mesita, pero no es así. Levanto varias piezas de ropa que hay en la silla y ahí se encuentra. Estos trastos y yo no nos llevamos demasiado bien. Lo tengo porque es práctico para el trabajo, pero poco más. Desbloqueo la pantalla y una foto de cuando Jazz era un cachorro me recibe. Entro en la aplicación y en la primera conversación que tengo. Tampoco es que haya muchas más. Ayer soborné a Peyton para que me diera el número de Kayla. Ir al B&B era impensable y necesitaba saber cómo estaba.

Logan

Esto va a sonar muy loco.

Pero llevo toda la noche pensando en ti.

Dime cómo te encuentras.

Y que todavía sigues en Escocia.

¿Nos vemos esta tarde?

Los mensajes se envían, aunque no se marcan como recibidos. Espero que sea porque está durmiendo y no porque se haya subido a un avión. Esta ansiedad no puede ser buena. Hoy va a ser un día muy largo.


25

[image: Un dibujo de un perro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Kayla

Me despierto sobresaltada y con un nudo en el estómago. He soñado que volvía a Barcelona porque mamá me había echado del B&B. Yo lloraba, desconsolada, suplicándole que entendiera que sobre el corazón no se manda y que el mío latía con fuerza cada vez que Logan estaba cerca. Parecía tan real…

El papel pintado de la habitación me hace suspirar de alivio al darme cuenta de que sigo en Escocia. Apoyo los codos en el colchón y suelto el aire con calma. Por primera vez, desde que llegué a este pueblo, valoro si hice bien al venir. Ayer fue un día horrible y eso que no empezó mal. La visita a Clotilde, la charla con mi padre y el encuentro con Logan, fueron las partes positivas. Sin embargo, las negativas tienen más peso. Espero que a Javier le quede claro que, por mucho que siga insistiendo, no conseguirá que yo regrese antes. Y mi madre…, bueno, ella me pidió tiempo. Jamás había visto esa mirada de decepción y enfado. Quizás, si comprueba que Logan no es la idea de hombre que ella piensa, entre en razón.

Vuelvo a tumbarme y me coloco boca abajo para esconder la cara en la almohada. No puedo borrar de mi mente la expresión de Logan cuando mamá apareció. Él, tan seguro siempre, se quedó atrapado entre el impulso de protegerme y el respeto que le tiene a su vecina. ¿Qué sucederá a partir de ahora? Respiro hondo para intentar recomponerme. Alargar la agonía y la tristeza no servirá de nada. Tengo que hacer algo y, lo primero, es hablar con Logan, saber en qué punto estamos. Hay muchas incógnitas por resolver.

Cojo el móvil de la mesita y lo enciendo. Me alivia comprobar que, de momento, Javier se ha dado por vencido. Lo que me hace sonreír es ver que hay un mensaje de Logan. Lo abro y a medida que leo, la sonrisa se va ensanchando en mi rostro. El corazón se acelera y golpea contra mi pecho, emocionado ante sus palabras: «llevo toda la noche pensando en ti». Oculto el rostro en la almohada y chillo de ilusión, igual que una adolescente cuando el chico que le gusta, le presta atención. Ojalá la vida de adulto fuera tan sencilla. En mi caso, estoy rodeada de problemas que ni siquiera sé resolver. Y, por si fuera poco, un escocés pícaro y guapetón, se ha atravesado en mi camino. Menuda suerte la mía. No estaría mal poder programar las cosas para que llegaran en el momento adecuado, ¿verdad?

Tecleo y borro varias veces hasta que decido qué voy a responder. Ni siquiera sé qué decirle, así que opto por algo sencillo.

Kayla

Sigo aquí.

Esta tarde paso a buscarte.

Está claro que estaba pendiente del teléfono, porque tarda segundos en contestarme.

Logan

No te imaginas qué alivio saberlo.

Pásate por el campo. Hoy tengo entreno.

Le respondo con un escueto «ok» y decido ponerme en marcha. No puedo seguir oculta, regodeándome en mi desgracia. En algún momento tendré que enfrentarme a mi madre de nuevo. Me doy una ducha y me visto con ropa cómoda. Mientras seco mi pelo con la toalla, el teléfono empieza a sonar. Un temor a que sea Javier se apodera de mi estómago, pero ese malestar desaparece al ver el nombre de Peyton en la pantalla.

—¿Sí? —respondo intentando sonar despreocupada.

—Sigues en el pueblo, ¿verdad? Ay, dime que sí. No puedes irte todavía, tienes que estar aquí para el cumpleaños de Irving. —Sonrío ante el tono de congoja de mi nueva amiga.

—Qué clase de persona sería si me fuera sin despedirme.

—Pues qué alivio —responde con un gran suspiro—. Me han contado que ayer Connie entró en la cocina, te pilló demasiado cerca de mi cuñado y que os habéis peleado. ¿Estás bien?

—He tenido días mejores —confieso mordiéndome el labio inferior—. ¿Cómo te has enterado?

—¿Has olvidado dónde estás? Aquí basta con que una ventana se abra para que todos sepan qué has desayunado. Además, te recuerdo que me voy a casar con el hermano del culpable de esa pelea.

—Logan no ha tenido la culpa —lo defiendo.

—Tienes razón, pero sí que es el motivo.

Cómo negar eso. Me río sin querer, aunque es más un suspiro desesperado que una carcajada.

—Todo esto me está superando, Peyton. No necesitaba más problemas.

—Me lo imaginaba. Justo por eso te llamo. Vamos a comer juntas. Tú y yo. ¿Qué me dices?

Miro alrededor de la habitación, no quiero quedarme aquí. La idea de salir a respirar aire fresco con ella me parece una maravilla.

—Vale —acepto sin dudas—. Dime dónde quedamos.

—Genial. Ven a buscarme al colegio. Tengo clases hasta la una. Desde allí ya decidimos a dónde vamos.

Nos despedimos y cuando cuelgo, una sonrisa se ha instalado en mi rostro. Peyton es la persona más sociable y encantadora que he conocido. Ni siquiera se hace una idea de cómo le agradezco este salvavidas que acaba de lanzarme.

Decido que, el rato que tengo hasta la hora de comer, voy a aprovecharlo para sentarme en el salón común a leer. Y así tanteo a mi madre. La pelota está en su tejado, cuando ella quiera, aquí estaré para escucharla.
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En el coche, de camino al centro del pueblo, Peyton y yo hemos decidido que nos iría genial un buen plato de pasta y un postre lleno de calorías. Ella para calmar los nervios y el estrés de los preparativos de la boda y yo para olvidarme un ratito de todos los problemas.

La decoración del restaurante nos transporta a Italia, igual que el olor a orégano y tomate. Nos sientan en una mesa para dos junto a la ventana. Hoy el día está tapado, acorde a mi cerebro y mi estado de ánimo. Menos mal que Peyton ha conseguido mantenerme entretenida durante el trayecto con las anécdotas de sus pequeños alumnos.

El camarero se acerca y pedimos dos platos de pasta con diferentes salsas, pan recién horneado y una botella de vino espumoso para acompañar el festín. Cuando nos quedamos solas, mi amiga saluda a los comensales de una de las mesas, que no nos quitan la vista en ningún momento, a la vez que cotillean de manera bastante descarada.

—¿Por qué tengo la sensación de que todo el mundo está pendiente de nosotras?

—Acostúmbrate, querida. Eres la comidilla del pueblo. Seguro que hasta han hecho varias apuestas a tu costa.

—¿En serio? —comento, alucinada.

—¡Uy, por supuesto! Das mucho juego, Kayla. Desde cuánto tiempo tardarás en marcharte, a si te liarás con Logan y, ahora que te has peleado con tu madre, incluso apostarán por los días que estaréis sin hablaros.

—No sé si me gusta este pueblo —resoplo a la vez que coloco la servilleta en mis rodillas.

—Solo tienes que ser paciente durante unas semanas. Después, otro chisme cogerá el relevo. No les hagas caso —asegura Peyton, restándole importancia al tema con un gesto de su mano.

—Como si fuera tan sencillo.

El olor del plato de pasta hace que mi estómago ruja con fuerza. Llevo unas cuantas horas sin ingerir nada. Suelto un gemido de satisfacción cuando me meto el tenedor en la boca por primera vez. Mi amiga se ríe, provocando que me ruborice. Los primeros bocados los hacemos en silencio, hasta que Peyton carraspea y, al levantar la vista de mi plato, me encuentro con esa mirada suya de curiosidad.

—Necesito que me cuentes qué pasó con Logan en la cocina —me pide sacudiendo las pestañas con rapidez, como si así, su deseo de saber, fuera más inocente.

—Eres como el resto de los vecinos del pueblo —refunfuño.

—Así es. He nacido aquí, querida Kayla —asegura sin ningún tipo de vergüenza—. Pero hay una diferencia, yo quiero saber, no obstante, jamás le iría con el chisme a nadie. Así que puedes estar tranquila y confiar en mí.

Es curioso, porque ya lo hago. Sé que Peyton, como mucho, se lo contará a Irving. Así que me armo de valor y decido desahogarme con la única persona que puede entenderme.

—Recibí una llamada incómoda, de mi ex. Y cuando Logan entró en la cocina, me pilló de bajón y se acercó a consolarme. Dijo que quería ayudarme, que sentía algo por mí. Es verdad que entre nosotros hay una fuerte atracción. Me gusta. A estas alturas es una tontería negarlo. Me hace sentir bien y no me juzga.

—A eso hay que añadirle que es muy guapo —afirma mi amiga con una pícara sonrisa.

—Esa también es una parte importante, sí. Total, que acabamos abrazados y cuando mi madre entró en la cocina, a punto estuvo de pillarnos besándonos.

—Madre mía, qué tensión.

—Ni que lo digas. Me pidió que no me acercara a él. Como si yo tuviera quince años, así que cuando Logan se marchó, acabamos discutiendo. ¿Sabías que lo había amenazado con cortarle las pelotas si se acercaba a mí?

Las dos nos reímos ante el comentario, para sacarle un poco de hierro al asunto.

—No tenía ni idea. Tu madre es una mujer con mucho carácter, pero estoy segura de que solo trata de protegerte.

—Lo sé. Y no quiero enfrentarme a ella. Estoy cansada de guerras, pero tiene que entender que soy adulta para tomar mis propias decisiones. ¿Te puedo hacer una pregunta?

—Claro, adelante.

—¿Es Logan tan mujeriego como lo pintan?

—Sí, pero porque es un hombre joven, guapo y soltero. —Mi interior se resquebraja un poco ante la sinceridad de Peyton—. ¿Cuánto tiempo llevas en Escocia, Kayla?

—Más de un mes.

—Y, en este tiempo, ¿lo has visto coquetear con alguna mujer? —Niego con la cabeza—. Algo ha cambiado en Logan desde que llegaste. Yo no he hablado con él, sin embargo, estoy convencida de que lo que te ha dicho es cierto. Ese hombre siente algo por ti. Supongo que lo mejor es que habléis entre vosotros y aclaréis las cosas.

—Hemos quedado esta tarde para vernos. —Mi amiga arquea las cejas, divertida—. ¿Qué?

—Es difícil no caer rendida ante un Murray, ¿verdad?

—Tienes razón. No es que mi vida amorosa haya sido memorable, pero jamás he sentido nada parecido, a lo que me hace sentir Logan, con otro hombre. Cuando estoy con él respiro mejor, y tengo la sensación de que, todo lo que he dejado en Barcelona, se ha desvanecido.

—Quizás debas dar un paso adelante y arriesgarte —me aconseja, encogiéndose de hombros—. A veces, la única forma de huir de un problema es crear otro más grande.

Me río, aunque sus palabras se quedan rondando en mi cabeza. A lo mejor no es una idea tan descabellada. He perdido mi estabilidad, ¿qué más me puede pasar?

Terminamos la comida entre confidencias y bromas que alivian la tensión. Peyton es muy divertida y consigue arrancarme varias carcajadas. Durante un rato, casi olvido la nube oscura que llevo encima. Necesitaba este momento.

Al salir y antes de llegar a su coche, mi amiga se gira y me abraza en mitad de la calle, pillándome desprevenida. No recuerdo a nadie, que no fueran mis padres o ayer Logan, que me abrazara con tanto sentimiento.

—Pase lo que pase, Kayla, no estás sola. ¿Vale?

Asiento, porque el nudo de la garganta no me deja pronunciar palabra. Jamás imaginé que conocería la amistad sincera tan lejos de mi hogar. Ojalá hubiese tenido alguien como Peyton a mi lado cuando las cosas se torcieron. Pero más vale tarde que nunca.

Cuando llegamos al B&B mi reloj marca las cuatro de la tarde. Dentro de un rato me encontraré con Logan. Al pensarlo, la emoción me eriza la piel y provoca que el estómago burbujee, haciéndome cosquillas. La casa está en silencio y no veo a mis padres por ningún lado. Al entrar en la cocina me encuentro a Marguerite con un trapo en la mano. La saludo y le pregunto dónde está todo el mundo.

—Tu madre ha salido. Tenía que recoger unas cosas. Y tu padre ha subido a descansar un rato.

Le doy las gracias por la información y decido retirarme a mi habitación para poner en orden mis pensamientos. Me siento cerca de la ventana que da a la casa de los Murray con la esperanza de ver a Logan, pero eso no sucede. La tarde se me va a hacer eterna.
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Logan

El silbato en mi boca suena más fuerte de lo que pretendía. Ellos están tan despistados como yo y nada sale bien. Todos corren en estampida por el campo, la pelota bota y alguno tropieza, aunque se levantan enseguida entre risas. Me esfuerzo por mantener la voz firme con el propósito de que se centren, pero para sorpresa de nadie, no surte el efecto deseado. Supongo que la culpa también es mía, porque cada dos por tres, miro hacia las gradas para ver si veo llegar a Kayla.

—¡Muy bien, Archie! —animo al pequeño que consigue esquivar a dos de sus compañeros antes de lanzarse al suelo y apoyar la pelota—. ¡Buena jugada!

El equipo de Archie celebra el ensayo con alegría, no así el grupo contrario. Les pido que se acerquen para dar el discurso final, pues ya ha llegado la hora de terminar el entreno y sus familiares los esperan para marcharse.

—A ver, chicos. Y chicas —remarco mirando a mis cuatro guerreras. Que sonríen, satisfechas—. Hoy hemos estado muy dispersos. No podemos jugar así en el próximo partido o nos darán una paliza.

—Entrenador —me llama Tom levantando el dedo para pedir la palabra. Asiento con la cabeza para que proceda—. Tú siempre dices que no pasa nada si perdemos, que lo importante es participar.

Será posible.

—Y así es, pero nos gusta ganar, ¿verdad? —Todos afirman al unísono—. Pues para que eso suceda, tenemos que centrarnos y no estar tan despistados. Venga, a ver si el miércoles lo hacemos mejor. Ya podéis iros.

Se despiden de mí chocando nuestras manos y les revuelvo el pelo de manera cariñosa. Me giro para comprobar que todos tienen con quién irse y entonces veo a Kayla. Se ha colocado en el lateral opuesto a dónde están los familiares. Lleva una chaqueta oscura y un pañuelo le cubre el cuello. Ha cambiado el tiempo y hoy hace un día de otoño, aunque la lluvia se resiste. Su pelo oscuro se mueve con el viento y, a pesar de que hay cierta distancia entre nosotros, puedo apreciar una tímida sonrisa en su bonito rostro. Al darse cuenta de que la he visto, levanta la mano a modo de saludo. El corazón golpea frenético contra mi pecho y yo me siento tan ilusionado, que es complicado explicar esta sensación que me recorre el cuerpo. Termino de recoger el material para guardarlo y camino hacia ella.

—Qué bien que hayas venido. Después de lo de ayer, pensé que quizás no lo harías —le expongo mi inquietud al llegar a su altura.

—Necesitaba hablar contigo, así que aquí estoy —me informa a la vez que asiento con la cabeza.

—¿Te escondes de alguien?

—Me has pillado. Soy la comidilla de todo el pueblo —se queja y hace un mohín de lo más gracioso—. Si nos ven juntos, mañana saldremos en los programas del corazón.

Suelto una carcajada por el comentario y sus mejillas adquieren un tono rojizo que la hace más bonita todavía. Me encantaría acercarme a ella para besar sus labios, envolverla con mis brazos y susurrarle al oído que a mi lado nadie podrá hacerle daño. Consigo contenerme, porque quiero saber cómo se siente después de la charla con Connie. Sería comprensible que antepusiera a su madre por encima de mí, aunque esa decisión resquebrajara mi corazón por segunda vez. Quizás yo sea el único Murray que no está hecho para el amor. Decido ser un tío práctico y no vender la piel del oso antes de cazarlo.

—Mientras el chisme no llegue a Kirriemuir, estamos salvados —aseguro con una sonrisa. Es la localidad a la que pertenecen mi vivienda y el B&B, pero está a veinte minutos en coche y es mucho más grande—. ¿Has ido allí alguna vez?

—No. He estado tan centrada en mis problemas, que solo conozco el lago, el campo en el que pasta Clotilde y el pueblo vecino, porque he ido a hacer unas compras y a comer con Peyton.

—Un día de estos te llevaré a pasear —le prometo—. Pero lo haremos en bicicleta, para que puedas disfrutar del paisaje. Supongo que sabes andar en ella.

—Sí. En Barcelona a veces la utilizo para desplazarme.

—Genial, pues ya tenemos programada nuestra primera cita —indico guiñándole un ojo—. Y ahora, ¿qué te parece si guardo todo este material, pasamos a buscar a Jazz y damos una vuelta?

—Perfecto.

Después de recoger a mi amigo perruno, nos adentramos en el bosque por el sendero que bordea el campo y nos lleva hasta el lago. El suelo está húmedo y las hojas que han ido cayendo forman un manto marrón y anaranjado bajo nuestros pies. Motivo de que ya está aquí el otoño. Durante unos minutos avanzamos sin hablar, porque se nos hace raro estar uno junto al otro después de lo que ha sucedido. Al final soy yo quien rompe el silencio.

—Siento mucho lo que pasó ayer. En ningún momento quise ponerte en esa situación tan comprometida con tu madre.

—No fue culpa tuya —responde con un tono cansado—. Gracias a su reacción, he entendido por qué te has comportado así conmigo estos últimos días.

—Sabía que algo parecido podría pasar. Por eso intentaba alejarme de ti, aunque me lo has puesto muy difícil —admito dándole un empujón cariñoso en el hombro.

—Supongo que pensaste que estaba loca o demasiado desesperada. No suelo ser tan lanzada y tampoco ando por ahí coqueteando con cualquiera. Solo quería pasármelo bien.

—¿Y ya no quieres?

—Sabes que sí.

—¡Uf! Qué alivio. Porque mi esfuerzo por apartarme y hacer como si no existieras, ha hecho aguas —le confieso mientras mis dedos buscan los suyos. Los rozo, están fríos y los dos bajamos la mirada para observar cómo se entrelazan.

Desde mi relación con Maisie, de eso hace unos cuántos años, no he vuelto a pasear con nadie cogido de la mano. Mentiría si dijera que no me hace ilusión. Así que sonrío, feliz, mientras que un leve rubor asoma en las mejillas de Kayla.

—Pensé que no era tu tipo y esa idea me tenía un poco frustrada. No es agradable que el mujeriego del pueblo te rechace en varias ocasiones.

Resoplo. Estoy cansado de que todo el mundo tenga esa visión de mí. Tampoco es que tuviera sexo cada día, solo aprovechaba mis oportunidades con las turistas del B&B, ya que el pueblo está escaso de personal femenino de mi edad, y las mejores ya están pilladas.

—Pues ahora ya sabes que no era por esa razón. Veo a tu madre muy capaz de cortarme las pelotas y esa idea me da un poco de respeto. Así que espero que entiendas todo lo que arriesgo por ti y sepas valorarlo —bromeo.

—Soy muy consciente del increíble esfuerzo que haces. —Sonrío, orgulloso de su respuesta, y le paso el brazo por los hombros sin romper el contacto de nuestras manos.

Kayla se deja hacer y yo la pego más a mi costado. Jazz va husmeando el suelo mientras el bosque se abre poco a poco hasta dejarnos ver el lago, que se extiende tranquilo bajo el cielo encapotado. Nos paramos un momento para observar el agua donde se refleja el día gris y las montañas lejanas.

—¿Fue muy dura la reprimenda de Connie? —pregunto, rompiendo el silencio.

—Yo no la clasificaría de dura, más bien fue esclarecedora. Sé que le importo, es mi madre, pero descubrí que se siente culpable por rehacer su vida tan lejos de mí. La entiendo, el problema es que ella a mí no —me explica a la vez que se coloca delante de mí.

Siento el escalofrío que recorre su cuerpo y la rodeo por la cintura para estrecharla entre mis brazos. Hundo la nariz en su pelo. Huele a flores y me encanta. Es curioso cómo una persona puede llegarte al corazón con tanta facilidad y en tan poco tiempo. Solo me he enamorado una vez y estoy muy pez en esto de los sentimientos, pero no soy tonto y sé que lo que está experimentando tanto mi cuerpo como mi cabeza, es intenso y ha llegado para quedarse. También que puede ser un jodido marrón, porque es muy probable que Kayla regrese a su país y yo tenga que quedarme aquí. De nuevo roto, de nuevo con el corazón partido.

—Acabará razonando. Ya lo verás —la animo—. Connie es una mujer muy visceral, pero también inteligente. Y cuando analice las cosas con calma, se dará cuenta de que no ha actuado bien.

—Eso espero. Porque no quiero seguir con esta tensión, pero tampoco me apetece ceder a su cabezonería solo para tenerla contenta. No sería de buena hija.

—Ojalá tuviera todo tan claro como que tu madre entrará en razón.

—No te conozco mucho, sin embargo, pensaba que eras un hombre positivo y seguro de ti mismo.

—Lo soy. O por lo menos lo era la mayoría de las veces.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que desde que has entrado en mi vida, toda esa fortaleza ha empezado a desvanecerse con el paso de los días —confieso mientras la giro para que quede de frente—. Kayla, me he dado cuenta de que esto no es un juego para mí. Me importas y me da igual qué problemas arrastres o las habladurías de la gente. Cuando estás cerca de mí noto algo aquí en la tripa que me hace sentir bien. Tengo ganas de besarte a todas horas y también de follarte. Para qué te voy a engañar. El inconveniente es que todo eso me da mucho miedo, porque te irás. Una parte de mí lo entiende, sin embargo, la otra, patalea enfadada porque eso suceda y yo no pueda hacer nada.

Kayla apoya sus brazos en mi pecho y yo la frente en la suya. Cierro los ojos y lleno mis pulmones de aire, porque la revelación me ha dejado expuesto y agotado. Noto su respiración acelerada y cómo sus manos acaban en mi rostro, dándome una caricia que me llega al alma y me quema por dentro. Nunca he sentido algo así. Con Maisie era diferente. La quise, mucho, pero éramos muy jóvenes. Ahora es distinto, más maduro y profundo. Así que me temo que el dolor irá acorde a la sensación y me costará mucho más reponerme cuando vuelva a quedarme solo.

—Yo también siento algo por ti, Logan. No eras parte de mis planes. Jamás imaginé que estando tan rota mi corazón volviera a latir con tanta fuerza. Me encantaría prometerte que estaré aquí para siempre, pero no puedo. Necesito cerrar capítulos antes de empezar uno nuevo. Ni siquiera sé qué debo hacer, como voy a solucionar el tema del trabajo, porque es bastante complicado. Lo único que deseo, mientras esté aquí, es disfrutar del día a día y reponer fuerzas para lo que viene.

—Y entonces, ¿qué sigue? —le pregunto rompiendo nuestro contacto para conectar con la mirada.

—Lo que sigue —responde con un leve temblor en sus bonitos labios—, es que el tiempo que me quede aquí, quiero dejarme llevar y disfrutarlo contigo.

Sus palabras me atraviesan como un rayo, pero no por el dolor, sino al contrario, por la intensidad con la que me enciende por dentro. Rodeo sus caderas con fuerza a fin de acercarla más a mí y así asegurarme de que no se escapa.

—¿Estás segura? —pregunto con cierto quiebro en la voz. Kayla asiente despacio.

Sus ojos brillan de emoción, aunque en ellos hay fuerza y confianza. Algo que me ayuda a mí también a lanzarme de cabeza a esa piscina que sé que no tiene agua suficiente para amortiguar el golpe. Pero soy Logan Murray, el que vive el presente al límite sin importar lo que pasará mañana. Algo que aprendí con la muerte de mi madre. Antes de salir de casa me dio un beso de despedida y por la tarde, ya no estaba entre nosotros.

—No sé el tiempo que durará —continúa—, pero no quiero desperdiciarlo con miedos.

Sonrío al ser testigo de su decisión y de esa fortaleza que no le conocía. Llevo mis manos a su rostro y le acaricio las mejillas frías con mi pulgar. Joder, es una mujer preciosa y muy valiente. Acerco mis labios a los suyos y la beso con suavidad y calma. Disfrutando del momento y del presente. Como si su marcha no colgara de un hilo encima de nuestras cabezas.

—Entonces hagámoslo así —murmuro al separarme de su boca—. Ni planes, ni promesas que no sabemos si podremos cumplir. Solo tú y yo, aquí y ahora.

Se separa apenas un centímetro, lo suficiente para mirarme a los ojos y en ellos encuentro la respuesta que necesito para seguir besándola. Ahora de manera más firme y con la urgencia del que sabe que el tiempo importa, aunque no más que la intensidad de lo que se vive.

En medio de este beso descubro algo que no esperaba: lucharé por esta mujer. No pienso rendirme con facilidad. Porque por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy donde quiero estar. Aunque, de momento, a mi alrededor todo sean problemas.
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Kayla

Ardo por dentro, como si cada beso suyo arrancara las capas de miedo que llevo pegadas a la piel. El murmullo del agua del lago nos envuelve, pero apenas la escucho. Incluso hemos perdido de vista a Jazz. Lo único que siento en este instante es a Logan, tan cerca de mí, tan real.

Sus manos ansiosas se han perdido debajo de mi camiseta y noto el calor de su piel contra la mía. Ese gesto eriza todo mi ser. El roce de sus dedos en mis pechos consigue excitarme, aunque sea por encima del sujetador, llevándome al extremo. Me separo un instante para tomar aire, pero en realidad lo que quiero es seguir pegada a él.

—Aquí no —susurro con una sonrisa traviesa que apenas reconozco, pero me gusta—. No quiero que nada nos distraiga y menos que alguien nos vea.

Logan arquea una ceja, curioso, intentando descifrar lo atrevida que soy y hasta dónde llegaré.

—¿Entonces? —interroga con una voz grave que me hace estremecer.

—Al B&B no podemos ir —respondo mientras él entorna los ojos al mirarme.

—A mi casa —dice sin dudar—. Ahora mismo no hay nadie. Irving ha quedado con Peyton y mi padre tenía que ir a Kirriemuir a colocar unos muebles.

—Pues a tu casa —contesto, sorprendida de mi propia seguridad—. Quiero sentirte sin prisas y sin miedo a que alguien aparezca.

—Joder, me has puesto muy cachondo —asegura, llevándose la mano a la entrepierna para recolocarse la erección mientras me mira como si acabara de darle el mayor regalo del mundo.

Sujeta mi mano con fuerza y da un silbido para llamar a Jazz a la vez que me guía por el camino que nos lleva hasta su casa. Son apenas diez minutos de risas nerviosas, miradas que arden y el corazón golpeándome con tanta fuerza en el pecho, que me pregunto si él también lo escuchará.

Cuando llegamos, la casa está a oscuras y el silencio nos envuelve. No hay nadie, solo nosotros. Así que se convierte en el refugio perfecto. Cierro la puerta tras de mí y antes de que pueda reaccionar, Logan me acorrala con suavidad contra la pared. Su boca vuelve a buscar la mía, esta vez con más urgencia y posesión. Gimo contra sus labios y deslizo mis manos bajo su camiseta, recorriendo así cada línea de su abdomen.

—Kayla —murmura contra mi piel.

—Tú y yo, solo siénteme —le suplico temblando de deseo.

Me deshago de la chaqueta, que ya me sobra, y del pañuelo que llevaba en el cuello. Me levanta en brazos como si fuera lo más sencillo del mundo, y yo aprovecho para rodear su cintura con mis piernas, aferrándome a él. Jadeamos. Siento cada roce, cada beso y caricia como una explosión que he contenido demasiado tiempo. Sé que aún nos queda un mundo de dudas y problemas fuera de estas paredes, pero ahora mismo nada importa. Solo deseo esto. Solo lo quiero a él.

—Vamos a mi habitación —indica—. Tú te quedas aquí, muchacho.

Jazz mueve la cabeza y emite un pequeño gemido para informarnos de su disconformidad. Espero que no se enfade conmigo por quitarle un ratito a su dueño.

Subimos las escaleras, en realidad las sube él, conmigo encima, y se adentra en una de las estancias. Logan empuja la puerta y esta se cierra a nuestras espaldas con un golpe seco. El sonido retumba dentro de mí, igual que una señal que anuncia el principio de algo inevitable. Tengo la respiración acelerada debido a la certeza de lo que va a pasar.

Logan se gira y me sostiene contra la pared. Sus manos sujetan mis muslos con firmeza y yo lo abrazo con las piernas, buscando pegarme aún más a él, si eso es posible. Sus labios recorren mi boca con una urgencia contenida, asegurándose de que estoy aquí, de que no voy a desaparecer.

—Dime que estás segura —susurra contra mi cuello y su aliento cálido se desliza por mi piel.

—Más que nunca —respondo sin titubear. Él sonríe ante mis palabras.

Esta vez soy yo la que lo beso con fuerza y, en ese gesto, derramo todo lo que llevo reprimiendo estas semanas. Mis manos exploran debajo de su camiseta. Palpo la firmeza de sus músculos. La prenda se convierte en un obstáculo, así que tiro de ella hacia arriba, hasta que se la quita con mi ayuda.

Logan me apoya en el suelo con suavidad, pero sin soltarme la cintura. La luz tenue de la estancia acaricia su torso desnudo y me pierdo un segundo, observándolo. No es solo su cuerpo lo que me enciende, también es la manera en la que me mira, como si yo fuera lo único importante. Sus labios descienden por mi mandíbula y me recorren el cuello hasta la clavícula, dejando besos húmedos que me arrancan varios suspiros. Me arqueo, buscando más y rezando para que no se detenga. Mis dedos se deslizan por su espalda y recorren cada línea, cada curva de músculo. La tensión de su cuerpo me provoca un escalofrío de anticipación. No necesito palabras para saber cuánto me desea. Se separa apenas un instante, lo suficiente para que nuestros ojos se encuentren. Tiene las pupilas dilatadas y reflejan la misma urgencia que siento yo.

—No tienes ni idea de lo que me provocas —murmura con la voz cargada de deseo.

—Demuéstramelo —lo reto. Sonrío con el atrevimiento que me da el fuego que arde en mi pecho—. Soy toda tuya.

Un gruñido animal escapa de su garganta antes de volver a apoderarse de mis labios. Esta vez no hay suavidad. Su lengua invade mi boca con hambre y yo respondo de la misma manera, entregándome por completo. Hacía tiempo que no sentía algo parecido. ¿O quizás nunca lo he hecho? Llevo mis manos a su cintura y tiro de él contra mí. Un calor intenso arde entre nosotros.

Sus dedos buscan el borde de mi camiseta. La levanta despacio, como si quisiera memorizar cada centímetro de mi piel. Una vez me la quita me siento expuesta, vulnerable, pero al mismo tiempo más viva que nunca. Sus ojos recorren mi cuerpo con una devoción que consigue estremecerme.

—Eres preciosa —dice con la voz ronca.

Sonrío, tímida, aunque mi piel arde ante su mirada. Su boca regresa a mí, esta vez baja por el cuello hasta llegar a mi pecho, dejándome sin aire. Siseo. Me aferro a su cabello, guiándolo, incapaz de contener el gemido que escapa de mis labios.

El tiempo desaparece, igual que el resto del mundo. No tengo ni idea de cuánto pasa entre cada beso, caricia o prenda que vuela poco a poco. Solo sé que cuando me doy cuenta, ambos estamos casi desnudos, envueltos en un torbellino de deseo que no admite paradas. Me levanta en brazos de nuevo para llevarme hasta la cama. Me acomoda allí con una delicadeza que contrasta con la pasión que me demuestran sus ojos. Se arrodilla, como si adorara cada parte de mí, y siento que el corazón me late tan fuerte que es posible que acabe rompiéndome el pecho.

Lo atraigo hacia mí y lo beso con desesperación. Su piel contra la mía, el roce de nuestros cuerpos ardientes de deseo, la respiración entrecortada…, todo me hace perder la noción de quién soy fuera de este momento.

—Te necesito —le confieso en un susurro apenas audible.

Logan apoya la frente en la mía y jadea por culpa del roce de mis dedos en su entrepierna.

—Yo también, Kayla. Mucho más de lo que imaginaba.

La entrega es total. Cada movimiento, roce o suspiro es compartido y se convierte en un baile íntimo en el que no hay espacio para la duda. Nos despojamos de la ropa interior con celeridad y esta cae al suelo. Su boca busca uno de mis pechos y muerde el pezón, que ya lo estaba esperando. Gimo de placer a la vez que elevo las caderas para buscar su cuerpo. Abre la mesilla que hay al lado de la cama y saca un preservativo que abre con avidez. Se lo coloca y me mira mientras orienta su miembro hacia mi sexo. Entra en mí con una tranquilidad desesperante. Así que no dudo en rodear sus caderas con mis piernas y animarlo con los talones para que se mueva con más rapidez. Obedece y me dejo llevar por el momento.

El mundo se reduce a nuestra piel, al calor, a sus manos hábiles recorriéndome y al sonido de mi nombre que escapa de sus labios con deseo. No hay miedo ni pasado y tampoco futuro. Solo este presente que arde y nos consume.

Cierro los ojos cuando un cosquilleo en la punta de los pies me advierte de que el orgasmo está demasiado próximo. Paseo mis manos por su pelo y lo atraigo para que me bese. El clímax llega y me abandono por completo mientras susurro su nombre. Siento que el cuerpo me vibra con una intensidad que me rompe y me recompone al mismo tiempo. Logan me sostiene mientras tiemblo entre sus brazos. No deja de besarme y me susurra palabras que apenas entiendo.

Antes de que mi placer se extinga, noto como él gruñe y el cuerpo se le tensa. Señal de que se está corriendo. Lo observo. Parece un animal salvaje e impresionante a la vez. Cuando termina, se deja caer exhausto hacia un lado para no chafarme con su cuerpo. Me giro, apoyándome sobre su pecho, agotada y feliz. Su corazón late con rapidez, acompasado al mío. Paseo los dedos por su piel y dibujo formas invisibles. Ojalá este instante durara para siempre.

—Nunca había sentido algo así —confieso con la voz temblorosa. Logan me besa la frente y envuelve mi cuerpo con sus brazos, en un abrazo posesivo.

—Porque esto es más que deseo, Kayla. Esto es tú y yo, encontrándonos.

Sus palabras me arrancan una sonrisa que brota de mi alma. Cierro los ojos y escucho su respiración. Me doy cuenta de que, aunque el futuro sea incierto, este instante es tan real que me llena de vida. Y decido, en silencio, que mientras dure, voy a vivirlo con toda la intensidad de la que soy capaz. Y también, que haré todo lo posible para que se alargue en el tiempo. Porque Logan se ha metido en mi piel y va a ser muy complicado sacarlo de ahí.
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Logan

Han pasado dos días desde nuestro último encuentro y no consigo sacármela de la cabeza. Tengo la sensación de que mi vida ha dado un vuelco. No es que me ponga filosófico de repente, es que Kayla me ha dejado hecho un desastre. Para bien, que conste, pero un desastre, al fin y al cabo.

Lo normal es que mi ego y mis artes de mujeriego se limitaran a pensar en que fue un buen polvo, punto. Como he hecho siempre, pero estos días he podido comprobar lo que yo ya sabía. Ella no es una más. La tengo metida en la cabeza igual que una canción pegajosa. Cada vez que cierro los ojos, vuelvo a sentir el calor de su cuerpo, sus gemidos, su risa y esa forma en la que me miraba cada vez que me introducía en su interior. Joder, es pensarlo y empalmarme igual que un puñetero adolescente.

Dos días. En teoría tampoco es tanto. En la práctica, me parece una eternidad. Yo, que siempre he presumido de tomarme la vida a la ligera, ahora no paro de darle vueltas a cualquier cosa que tenga que ver con Kayla. Sé que está bien, que todavía no ha hablado con su madre y que también tiene ganas de verme. Me lo ha dicho por mensaje. Y esa simple confesión, me tiene con una sonrisa en el rostro de manera permanente. ¿Sería muy raro si digo que sigo oliendo su perfume en mis sábanas? Debería cambiarlas, pero no me apetece, todavía. Si Irving se enterara de las tonterías que hago, estaría riéndose de mí una buena temporada. Pero me da igual, porque cuando me acuesto y me llega su olor, es como volver a tenerla conmigo. Y me reconforta.

Podría decir que lo que siento es deseo, atracción física, incluso química, y todas esas palabras suenan muy convincentes. Pero no, amigos. Esto es más complicado. La cuestión es que me siento raro. Vulnerable, incluso. He dejado de ser ese tipo seguro de sí mismo que se ríe de todo y de todos, para pensar en cosas profundas, que me remueven por dentro y sacuden la seguridad con la que suelo caminar por la vida.

Lo peor es que sé que no tengo garantías. Kayla ha sido clara. No sabe cuánto tiempo se quedará ni qué pasará cuando tenga que enfrentar esos problemas que la han traído a Escocia. Y yo, en vez de protegerme y de marcar distancia como haría cualquier tío sensato, me lanzo de cabeza. ¿Por qué? Os estaréis preguntando. Porque cuando Kayla me toca, cada vez que me besa, siento que ella podría ser mi media naranja. Y resulta que esa sensación pesa más que cualquier miedo o advertencia.

No quiero sonar cursi, no es mi estilo. Así que no me imagino escribiendo cartas de amor ni recitándole versos bajo su ventana. Sobre todo, porque si eso ocurriera, sí que no me salvaría de perder mis pelotas en manos de Connie. Sin embargo, si alguien me preguntara ahora mismo qué me pasa, creo que diría la verdad. Kayla me gusta mucho. Demasiado. Y este sentimiento me asusta, pero también me hace sentir vivo, y hace mucho que no mes sentía así.

Tal vez mañana decida que soy un auténtico idiota por involucrar tanto a mi corazón y que debería haber mantenido los pies en la tierra. Sin embargo, hoy, dos días después de lo que pasó, sigo pensando que, si Kayla me da pequeños instantes, los voy a aprovechar como si fueran los últimos. Porque ella es de ese tipo de personas que llegan, te desordenan el mundo y, aun así, no quieres que nada vuelva a estar en su sitio.

Y, mientras camino hacia el pub en el que he quedado con Peyton y Kayla para organizar el cumpleaños de mi hermano, me doy cuenta de que me siento vivo, ilusionado, un poco idiota y bastante feliz. El presente es bonito, y si mañana ella decide que tiene que irse, pues ya veré cómo cojones sobrevivo.
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El próximo sábado, Irving será un año mayor y Peyton se ha empeñado en realizarle una fiesta sorpresa. El problema será mantener el secreto en este pueblo donde todos saben la vida de los demás. Mi hermano tuvo suerte cuando le pidió matrimonio a Peyton, porque solo lo sabíamos tres personas. Pero tal y como están los ánimos en el B&B, el bar quedó descartado como lugar de la celebración. Así que la información se va a expandir como la pólvora y es muy probable que el cumpleañero se entere antes del evento.

Entro en el pub y una sonrisa ilumina mi cara al verlas en el fondo del local, junto a la ventana, desde la que se puede ver el oscuro día que hoy nos acompaña. Estamos en pleno octubre, y la tregua que nos había dado el verano, empieza a desaparecer. Le hago una seña al camarero para que me ponga una pinta de cerveza.

—Mira quién llega tarde —dice Peyton nada más verme—. No sé para qué llevas reloj.

—Se ha quedado sin pilas —respondo, aunque llevo puesto un reloj digital que funciona a la perfección.

Le doy un beso en la mejilla a mi futura cuñada y hago lo mismo con Kayla, aunque el suyo lo alargo un poco más y coloco mis labios de manera estratégica para que queden muy cerca de los suyos. Me separo y ella me lanza una mirada cómplice que me mata. Le sonrío, embobado. Peyton arquea una ceja, cuestionando nuestro numerito de serie romántica, pero no dice nada.

Me siento al lado de Kayla e intento mantener una compostura digna de un tío responsable. Cosa complicada cuando ella me coloca la mano en la rodilla, por debajo de la mesa, muy poco disimulada. Peyton, que tiene un radar para estas cosas, niega con la cabeza, resignada. La cerveza fría aparece delante de mí y le doy un largo trago.

—Entonces, ¿qué idea tenéis para el cumpleaños de Irving? —pregunta Kayla con una enorme sonrisa que ilumina su rostro.

—Yo he pensado en algo sencillo —intervengo—. Una cena en casa, unas cervezas, algo de música y listo.

—¿Sencillo? —replica Peyton escandalizada—. Va a cumplir los treinta y me he gastado un dineral en globos, confeti e incluso tengo una piñata.

—No te olvides de la bola de discoteca.

Abro los ojos, alucinado con el despliegue de mi futura cuñada y Kayla suelta una carcajada a la vez que sube su mano por mi muslo. Hago un esfuerzo por no atragantarme con mi propia saliva.

—Vale, entonces descartamos lo de «sencillo» —informo, riéndome.

Peyton saca una libreta de su bolso, preparada para negociar un tratado de paz internacional. Ella e Irving son el yin y el yang, por eso se compenetran a la perfección.

—Primero los invitados. ¿Cuántos?

—No muchos —respondo—. Si se corre la voz, aparecerá medio pueblo y no creo que eso le haga mucha gracia a mi hermano.

—Ya he invitado a Ewan y su mujer. También a Taylor y a Fergus —informa Peyton que anota sin mirarme.

—¿Estamos hablando de un cumpleaños o de vuestra boda? —cuestiono mientras escondo mi mano debajo de la mesa para acariciar los dedos de Kayla, que siguen en mi muslo.

—Muy gracioso, Logan.

—Seguro que será divertido —la apoya Kayla.

—Gracias por tu aportación, amiga.

—Cuanto mayor sea el grupo, más fácil será que nadie note nuestra ausencia cuando nos marchemos juntos —le susurro a la preciosa morena que está a mi lado.

Ella sonríe y me da un leve empujón en el hombro. Peyton nos observa y resopla, perdiendo la paciencia.

—¿Queréis que os deje solos? —pregunta con las cejas elevadas.

—No —contestamos los dos al mismo tiempo.

El silencio que sigue es tan evidente que mi futura cuñada sacude la cabeza y continúa centrada en su libreta.

—Seguimos o no acabaremos nunca. El segundo punto es la tarta. Tiene que ser espectacular. Algo que deje a los invitados con la boca abierta.

—¿Qué tal una tarta con varios pisos y que tenga unos novios arriba del todo? —propongo. Kayla se ríe y Peyton me lanza una servilleta a la cara.

—Necesito ideas serias, Logan.

—¿Y si encargamos un pastel con forma de animal? —dice Kayla.

—Eso sí que le molaría a Irving —reconozco mientras entrelazo nuestros dedos. Peyton asiente a la vez que toma nota, aunque no sin resoplar antes.

—Bien, ya tenemos tarta. Después decidiré si será un perro, una tortuga o una cabra. Ahora la música.

—Podríamos hablar con los MacLeod —sugiero—. Tocan mejor que nadie en el pueblo la música tradicional, que es la que más le gusta a mi hermano.

—Sí, pero también beben mejor que nadie en el pueblo —replica Peyton—. La última vez que actuaron, acabaron borrachos y peleándose por quién soplaba más fuerte la gaita.

Kayla se tapa la boca para contener la risa, pero sus ojos brillan por culpa de la diversión. Yo hago que me concentro en la libreta que hay sobre la mesa, aunque en realidad estoy pensando en las ganas que tengo de besar sus labios.

—¿Y si hacemos una lista de reproducción con las canciones que más le gustan? —opina Kayla, conciliadora.

—Una lista… —Peyton suspira—. Qué poco escocés suena eso.

El camarero nos trae tres nuevas pintas que le he pedido hace unos minutos. Alzo la mía y propongo un brindis improvisado.

—Porque sobrevivamos a la organización del cumpleaños de Irving.

—Y porque dejéis de haceros arrumacos debajo de la mesa —añade Peyton a la vez que choca su jarra contra la mía.

Kayla se sonroja, aunque sonríe como si no le importara que nos haya pillado. Al fin y al cabo, es Peyton y ella ya sabe que algo se cuece entre nosotros.

—No sé de qué hablas —digo intentando disimular.

—Claro. Y yo soy la reina de Inglaterra.

No podemos evitar las risas y la reunión continúa entre bromas, tachones en la libreta de Peyton y alguna que otra cerveza más. A cada rato, Kayla y yo nos miramos como si estuviéramos compartiendo un secreto que nadie más entiende. Es una odisea tener que aguantarme las ganas de besarla y de llevármela de aquí para quedarnos los dos solos, fuera de las miradas cotillas. Lo cierto es que intentar disimular es inútil. Mi futura cuñada nos observa con una bonita sonrisa en la cara. Sabe que, en este momento, somos felices y se alegra por nosotros.

—Vale, recapitulemos —dice al cabo de un rato—. Los invitados por definir, cuantos menos, mejor. La tarta en forma de animal y la música una lista, aunque no sea muy escocés. La ayuda ha sido bastante pobre. Casi me voy como he venido. Lo único que tengo seguro es el lugar y no ha sido gracias a vosotros.

Peyton suspira, aunque sonríe. No está enfadada por nuestra poca aportación, porque es una mujer con un corazón enorme.

Nos quedamos un rato más charlando y, durante todo ese tiempo, nuestras manos no se han separado ni un instante. Cuando por fin salimos del pub, el aire húmedo y frío nos golpea de lleno. Las nubes están más bajas y anuncian tormentas.

—Voy a pasar por la pastelería a encargar la tarta —nos informa Peyton—. Vosotros podéis, bueno, podéis hacer lo que queráis, que ya veo que tenéis otros planes.

Nos guiña un ojo y se marcha calle abajo, dejándonos en mitad de la acera.

—Creo que se ha dado cuenta de que algo ha cambiado entre nosotros —murmura Kayla, divertida.

—¿Tú crees? Yo diría que hasta ha tomado notas. —Ella se ríe y ese sonido me calienta por dentro.

—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta. Sus ojos se clavan en los míos y su mirada hace que se me olvide cómo respirar.

—Pues… vivir el presente, ¿no? —contesto al recordar nuestra promesa.

Nos miramos en silencio mientras el viento mueve su cabello suelto y yo pienso en lo bien que quedaría entre mis dedos. Está preciosa con el pelo revuelto y las mejillas coloradas por el frío y también debido a las pintas. No puedo evitar acercarme y besar sus labios. A la mierda lo que diga o piense la gente.

—Entonces vamos —dice en un susurro, cogiéndome de la mano con un gesto de lo más natural. Sonrío, dichoso.

Y ahí estoy yo. Logan Murray, hermano del cumpleañero, organizador de fiestas sin mucho que aportar e incapaz de disimular lo que siento por esta mujer que tengo a mi lado. Pero oye, vivir el presente tiene su gracia, sobre todo si se parece tanto a un maravilloso regalo que no me esperaba.
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Kayla

Han pasado varios días desde la discusión con mi madre en la cocina. Aquel momento todavía me pesa en el pecho, como si la tensión se hubiera quedado suspendida en la casa. Desde entonces, apenas hemos hablado. Yo intento evitarla. No me apetece volver a encararla y tener que repetir de nuevo lo que ya le dije. Ella me mira con la misma preocupación de siempre, aunque intenta disimularlo con la rutina del B&B. Supongo que los rumores de que nos han visto juntos a Logan y a mí, ya habrán llegado a sus oídos.

Tampoco he coincidido mucho con mi padre. Me gustó que me apoyara, apareciendo por sorpresa, plantándose delante de nosotras y exponiendo sus ideas. Las palabras que dijo me dieron fuerza, aunque está claro que también reabrieron viejas heridas entre ellos.

Papá está preocupado por mí. Se lo noto en la mirada cada vez que nos cruzamos. Supongo que intenta que se bajen los ánimos para poder hablar conmigo y me imagino que también con mi madre. Todo esto es lo único que enturbia mi dicha. Bueno, eso sin contar los problemas que dejé en Barcelona y a los que, más temprano que tarde, me debo enfrentar.

Sacudo la cabeza para alejar los feos pensamientos que amenazan con estropearme el día. Aún es temprano y los recuerdos de mi encuentro de ayer con Logan siguen bastante presentes. Sus besos, sus caricias y la forma en que sus manos recorrían mi cuerpo, hacen que una sonrisa aflore en mi rostro. Tengo ganas de chillar de alegría, porque él me hace sentir especial. Sobre todo, por la manera en la que me mira. Con ese temor a que me vaya y las ganas de tenerme cerca toda la vida. Tuve dos maravillosos orgasmos, y eso que, en esta ocasión, tuvimos que improvisar en su camioneta y no es que fuera la más cómoda del mundo. Me gustó mucho, porque no había demasiado margen de maniobra y estuvimos muy cerca el uno del otro.

Pensar en todo lo que ha sucedido me provoca felicidad y, mientras recojo la mesa del desayuno de unos huéspedes, tarareo una de las canciones que suena en los auriculares de mi lista de música. Hasta muevo las caderas para seguir el ritmo pegadizo de la melodía. Así me pilla mi padre, que está apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa en el rostro. Le devuelvo el gesto y apago la música.

—Hacía mucho tiempo que no te veía bailar.

—Hoy me he levantado contenta.

—Me gusta verte así. ¿Tienes un rato libre? Hace días que no charlamos —pregunta con tiento.

—Claro, para ti siempre tengo tiempo. Llevo esto a la cocina y nos vamos.

Lo dejo todo en orden y salimos del B&B. El aire fresco de Escocia nos recibe dando la bienvenida al otoño. Ya llueve más a menudo y las hojas empiezan a desprenderse de los árboles, dejando un manto lleno de diferentes colores en el suelo. Decidimos acercarnos al lago. Me encanta ese lugar, por todo lo que ha sucedido en él hasta ahora, y porque me relaja y consigue que la paz se apodere de mi mente. Papá me acompaña y caminamos despacio. Ninguno de los dos quiere romper el sonido de la naturaleza, que es lo único que se oye en este paraje tan increíble. Nada de pitidos de coches ni de gritos de gente malhumorada y tampoco de camiones vaciando contenedores de basura.

—Este sitio es espectacular —dice con un tono de voz bajo—. Creo que podría quedarme aquí para siempre. Ahora entiendo a Connie cuando tomó la decisión de venirse a vivir.

—¿Y eso es bueno o malo? —pregunto con una media sonrisa.

—Pues no sé qué contestarte. Hubo una temporada que estuve muy enfadado con ella por alejarse de nosotros. Sobre todo, de ti. Pero ahora, estando aquí, me doy cuenta de que en realidad es lo que precisaba. Quizás sí que fue egoísta, sin embargo, era necesario para que ella se recompusiera y así poder ofrecerte su mejor versión. No podemos ayudar ni preocuparnos por los demás si no estamos bien con nosotros mismos.

—¿Tan mal estaba? —indago. No recuerdo con claridad esa parte de mi vida. El anuncio de su separación me trastocó tanto, que me limité a trabajar. Olvidándome del resto. Es algo que hago muy a menudo y que debería mejorar.

—Tu madre siempre será la mujer de mi vida. Eso nada lo va a cambiar —dice con la voz rota, y mis ojos se llenan de lágrimas—. Fue una decisión muy meditada y tomada por los dos. Ella quería experimentar cosas nuevas, viajar, conocer mundo…, y a mí solo me apetecía tranquilidad. Un buen paseo, disfrutar de un restaurante reconocido o comer contigo los domingos. Connie se sentía atrapada y yo presionado. No era vida para ninguno de los dos. Hubo unos meses en los que la sentía llorar casi todas las noches, así que nos sentamos para tomar la sentencia más difícil de nuestras vidas.

—¿Te arrepientes? —quiero saber mientras me limpio unas lágrimas que ruedan por mis mejillas.

—No, porque la veo feliz. Y eso es lo único que importa. Igual que pasa contigo, cariño. Da lo mismo que seas una auditora importante o que tengas una granja de gallinas.

—Animales con plumas, no, por favor. —Nos reímos y el comentario ayuda a soltar la tensión del momento. Seguimos avanzando y nos sentamos en unas rocas que hay cerca del lago.

—Ya me entiendes. —Afirmo con la cabeza para que sepa que así es—. Kayla, lo del otro día con tu madre… Lo que quiero decir es que a mí me da igual con quién te veas y a qué te dediques. Estoy orgulloso de ti. De cómo le plantaste cara a ella y le dijiste lo que piensas. Sé que no es fácil enfrentarse a Connie cuando tiene una idea metida en la cabeza.

—A veces siento que siempre la decepciono, que nunca estoy a la altura de sus expectativas —explico con la voz rota.

—No creo que sea así, Kayla. El problema de tu madre es que le cuesta soltarte, porque se siente culpable. Todavía te ve como la niña que lloraba al caerse de la bicicleta.

—Pero ya no soy esa niña. Es verdad que su marcha me dolió, sin embargo, nunca la he culpado, al revés. Me gustaba verla tan ilusionada con el proyecto.

—Justo es eso lo que ella tiene que aceptar.

Nos quedamos un rato mirando el agua mientras yo juego con un palito, dibujando formas en la tierra húmeda.

—Papá, Logan me hace feliz —le confieso y él no parece sorprendido.

—Me he dado cuenta.

—¿Y no vas a darme ningún sermón ni advertencia ni ninguna de esas cosas de padre protector?

—¿Quieres que te diga lo que pienso de verdad?

—Claro —le pido girándome hacia él—. Tu opinión me importa mucho.

—Kayla, hija, si él es el responsable de la felicidad que hoy irradias, entonces no tengo nada que objetar.

—Creí que ibas a insistir en que tenga cuidado porque es un mujeriego. Como ha hecho casi todo el mundo.

—La gente habla demasiado —responde encogiéndose de hombros—. Yo, cuando estaba soltero y sin ningún compromiso, hacía como él. No es ningún pecado disfrutar del sexo.

—¿En serio?

—¡Oye! Que tenía mi encanto y te aseguro que no dejaba escapar una ocasión. Lo importante es que él te respete. Si quieres un consejo, no te guíes por lo que se dice en el pueblo. Hazlo por lo que sientes y lo que te indica tu corazón.

—Me dice que viva el presente, que disfrute y me deje querer —confieso en un susurro—. Aunque también tiene miedo a que lo vuelvan a romper.

—Es normal. Hace poco que lo han pisoteado —comenta pasándome un brazo por los hombros y apretándome contra él—. No tienes que demostrarle nada a nadie. Ni a tu madre ni a mí y menos al pueblo. Solo a ti misma. Vive, equivócate, levántate y vuelve a intentarlo. Yo voy a estar aquí, pase lo que pase. Y sé que, en el fondo, por muy dolida que esté ahora mismo, también puedes contar con el apoyo de Connie.

—Gracias, papá —respondo con los ojos llenos de lágrimas.

—Eh, ni se te ocurra llorar. —Me besa en la sien—. Porque yo también me voy a poner sensible y no creo que quede demasiado varonil.

—Qué tonto eres —le recrimino entre lágrimas y risas.

—Pero soy tu tonto preferido.

Nos quedamos un rato más en el lago, escuchando el ruido de la naturaleza y, cuando el aire fresco empieza a ser más intenso, reanudamos el paseo. Me cuenta lo bien que lo está pasando con su nuevo grupo de amigos y que ha hablado con Merche en varias ocasiones por el teléfono. Es fácil compartir tiempo con mi padre, siempre lo ha sido. Y espero que él también pueda ser feliz lo que le reste de vida.

Cuando nos damos cuenta de que el cielo empieza a oscurecerse demasiado, decidimos dar media vuelta. Pero nuestro cálculo ha sido un desastre, porque no llevamos ni doscientos metros, que las primeras gotas empiezan a caer sobre nosotros.

—Deberíamos apresurarnos —propone mi padre. Niego con la cabeza.

—No. —Le agarro el brazo para retenerlo—. Quiero mojarme.

Y así volvemos al B&B, empapados pero contentos, con paso lento como si no existiera el reloj. No tenemos prisa.

Por primera vez en mucho tiempo, siento que no tengo por qué hacer las cosas sola, que me puedo apoyar en mis seres queridos. Y esa certeza me da fuerzas para enfrentarme a lo que venga. Ya sea aquí o en España.

Marguerite nos recibe con una sonrisa al vernos entrar mojados, con el pelo pegado a la cara y la ropa empapada. El suelo de la entrada empieza a llenarse de charcos con nuestras pisadas. Nos miramos y no podemos evitar una carcajada.

—Vaya dos críos —se queja mi madre desde la puerta que da a la cocina, con los brazos cruzados en el pecho y una ceja arqueada. La cocinera desaparece de inmediato.

Su mirada de desaprobación va primero a mí, luego a mi padre y regresa otra vez a mí. Ese gesto suyo me crispa por dentro. No hemos matado a nadie.

—Nos ha pillado la lluvia —explico lo evidente mientras me quito los zapatos.

—La entrada está llena de paraguas y chubasqueros ¿No se os ha ocurrido coger alguno? —pregunta con un tono seco. Vaya, parece que sigue enfadada con el mundo.

—No parecía que fuera a llover —responde mi padre lanzándome una mirada cómplice. Contengo una sonrisa al ver que mi madre aprieta los labios.

—Menudos responsables —ironiza—. Llegar calados hasta los huesos como dos inconscientes. ¿Queréis pillar una pulmonía? Sobre todo tú, Emilio. Que ya tienes una edad.

—Connie, no exageres —replica él, desenfadado—. Solo es agua. Un poco de lluvia nunca ha matado a nadie.

Mi madre lo fulmina con la mirada y yo me siento una niña pequeña en medio de los dos.

—¿A dónde habéis ido? —Quiere saber.

—A pasear. Necesitábamos una charla —contesta mi padre con seriedad—. Algo que a ti también te iría bien.

Se crea un silencio incómodo ante el reproche de mi padre. Mamá tiene el ceño fruncido. Sé lo que piensa, que nos hemos aliado en su contra. Y no es así. Mi padre jamás me ha hablado mal de ella. Al contrario. Se nota que la quiere mucho, aunque de una manera distinta a como lo hacía en su matrimonio.

—¿Así que ahora haces todo lo que te pide tu padre y Logan? —Ahí están sus celos. Me da rabia de que esté tan equivocada. Respiro hondo para no saltar y decir alguna estupidez.

—Ninguno de los dos me dice lo que tengo que hacer. Solo me dan consejos. Quizás deberías aprender de ellos.

Mi padre levanta las manos para pedir paz entre nosotras. No quiere interceder, pero tampoco se mueve para no hacerlo.

—Connie, solo hemos ido a dar un paseo. ¿Qué tiene eso de malo?

—El problema es que parece que todo lo que hago y digo yo está mal, y si lo dices tú es perfecto. —Su voz tiembla, aunque intenta sonar firme.

Me entristece verla así, pero también me duele que sea tan cabezota y no vea más allá de sus narices.

—Esto no es una competición, mamá. No voy a elegir entre vosotros. Os quiero mucho a los dos.

—Ya lo hiciste una vez —susurra, mirándome con tristeza y el orgullo herido.

—Eso no es verdad —me quejo con los ojos llenos de lágrimas. No me puede culpar de querer quedarme en Barcelona, donde he vivido toda mi vida y tenía una estabilidad profesional y personal.

—Connie, esto no es una guerra —le reprocha papá con la voz firme a modo de advertencia. Ella gira la cara hacia él y noto cómo le brillan los ojos.

—Mamá, por favor. No quiero pelear más contigo. Solo te pido que me escuches. Estoy cansada de sentir que todo lo que hago está mal y que pienses que no puedo arreglarlo sola.

—Eres mi hija, Kayla. Y me preocupo por ti —se sincera bajando un poco la guardia—. No quiero verte sufrir.

—Ya he sufrido y seguro que no será la última vez —respondo con el corazón encogido—. Lo que deseo es tu apoyo. Saber que estás ahí si te necesito.

El silencio se apodera del B&B, solo roto por el sonido de la lluvia al caer en el exterior.

—Está claro que tenéis una charla pendiente, pero ¿qué os parece si ahora dejamos la discusión y buscamos unas toallas para secarnos antes de que Connie tenga razón y pillemos una pulmonía?

La tensión se disuelve un poco y no puedo evitar sonreír. Mi madre sigue con la mirada severa, sin embargo, esta vez sus labios se curvan en un amago de sonrisa. Quizás todavía queda un largo camino por recorrer entre nosotras, no obstante, ahora mismo, empapada y muerta de frío, me aferro a la idea de que, poco a poco, podremos resolver nuestras diferencias. Porque en realidad nos necesitamos mucho y la echo de menos.
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Logan

Un delicioso olor a café me recibe desde las escaleras y logra acabar de despertarme. Se oye movimiento en la cocina, lo que me indica que Irving ya se ha despertado, porque papá suele ser más cuidadoso. Hoy es el cumpleaños de mi hermano, cambia de dígito y eso lo tiene nervioso. A mí el paso a los treinta no me afectó en absoluto. En ese momento nada cambió, pero ahora, a medida que me voy acercando a los cuarenta y mi vida sigue igual, no puedo evitar que el agobio se me instale en el pecho cuando lo pienso. Lo mejor es olvidarse del tema. La edad es solo un número, ¿verdad?

Entro en la cocina medio dormido. Sonrío al encontrarme a Irving sentado en la mesa, acompañado por un despliegue de comida. Está claro que piensa celebrar su aniversario por todo lo alto.

—Buenos días, hermanito —me saluda con entusiasmo.

—Es sábado, ¿por qué has madrugado? Y, ¿por qué sonríes tanto? Me das un poco de miedo. —Me rasco la cabeza, haciéndome el tonto.

—¿No sabes qué día es hoy? —pregunta frunciendo el ceño.

—¿Algún santo importante? —respondo mientras me sirvo un café de espaldas a él.

—Vete a la mierda, Logan.

—Oye, los tíos de treinta años no dicen esas palabrotas. —Cuando me giro, puedo ver cómo se le forma una enorme sonrisa en su rostro. Mi hermano es fácil de contentar. Espero que no se desmaye con todo lo que le ha organizado Peyton para esta noche—. Felicidades, hermano pequeño.

Él se levanta y yo me acerco para fundirnos en un abrazo. Ni se imagina cuánto me alegro de que todo le esté saliendo tan bien.

—¿Y cómo piensas celebrar este cambio de dígito? —curioseo, como si no supiera lo que va a suceder.

—Peyton y yo iremos a cenar. O por lo menos es lo que ella me ha dicho. Pero tengo mis sospechas de que algo se está cociendo a mis espaldas. —Mierda. Va a ser complicado mantener el efecto sorpresa.

—No digas tonterías —contesto, dándole un nuevo sorbo al café—. ¿Crees que no te habrías enterado si fuera así? En este pueblo no hay secretos.

—Vamos, Logan, te conozco y nunca se te ha dado bien mentir. Cuando lo haces, te sale una arruga curiosa en la frente, mira, igual que ahora mismo. —Me llevo la mano a la parte traidora de mi rostro—. Además, Peyton lleva toda la semana muy misteriosa, tú me evitas y Kayla, ella solo sonríe y se encoge de hombros.

—Kayla siempre sonríe, por eso me gusta tanto. Es una mujer preciosa —confieso. Hablar de ella no es peligroso y menos con Irving.

—Ya. Buena manera de cambiar de tema, Logan —me reprocha, arqueando una ceja.

Trago saliva al ver que se levanta y empieza a dar vueltas por la cocina, de una manera teatral. Mi hermano siempre ha tenido una gran capacidad de hacerme hablar sin necesidad de luces ni salas oscuras u objetos de tortura.

—Solo quiero saber si debo prepararme —pide—. ¿Voy a acabar soplando las velas delante de medio pueblo o pasaré la velada con mi chica de manera tranquila?

—Yo apostaría por la intimidad —respondo con seriedad, aunque me quema la lengua. Pobre, no sabe lo que le espera.

—Tú nunca apuestas. —Me río. Soy pésimo para mentir. Por eso no quería tropezarme con Connie. Me habría delatado solo.

—No te voy a decir nada, Irving. Ni confirmo ni desmiento.

—Eso es lo mismo que afirmar que hay alguna sorpresa.

—¡No! A eso se le llama ser neutral. Igual que Suiza. Estás poniendo palabras en mi boca que yo no he dicho.

—Logan, cuando eras pequeño no sabías guardar un secreto ni dos minutos —insiste. Joder, al final va a conseguir que se me vaya la lengua.

—He madurado —afirmo con dignidad y el mentón en alto.

—Sí, ya lo veo.

Nos reímos, aunque noto que sigue estudiando mi cara. Qué mal rato estoy pasando. Me siento observado igual que si fuera un sospechoso de asesinato.

—Mira —dice bajando el tono—. Solo dime si tendré que fingir sorpresa. Sabes que llevo fatal ser el centro de atención.

—¿Y si te digo que sí? —propongo. Pobre, me da pena.

—Entonces ya sé que habrá una fiesta sorpresa, con mucha gente, globos, confeti y música.

—Pues no te he dicho nada.

—Lo acabas de hacer. —Se me escapa una carcajada nerviosa. Estoy perdido.

—Eres un pesado y me estás agobiando —me quejo, señalándole con la taza.

—Vale, no le diré nada a Peyton y fingiré sorpresa. Solo espero que no haya más de treinta personas.

—No puedo prometer nada. Vas a flipar.

Dejo la taza en el fregadero, le guiño un ojo y desaparezco antes de que se me vaya más la lengua. Oigo que me llama varias veces y lo ignoro con una gran sonrisa. Por lo menos sé que, cuando llegue el momento, pondrá una cara de asombro de lo más convincente para hacer feliz a Peyton. Así funciona el amor.
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La noche empieza con aire frío recordándonos de que una bufanda ya no sobra. Estamos en el interior del restaurante escogido por Peyton para la gran velada. Un lugar que normalmente sirve cenas tranquilas para familias y alguna que otra cita. Hoy parece la sede central de una boda. Mi futura cuñada ha conseguido organizar una fiesta por todo lo alto. Hay mucha gente, música, serpentinas, una bola de discoteca y muchos globos que, estoy convencido de que acabarán explotando antes de que llegue el postre.

Intento mantenerme sereno, aunque por dentro estoy igual de nervioso que un niño pequeño que tiene que abrir sus regalos de Navidad. Irving está a punto de llegar y, lo único que espero, es que consiga ser convincente cuando se haga el sorprendido. Aunque me parece que no está preparado para todo esto y menos para el pedazo de pastel adornado con varios animales. Toda una obra de arte.

Kayla aparece a mi lado. Está preciosa. Lleva un top y una falda ceñida a su cuerpo que deja al descubierto sus bonitas piernas. Me las imagino rodeándome las caderas y mi miembro salta de alegría, emocionado. Hoy se ha dejado el pelo suelto y la luz tenue del restaurante le da un aspecto de lo más erótico. Joder, estoy muy cachondo.

—Estás guapísima —le susurro en la oreja mientras mi brazo la rodea por la cadera. Sé que muchas miradas están pendientes de nosotros, pero me importa una gran mierda. Ella sonríe y se muerde el labio inferior.

—Tú tampoco estás mal —dice a la vez que coloca su mano en mi pecho y los dedos se cuelan de manera intencionada entre mis botones abiertos. Piel con piel.

Estoy a punto de lanzarme a su boca, porque me muero de ganas de besarla, pero de repente, la puerta del restaurante se abre dando paso a mi hermano, con Peyton cogida de la mano. Entra con los ojos entornados, como si no entendiera a qué se debe tan poca luz. De pronto, todo el mundo grita: «¡Feliz cumpleaños!» e Irving da un respingo, haciéndose el sorprendido o quizás sí que lo ha pillado por sorpresa.

—¡Por el amor de Dios! —exclama, llevándose la mano al pecho. Lo miro con sospecha. Se está pasando de dramático—. ¿Queréis matarme de un susto?

Las risas estallan por toda la sala. Soy el primero en aplaudir y el resto me siguen, provocando así que mi querido hermano sea el centro de atención. Él, que presume de no impresionarse con nada, porque es veterinario y ya ha visto muchas cosas, se pone rojo como un tomate.

—No hacía falta semejante evento —protesta el cumpleañero, aunque sonríe, ilusionado, igual que un niño pequeño en un parque de atracciones.

—Ya sé que no te gustan mucho las fiestas sorpresa y con mucha gente —indica Peyton—. Pero quería que los treinta fueran especiales, cariño.

Mi hermano la mira con un enfado fingido, sin embargo, enseguida se rinde, y se acerca a ella para besar sus labios a modo de agradecimiento, antes de saludar a todos los invitados. Me acerco a él con inocencia.

—Te ha salido demasiado sobreactuado.

—¿Tú crees? —Asiento con la cabeza—. Pues tienes suerte que ha colado, porque no creo que a mi prometida le hiciera gracia saber que te has chivado.

—Yo, no… —Me deja con la palabra en la boca antes de saludar de manera efusiva a un tío que no he visto en mi vida. Menudo capullo.

La fiesta arranca. El restaurante se llena de conversaciones cruzadas, risas, brindis y música de una lista creada por Peyton, con alguna de mis sugerencias. Las mesas están llenas de platos humeantes y pintas de cerveza que parecen multiplicarse solas. Mi sitio está reservado junto a Kayla y, entre brindis y risas, no puedo evitar perderme en cada uno de sus gestos. Habla con Peyton, sonríe y mueve las manos. Parece relajada, como si esa presión que a menudo brota sobre su cabeza hubiera desaparecido. Me encanta verla así de tranquila y me doy cuenta de lo sencillo que es olvidarme de todo cuando ella está cerca.

—Deja de mirarme así, que me pones nerviosa —me susurra de repente.

—¿Así cómo? —pregunto, poniendo cara de inocente.

—Como si estuviéramos solos.

—Madre mía. No te imaginas lo que daría porque eso fuera así. —Ella golpea su rodilla contra la mía y yo se la retengo con la mano. Nuestros ojos se quedan enganchados y los dos podemos ver y notar el deseo y la pasión que sentimos.

Mientras tanto, y como si fuera otra película distinta, Irving no para de recibir regalos absurdos. A una bufanda con su cara bordada, le sigue un sombrero ridículo con velas de cumpleaños incrustadas y una camiseta que en el pecho lleva inscrito: «Rey de Escocia» en letras brillantes. Mi hermano, que ya va contentillo, lejos de ofenderse, se pasea orgulloso con todo puesto.

—Alguien debería decirle que parece un árbol de Navidad —susurra Kayla mientras mira a Irving con una sonrisa.

—Yo lo que voy a hacer es inmortalizarlo, para enseñársela cuando se porte como un capullo conmigo y poder amenazarlo.

Su risa se une a la música que aumenta de sonido. La gente se anima y algunos se lanzan a bailar o como mínimo a intentarlo. Aprovecho el jaleo para coger a Kayla de la mano y escabullirnos hacia el fondo del restaurante. Me paro enfrente de la puerta que pone privado y pruebo, a ver si hay suerte y se abre. ¡Bingo! Arrastro a Kayla al interior y cierro la puerta detrás de mí. Busco el interruptor y la luz da paso a una pequeña estancia que hace de despacho. Hay varias estanterías y una mesa con algunos papeles esparcidos.

—¿Seguro que podemos estar aquí? —pregunta ella en voz baja.

—Claro que sí. Además, hoy soy el hermano del homenajeado, así que tengo pase VIP —le indico.

Sonrío al ver que tiene un pestillo interior, perfecto para evitar momentos incómodos. Lo paso y al girarme, veo que Kayla se ha sentado en la mesa con las manos apoyadas hacia atrás. Está la hostia de sexi. Dos pasos me sitúan delante de ella y me hago un hueco entre sus piernas. Su perfume me envuelve y el calor empieza a apoderarse de la estancia. Acerco mis labios a los suyos y la beso. Su boca se adapta a la perfección a la mía. Mi lengua busca la suya y un gemido hambriento sale de mi interior.

—Me moría de ganas de besarte —aseguro mientras mis manos suben por sus muslos cubiertos con unas medias.

La miro a los ojos y me doy cuenta de lo fácil que sería perderme con ella para siempre. Me inclino y la vuelvo a besar. Sus manos envuelven mi cuello para acercarme más a su cuerpo. Mi miembro erecto desea salir de su encierro y ella no ayuda cuando se roza conmigo, en busca del contacto.

—¿Crees que alguien nos echará de menos? —pregunta, curiosa.

—La verdad es que me importa una mierda. Yo estoy en el paraíso, nena.

Mi mano, incontrolable, se dirige a uno de sus pechos. Noto el pezón duro, a pesar de la ropa. Está tan cachonda como yo. La otra desaparece por el interior de la falda, para situarse en su trasero y apretarla contra mí con el propósito de que sepa lo excitado que estoy.

—Logan —gime ante nuestro roce—. Creo que se nos da bastante bien esto de vivir el presente.

—Se nos da de puta madre.

Nos besamos otra vez, con mucha más intensidad que antes. Me deshago de su top mientras el sonido de la fiesta continúa al otro lado de la puerta. Mis labios buscan su mandíbula, el cuello y bajan hasta su pecho. Le muerdo el pezón por encima del sujetador y jadea en mi oído, con un sonido que va directo a mi miembro.

—Desnúdate —me pide dándome un suave empujón para hacerse espacio.

Se baja de la mesa a fin de quitarse las medias y se sube la falda, que queda enrollada en su cintura. Me deshago de los pantalones sin dejar de mirarla y, antes de tirarlos en el suelo, cojo un preservativo. Rompo el envoltorio con los dientes y me lo coloco con sus ojos clavados en mis movimientos. La levanto, sus piernas se enroscan en mis caderas y mi polla se pierde en su interior. Gemimos, nos besamos y ella se mueve encima de mí con calma, antes de tumbarla de nuevo en la mesa. Entro y salgo con la mirada clavada en la suya. Le brillan los ojos y hace un esfuerzo por no cerrarlos. Llevo el pulgar hasta su clítoris y le tapo la boca, con la otra mano, cuando le sale un gemido demasiado alto. Se retuerce mientras el orgasmo recorre todo su cuerpo. Un auténtico espectáculo. Me dejo llevar antes de que ella acabe. El corazón me bombea con rapidez y un enorme cosquilleo se apodera de mi estómago. No es debido al orgasmo ni tampoco al momento vivido, es culpa de algo más intenso. De repente, una sensación de miedo se instala en mi pecho. Estoy enamorado de esta mujer y sé que me va a romper el corazón.
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Kayla

El día amanece claro, tal y como predijo ayer Logan cuando me propuso realizar esa salida en bicicleta hasta Kirriemuir que me prometió. Acepté, pues no tengo nada más que hacer y me fascinaba la idea de pasar el día con él. Lo que no tengo tan claro es que aguante los doce kilómetros que hay hasta llegar a nuestro destino. El problema es que después tenemos que regresar. Mi guía me ha informado que el trayecto es bastante llano y que gran parte se realiza por un carril secundario que va entre los campos. Espero que sea verdad y que no lo haya dicho para convencerme.

Respiro hondo y el aire fresco llena mis pulmones con ese olor a hierba húmeda y tierra que acompaña a estos campos desde que llegué. Hemos quedado delante de su casa. Sé que sigue esquivando a mi madre y hace varios jueves que no se ha presentado en el bar como solía hacer. Lo encuentro delante de una valla de madera. Está revisando las bicicletas con gesto concentrado, asegurándose de que todo esté en orden.

—¿Está todo listo? —le pregunto.

Él levanta la vista. Sus ojos tienen un brillo pícaro y me dedica esa media sonrisa torcida que me derrite.

—Hoy va a ser un gran día, Kayla. Nunca vas a olvidar nuestra primera cita. —Se acerca a mí y me roba un beso en los labios que me sabe a poco—. Estás de infarto con estas mallas. Venga sube.

Su entusiasmo es contagioso. Cojo la bicicleta que me ofrece y le bajo un poco el sillín para poder llegar con los pies al suelo. No queremos ningún contratiempo. Siento un cosquilleo en el estómago, mezcla de expectación y felicidad. Me coloco el casco blanco que cuelga del manillar y espero con paciencia a que Logan esté preparado.

Una vez se pone en marcha, lo sigo y el camino se abre ante nosotros, flanqueado por campos infinitos que parecen no tener fin. A pesar de estar en otoño, el verde es tan intenso que casi duele a la vista. Apenas hay ruido, solo de animales y las ruedas de nuestras bicicletas. En varios campos encontramos vacas pastando, pero no cualquier raza, son las famosas vacas de Escocia, con sus largos flequillos y enormes cornamentas. Pastan con tranquilidad, aunque levantan las cabezas para observarnos.

—Mira esa, parece un cantante de rock con esa melena —bromeo, parándome un momento. Logan se sitúa a mi lado y se ríe.

—Cuando era niño intenté peinar a una. Fue un gran error. Tuve que salir por patas porque casi me embiste.

Se me escapa una carcajada al imaginarme a Logan de pequeño huyendo de la vaca. Le pega mucho. Seguro que era un diablillo.

Reiniciamos el camino. El viento me golpea en la cara mientras pedaleo y sonrío. Me siento en paz, porque cada minuto que paso en este lugar me aleja un poco más de las preocupaciones que me atormentan.

Durante gran parte del trayecto hablamos poco y me limito a seguir a Logan, que se gira a menudo para comprobar que estoy bien. Hoy que no predominan las nubes, se ven los pájaros que sobrevuelan el lugar y parecen acompañarnos. Por el camino nos encontramos varias casas desperdigadas. Son más bien pequeñas y la mayoría de piedra. El silencio es muy agradable y le agradezco a Logan que no me haga hablar demasiado, porque ya me empiezan a flaquear las fuerzas.

Tras unos cuarenta minutos de pedaleo y varias paradas para beber, divisamos las primeras casas de Kirriemuir. El pueblo aparece ante nosotros, con sus calles estrechas, construcciones de piedra rojiza y tejados empinados. Es como si aquí se hubiera detenido el tiempo.

—Bienvenida a nuestro pequeño tesoro —dice Logan con un gesto teatral, parándose en medio de una plaza.

—Esto es precioso —respondo, emocionada, mirando a mi alrededor sin perderme ningún detalle.

—Lo es.

Aparcamos las bicicletas enfrente de un monumento que capta mi atención. Me acerco para observarlo a la vez que me quito el casco. Es una estatua en bronce de Peter Pan que brilla con los rayos del sol.

—¿Peter Pan? —pregunto sorprendida.

—Sí. —Su voz suena orgullosa—. El creador de ese mítico personaje nació aquí. Este es su pueblo natal.

—Vaya. No tenía ni idea. Mi madre nunca me lo comentó.

—Más tarde podemos visitar la casa. Pero primero quiero llevarte a un sitio especial —propone guiñándome un ojo.

Me dejo guiar por él a través de las calles empedradas hasta una colina coronada por las ruinas de un castillo. Durante el trayecto, encontramos piedras oscuras, erosionadas por siglos de viento y lluvia que parecen guardar historias importantes. Subimos la cuesta con esfuerzo y riéndonos cuando el aire sopla con tanta fuerza que consigue deshacer parte de la trenza que llevo. Una vez arriba, el espectáculo es sobrecogedor y sin duda ha valido la pena el sudor del trayecto. El valle se extiende hasta perderse en el horizonte, salpicado de campos verdes y rebaños diminutos desde esta altura.

—Es mágico —susurro, embriagada por el paisaje. Logan se acerca, me rodea los hombros con un brazo y me atrae hacia él.

—He subido aquí muchas veces, pero hacerlo contigo es el doble de especial. —No tengo palabras, así que me limito a apoyar la cabeza en su hombro y me dejo envolver por la sensación de seguridad que me transmite.

—Sabía que era bonito, pero no me imaginaba cuánto.

—Entonces, ¿va bien nuestra primera cita? —pregunta. Me sitúo delante de él y le rodeo las caderas con mis brazos.

—De momento es perfecta.

Busco sus labios y nos besamos entre las ruinas de un castillo y con un paisaje embriagador a nuestros pies. Pase lo que pase, jamás olvidaré este lugar.

Unos minutos después, bajamos la colina y regresamos al corazón del pueblo. Logan me guía hasta una pequeña cafetería de piedra, con una puerta pintada de azul y flores colgando en varias macetas. El interior es acogedor, con sus mesas de madera gastada, estanterías llenas de libros antiguos y el aroma irresistible del café y la bollería. Mis tripas rugen, emocionadas. Nos sentamos junto a la ventana. Una camarera sonriente se acerca con una cafetera y una tetera. Llena nuestras tazas. A él de café y yo me decido por un té negro. Le pedimos dos scones recién horneados, acompañados de mantequilla y mermelada de frambuesa.

—Esto tiene una pinta estupenda —comento mientras unto un trozo con generosidad.

—Pues ya verás cuando los pruebes. Son los mejores de Kirriemuir.

Le doy el primer bocado bajo la supervisión de Logan, que me observa con una mirada curiosa. Asiento. Están deliciosos, tiernos y dulces.

—Tienes razón —admito con la boca llena.

Él se ríe ante mi entusiasmo y sigue con la vista clavada en mí. Sonríe. Alarga la mano y retira con delicadeza un poco de mermelada que se ha quedado en la comisura de mis labios. Se lleva el dedo a la boca y, ese gesto tan simple y erótico a la vez, hace que mi temperatura corporal suba unos cuantos grados de golpe.

—Gracias.

—De nada. Preferiría quitártelo con la lengua, pero es probable que me quedara enganchado a tu boca y sería muy poco apropiado en un lugar como este.

Un cosquilleo me recorre entera al escuchar sus palabras. Me remuevo en la silla y él me muestra esa sonrisa pícara, del que sabe que ha vencido. Logan Murray es un hombre demasiado sexi para la cordura de cualquier mujer. Tiene un cuerpo perfecto y cuidado, con músculos cincelados y, ¿qué decir de esa barba de varios días que adorna su mandíbula? El problema principal son sus ojos, con ese color miel que te eclipsa con una simple mirada o sus labios, tan perfectos…

—¿Estás bien? Pareces acalorada —me pregunta con una pícara sonrisa.

—Sí, claro. ¿Nos vamos?

Al salir de la cafetería, Logan me lleva hasta la casa del creador de Peter Pan, ahora convertida en un museo. El edificio es pequeño, con ventanas diminutas y una puerta baja, que provoca que mi cita tenga que agacharse. Dentro, los muebles de época susurran historias. Me detengo frente a un escritorio donde hay una pluma y un cuaderno antiguo.

—Seguro que aquí empezó todo —susurro, fascinada—. Nunca pensé que podría estar tan cerca de la vida de un escritor.

Logan entrelaza nuestros dedos con ternura.

—Me encanta verte así, Kayla. Con esa luz en los ojos. Pareces feliz.

—Es que lo soy y es gracias a ti. —Me pongo de puntillas y beso sus labios antes de seguir con la visita.

Recorremos las diferentes estancias de la casa en las que hay fotografías antiguas, primeras ediciones de algunos libros, juguetes y en el pequeño jardín hay una réplica del mundo de Nunca Jamás, con las figuras de Peter Pan, Campanilla y los Niños Perdidos. Me dejo llevar por la magia del lugar. Logan camina a mi lado, sin prisas y disfrutando de mi entusiasmo. Me siento igual que una niña pequeña.

Más tarde, compramos unos bocadillos y paseamos por las afueras del pueblo hasta llegar a un mirador. Nos sentamos en un banco y comemos tranquilos. Por el horizonte empiezan a asomarse algunas nubes oscuras. Me levanto para tirar el envoltorio del bocadillo y al regresar, Logan estira de mi mano y me sienta en su regazo.

—Prométeme que, pase lo que pase, recordarás este día —dice en voz baja

—No necesito prometer nada. Sé que lo recordaré siempre. —Nuestras miradas se buscan, como si quisieran decirse esas cosas que no nos atrevemos a hacer con palabras.

—Me gusta olvidarme de todo contigo. Aquí, ahora, solo nosotros.

—Ojalá no tuviéramos que regresar a la realidad —respondo con pena en la voz.

Nos quedamos en silencio, observando el paisaje, uno muy cerca del otro. Apoyo mi cabeza en su hombro y él besa mi frente a la vez que sus brazos ejercen un poco más de presión en mi cintura. No necesito palabras, solo su calor y su atención.

Decidimos regresar al pueblo y coger las bicicletas para emprender el viaje de vuelta antes de que se nos haga de noche. No tengo ganas de que este día se acabe y está claro de que Logan tampoco, porque el silencio mientras pedaleamos se vuelve nostalgia. Lo oigo tararear y cuando reconozco la canción, me uno a él y acabamos elevando el tono y riéndonos por nuestra precaria afinación. En un tramo del camino en el que nos mantenemos callados, oigo que Logan me llama:

—Kayla.

—¿Sí?

—Creo que esto puede ser el principio de algo grande y no solo del presente. —Lo miro con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.

—Yo también lo creo.

Una sonrisa ilumina su rostro y seguimos pedaleando hasta llegar a su casa, donde el atardecer nos recibe. Este viaje ha sido un regalo y nos ha servido para darnos cuenta de que juntos podemos hallar un rincón de luz en medio de cualquier sombra. Hoy y seguro que también mañana. Y, por primera vez en mucho tiempo, tengo la sensación de que he encontrado mi lugar. De que me encantaría quedarme aquí en Escocia, en este pueblo lleno de tranquilidad y naturaleza, al lado de un escocés guapetón y de lo más sexi. ¿Sería eso posible o solo se trata de un sueño?
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Logan

Mi primera cita con Kayla ha sido perfecta. Mientras guardo las bicicletas, no puedo evitar sonreír como un idiota al pensar en lo bien que lo hemos pasado. Sin duda la escapada ha valido la pena, sobre todo por escuchar su risa y ver cómo sus ojos brillaban en la casa de Nunca Jamás. Durante horas, el mundo entero desapareció y nos quedamos ella y yo solos, olvidándonos de todo. Y sé, con una certeza que me atraviesa el pecho por completo que me he enamorado de Kayla y que no es un capricho pasajero. Es algo real.

Subo los escalones del porche y el primero que me recibe es Jazz. Menea la cola y salta para que le dé su dosis de cariño.

—¿Me has echado de menos, muchacho? —le pregunto mientras rueda a mi alrededor y no dudo en acariciarlo cuando se tumba en el suelo, patas arriba—. Ya veo que sí.

En la casa hay demasiado silencio, solo roto por el murmullo de la televisión. Seguro que Irving está con Peyton y papá se ha dormido viendo algún documental. Entro en el salón silbando, lleno de una felicidad que se evapora al ver que, entre mi padre e Irving, hay una mujer sentada en el sofá. Entorno los ojos, porque está muy cambiada, pero la reconocería en cualquier lugar. El problema es que no esperaba volver a verla nunca más. Una sensación extraña y desagradable se me instala en el pecho. ¿Qué coño hace Maisie en mi casa?

—Hijo, tienes visita —afirma mi padre con esa voz grave que siempre utiliza cuando sabe que algo no va bien.

Ella se levanta despacio y se recoloca la falda. Su movimiento me trae un torrente de recuerdos que ya había olvidado. Parece nerviosa y está pálida. Tiene su pelo castaño algo más corto que entonces y alguna marca en el rostro debido al paso del tiempo. Lo que no ha cambiado es el color verde intenso de sus ojos, aunque han perdido el brillo de la juventud.

—Hola, Logan —saluda casi en un susurro.

No entiendo nada. Han pasado once años desde la última vez que la vi. Se fue a Edimburgo, a la universidad con la promesa de regresar y cumplir todos esos planes que habíamos hecho juntos. Pero un día, en una de sus cartas y sin muchas explicaciones, me dijo que no llevaba bien nuestra relación en la distancia, que era mejor dejar de ser novios. Me imaginé que había conocido a otro y yo no podía luchar contra eso. Me destrozó el corazón y tuve que seguir como si lo vivido entre nosotros nunca hubiese existido.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto con voz firme. No estoy enfadado, solo sorprendido. No me la esperaba y menos en mi casa. Ella me mira con una mezcla de nervios y determinación.

—Te lo explicaré, pero ¿podríamos hablar a solas?

Miro a mi padre y a mi hermano. Ambos están en silencio y parecen incómodos. Saben, tan bien como yo, que van a dejarme frente a un terremoto. Maisie está aquí por un motivo, de eso no hay duda. Papá asiente y se levanta sin decir nada. Irving le sigue, sin embargo, antes de desaparecer me lanza una mirada rápida de apoyo. La puerta del salón se cierra detrás de ellos. El silencio que se ha generado es molesto, casi irrespirable. Ya no hay rastro de la felicidad que me embargaba hace unos minutos.

Me quedo de pie, clavado en el sitio. No sé qué decir. Por primera vez en mi vida no tengo palabras. Ni siquiera una frase ingeniosa o divertida. Maisie se sienta de nuevo en el sofá y me señala el sillón que ocupaba mi padre.

—Siéntate, por favor.

—Prefiero quedarme aquí —respondo. Me guardo las manos en los bolsillos para que no vea lo tenso que estoy.

Maisie suspira y baja la mirada.

—Bueno, supongo que me merezco tu frialdad.

—¿Qué esperabas? Han pasado once años. Me dejaste con una carta y sin demasiadas explicaciones. Ahora apareces así, en mi casa. ¿Esperabas una fiesta con confeti? —le reclamo cruzando los brazos en el pecho e intentando mantener la calma.

—Sé que no lo hice bien. Y por eso estoy aquí. He venido a disculparme. —La miro sin pestañear y a la espera de que siga hablando—. Cuando llegué a Edimburgo todo era nuevo, abrumador. La ciudad, la universidad, las expectativas. Empezaba una nueva vida, con muchos planes y la idea de regresar a tu lado una vez finalizara mis estudios. Y entonces, unos meses después de instalarme, me enteré de algo que me cambió la vida.

—Podías haberme dicho que ya no me querías, Maisie, que te habías enamorado de otro en vez de poner esa absurda excusa de la distancia. Había comprado un billete de autobús para ir a verte por Navidad —le confieso.

—¡Oh, Logan!

—Ni se te ocurra compadecerte de mí —gruño.

—No lo hago. Yo te quería. Siempre lo he hecho. —Hace una pausa, dándose valor para continuar—. Sí, la distancia fue una mala excusa, pero no hubo otros hombres, Logan. Yo… Me enteré de que estaba embarazada.

Sus palabras provocan un derrumbe en mi interior. Intento procesarlas y me pregunto si no habré escuchado mal. No puede ser.

—¿Qué has dicho? —logro articular en un susurro. Ella levanta la mirada y la sostiene con firmeza.

—Estaba embarazada, Logan. De ti.

El mundo se tambalea bajo mis pies y decido sentarme en el sillón. Un zumbido me llena los oídos, provocándome un mareo y todo se vuelve irreal a mi alrededor.

—No puede ser.

—Lo es. Lo supe dos meses después de empezar las clases. Me asusté. Vivía con mi tía Fiona, era muy joven y estaba en una ciudad desconocida. No sabía qué hacer.

—¿Y no se te ocurrió algo mejor que dejarme y ocultarme la verdad? Ni siquiera me diste la oportunidad de decidir contigo —le indico, incrédulo mientras me paso una mano por el pelo.

—Lo intenté, Logan. Quise escribirte muchas veces, pero siempre me frenaba el miedo. Un bebé no entraba en nuestros planes, por lo menos no tan pronto. Aquí tenías un futuro y esa noticia arruinaría tu vida. Éramos muy jóvenes, yo apenas sabía cuidar de mí misma.

El dolor de su voz es real, pero el mío también. No sé cuál sería, sin embargo, tenía derecho a tomar cualquier decisión con ella. Por sus palabras deduzco que abortó y siguió con su vida. Si en ese momento no quiso o no tuvo el valor de involucrarme, ¿por qué lo hace ahora?

—¿Qué quieres conseguir contándomelo ahora? Tú solita tomaste la decisión de deshacerte del bebé —interrogo con la garganta seca. Estoy aturdido y me cuesta respirar.

—No pude hacerlo —confiesa a la vez que las lágrimas descienden por sus mejillas.

—¿Qué me estás diciendo exactamente? —El aire desaparece por un instante de mis pulmones mientras espero su respuesta, porque la he entendido a la perfección. Si no abortó es que…

—Continué con el embarazo. Tengo un hijo, Logan. Se llama Jamie. Es nuestro hijo.

Su respuesta me deja aún más aturdido que antes. Mi cabeza se llena de mil imágenes de nuestra relación. Fui feliz con ella, le entregué mi corazón, mi alma y ahora me entero de que hay un niño, que es mío y al que no conozco. Me ha robado una vida sin yo saberlo.

—Un hijo —susurro. Las palabras me queman en la lengua. Ella asiente, con la cara llena de lágrimas.

—Tiene diez años y se parece mucho a ti.

Me tapo la cara con las manos. No tengo fuerzas para asimilar toda esta información. Me he pasado una década viviendo mi vida, sin tener ni idea de que en algún lugar había un niño que lleva mi sangre. Saberlo me enfurece.

—¿Por qué vienes ahora? —le pregunto con una voz fría—. ¿Por qué después de todo este tiempo?

Maisie se frota las manos, nerviosa. Baja la cabeza, rehuyendo mi mirada. Sé que para ella tampoco debió ser fácil asumir la maternidad sola, pero fue su decisión. La hubiese apoyado, joder. Puedo ser un tío despreocupado, no obstante, siempre asumo mis responsabilidades. Un hijo es cosa de dos.

—Porque Jamie empezó a hacer preguntas sobre su padre. Lo he criado sola, bueno, con la ayuda de mi tía. Nunca dejé de pensar en ti, Logan. Nunca. El tiempo fue pasando y cada vez tenía menos valor para volver. Ahora, cuando lo miro a los ojos, sé que no puedo seguir escondiéndole la verdad. Merece conocerte.

Su revelación me produce tanta rabia, que no sé si quiero gritar, llorar o salir corriendo. Ahora que parecía que podía volver a ser feliz al lado de Kayla…

—Has destrozado diez años de mi vida, Maisie —le reclamo con amargura—. Diez años en los que podía haber estado a su lado, viéndolo crecer, enseñándole a montar en bici, jugar a rugby o contándole historias antes de ir a dormir. Y todo porque tú decidiste que no debía saberlo.

—Lo siento, Logan. Lo siento de verdad —dice rompiendo a llorar—. Era una cría asustada. No sabía cómo manejarlo y en ese momento me pareció la mejor opción. Después, cada año que pasaba, era más difícil rectificar.

Nos quedamos en silencio, solo roto por el sonido de su llanto contenido. Siento un torbellino dentro de mí. Es una mezcla de rabia, incredulidad, tristeza… Y debajo de todo eso, hay una chispa de algo que me da miedo admitir. Un instinto que me dice que, aunque esto sea una pesadilla, quiero conocer a ese niño.

—¿Dónde está ahora?

—En Edimburgo, con mi tía. Si tú estás de acuerdo, lo traeré en unos días. Quiero que os conozcáis.

—No sé si estoy preparado.

—Supongo que no. Sé que la noticia te ha impactado mucho, pero es tu hijo y necesita saber quién eres.

La contemplo un rato. La Maisie que tengo delante no es la chica que me rompió el corazón cuando éramos jóvenes. Es una mujer marcada por las decisiones difíciles y por los silencios que, sin duda, debían pesar demasiado. Sé que no me engaña, que ese crío es mi hijo, porque en el fondo, sigue siendo ella.

Me levanto y camino por la sala para intentar ordenar mis pensamientos. Me detengo frente a la ventana. El cielo ya está oscuro y lleno de estrellas. Pienso en Kayla, en lo felices que estábamos hace apenas unas horas, en lo sencillo que era todo con ella. Y ahora, de golpe, el pasado ha vuelto para cambiarlo todo. Este nuevo contratiempo no será bueno para nosotros. Al final, Connie tenía razón y voy a acabar rompiéndole el corazón a su hija.

—Necesito tiempo —digo sin volverme hacia ella—. Tengo que asumir qué significa todo esto y como lo encajo en mi vida actual.

—Lo tendrás —asegura Maisie—. Solo prométeme que, al menos, lo conocerás.

—Lo haré —confirmo enfrentándome a su mirada de nuevo. Ella asiente y en su rostro se dibuja una suave sonrisa de alivio.

Antes de irse, me escribe su número de teléfono en un papel y me pide que la llame cuando esté decidido a conocer a Jamie. La despido en la puerta de manera cordial y me doy cuenta de que llegué tan dichoso y entusiasmado, que ni siquiera vi su coche aparcado al lado de mi camioneta.

Cierro la puerta, me apoyo en ella y me dejo caer hasta que mi trasero toca el suelo. Coloco la frente en las rodillas y me permito llorar. No es justo que Maisie aparezca ahora y tampoco que me haya perdido tantos años de mi hijo. Oigo las pisadas de mi padre y mi hermano.

—Logan, ¿qué ha pasado? —pregunta Irving con inquietud en la voz. Levanto la cabeza y puedo ver en sus rostros una preocupación real.

—Parece que tengo un hijo. De diez años. Que se llama Jamie.

—¡Joder! —dice mi hermano.

Mi padre no abre la boca, pero al ver que las lágrimas siguen recorriendo mi cara, los dos se agachan y me abrazan. Si algo tengo claro, es que podré con esto, porque los tengo a mi lado y nunca me darán la espalda. Eso es la familia, ¿verdad?
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Kayla

Me despierto feliz, con el recuerdo de ayer paseándose por mi mente. El precioso paisaje, el aire puro, el mirador, las risas compartidas con Logan y miles de momentos más que no olvidaré nunca. Fue un día especial, de esos que se guardan en un rincón del corazón y al que acudes cuando las cosas no van bien.

También nos sirvió para darnos cuenta de que quizás podríamos ir más allá del presente y crear algo bonito. A mí me encantaría intentarlo. Llevo varios días dándole vueltas a la cabeza, y cada vez estoy más convencida de que este sería un buen lugar para continuar con mi vida. Sé que mi madre, tarde o temprano, entrará en razón cuando se dé cuenta de que Logan ha cambiado. Ya no salta de cama en cama. Siente algo sincero por mí y yo estoy loca por él. No hay nada seguro en este mundo, aun así, me gustaría arriesgarme. Total, en Barcelona ya no se me ha perdido nada. Bueno, está mi padre, pero él lo entenderá.

La emoción se apodera de mi estómago al darme cuenta de que he tomado una decisión. Voy a lanzarme al vacío sin paracaídas. Me arriesgaré, porque creo que Logan vale la pena y yo me merezco vivir algo bonito.

Alargo la mano hacia la mesita y cojo el móvil. Me sentía tan eufórica, que anoche le mandé varios mensajes a Logan cuando llegué a la habitación, dándole las gracias por nuestra primera cita, diciéndole que lo había pasado de maravilla y deseándole que durmiera bien. Todo para no dejar de hablar con él, pero no me contestó. Ni siquiera con un emoticono. Lo peor es que la pantalla sigue vacía, no hay ninguna respuesta. Mi emoción se apaga poco a poco.

Es raro, aun así, intento convencerme de que no pasa nada. Seguro que está cansado y se quedó dormido en cuanto llegó a casa. Y hoy es día de trabajo para él y es posible que se haya levantado con el tiempo justo. Son excusas muy válidas que no evitan que una punzada de inquietud se instale en mi pecho.

Me levanto, me visto con calma y bajo las escaleras hacia la cocina del B&B. Las tripas me rugen, pidiéndome alimento. Entro en la cocina y la escena que me encuentro hace que frunza el ceño. Marguerite, Aisla y mi madre están juntas, alrededor de la mesa, cuchicheando en voz baja. Eso no es lo raro, lo que me preocupa es que se callan de golpe cuando me ven. Las saludo con un «buenos días» e incluso mamá me responde con un tono demasiado dulce para el estado actual de nuestra relación.

Marguerite se apresura a servirme un plato con varias tostadas, a pesar de que le digo que ya puedo hacerlo yo. Aisla finge estar concentrada cortando fruta, aunque noto que evita mi mirada. Y mi madre decide que es un buen momento para llevar varios alimentos al salón común.

¿Qué narices pasa aquí?

—¿Qué tal has dormido? —me pregunta la cocinera.

—Bien, gracias.

—Me han dicho que ayer fuiste con Logan hasta Kirriemuir. ¿Te gustó el pueblo?

—Sí, es muy bonito —respondo escueta. Si decido quedarme aquí, debo acostumbrarme a que todo el mundo se entere de mis movimientos. Y eso no va a ser sencillo.

Las dos me miran expectantes, para ver si suelto algo más. No lo hago y el silencio que se instala en la cocina se vuelve incómodo. Les sonrío y decido irme al salón para desayunar tranquila. Trato de ignorar la sensación de que me ocultan algo.

Cuando termino, decido ir a dar un paseo. Mi destino no es otro que visitar a mi gran amiga Clotilde. Allí las cosas se ven de otra manera y yo necesito esa tranquilidad para no volverme loca con especulaciones que lo único que hacen es dañarme. El aire fresco me ayuda a despejar la cabeza. Camino hacia el cercado donde se encuentra la cabrita y, en cuanto ve que me acerco, corre hacia mí, balando con entusiasmo.

—Hola, bonita —la saludo acariciándole la cabeza, tan suave y áspera a la vez—. Por lo menos tú te alegras de verme.

Me siento en una piedra y le voy dando ramas mientras ella salta, divertida, y consigue distraerme. Es un animal feliz y sin complicaciones. Nada que ver con los humanos. Miro el móvil en varias ocasiones, para ver si Logan me ha respondido, pero sigo sin noticias. Me explicó que no era muy amante de los teléfonos, aun así, me extraña la ausencia de respuesta.

Más de media hora después, regreso al B&B. El día está gris, pero no anunciaban lluvias. El salón común se encuentra vacío, aunque desde la cocina me llega un murmullo de voces. Me acerco despacio, intentando no hacer ruido. Es feo esto de espiar, pero dada la reacción de antes, no pienso perder la oportunidad de enterarme de qué sucede. Reconozco al instante la voz grave de Marguerite. Sin embargo, la otra no la había escuchado nunca. Me detengo a un paso de la puerta, y contengo la respiración.

—No sé si hice bien en venir —dice la desconocida con un tono de voz nervioso.

—Ya era hora de que lo hicieras, Maisie —responde Marguerite con calma—. Logan merecía escucharlo de ti.

El nombre de ella me golpea como un látigo, porque se lo he oído a Logan. Me explicó que solo se había enamorado una vez y que lo dejaron porque, según ella, la relación a distancia no funcionaba. Acerco la oreja a la madera, con el corazón acelerado.

—Fue tan difícil… —continúa la tal Maisie—. Once años sin volver. Y de pronto, sentarme frente a él y confesarle que corté la relación porque no podía afrontar todo aquello…

—Él tenía derecho a saberlo —replica la cocinera. Un silencio denso se cuela entre sus palabras. Yo sigo inmóvil, con las manos temblando.

—Se sorprendió mucho al verme y le dolió mi confesión —susurra Maisie—. No sé qué va a pasar ahora, tía. No tengo ni idea de si podrá perdonarme. Me duele, porque no voy a negar que, en el fondo, me gustaría recuperar lo que tuvimos.

Mi estómago se encoge a medida que escucho sus palabras. Qué casualidad que Marguerite sea la tía de Maisie. Supongo que es normal, pues en un pueblo tan pequeño, hay pocas familias. La voz de la cocinera me hace regresar de mis pensamientos.

—¿Te gustaría volver con él?

—Quizás. No lo sé. Ha pasado mucho tiempo, pero nunca he dejado de pensar en Logan.

Su confesión hace que mis pulmones ardan por falta de aire. Apoyo la frente contra la puerta para intentar ordenar todo lo que se me viene encima. Una exnovia que vuelve después de once años y que, por lo que entiendo, ha regresado con ganas de recuperarlo. Mis ojos se llenan de lágrimas y un incómodo nudo se me instala en la garganta. No escucho más. No puedo. Así que me alejo en silencio y con pasos torpes, antes de que me descubran espiando.

Subo a mi habitación casi corriendo, con las mejillas encendidas y el corazón desbocado. Cierro la puerta y me dejo caer en la cama, con la mirada fija en el techo. Ahora entiendo por qué Logan no me escribió. Supongo que estuvieron hablando después de que él regresara a casa. Todo lo que ayer me parecía claro, sencillo y perfecto, de pronto se tambalea. ¿Qué significa para Logan que esta mujer haya vuelto? ¿Estará valorando regresar con ella? Miles de preguntas sin respuesta atormentan mi cabeza sin descanso. Una voz en mi interior me dice que quizás ahora sea un buen momento para regresar a Barcelona y tratar de ordenar mi vida. Pero no. He decidido no volver a ser una cobarde y, aunque estoy muerta de miedo, quiero aclarar las cosas con Logan y que me explique qué va a pasar a partir de ahora.

Saco el móvil del bolsillo y lo vuelvo a revisar por si he recibido algún mensaje suyo, pero nada, la pantalla sigue vacía. Ahora, con lo que acabo de escuchar en la cocina, la ausencia de esas palabras pesa todavía más. Me muerdo el labio para contener todas esas lágrimas de tristeza que se acumulan detrás de mis ojos. Siento que la felicidad de ayer se me escapa entre los dedos.

No sé cuánto tiempo paso tumbada hasta que escucho unas pisadas que se acercan y dan paso a unos golpes en la puerta.

—Kayla, ¿estás aquí? Tengo un problema con este maldito aparato… —Mi padre entra con energía, pero se queda parado al ver mis ojos rojos y la tristeza instalada en mi rostro. Intento sonreír, pero no cuela—. Hija, ¿qué te pasa?

La sencilla pregunta es suficiente para que mi coraza se resquebraje. Trago saliva, pero el nudo que sigue ahí instalado es demasiado fuerte. No quiero preocuparlo, sin embargo, soy incapaz de contener las lágrimas. Hago un puchero y me pongo a llorar.

Papá se sienta a mi lado sin decir nada y me rodea con un brazo, atrayéndome hacia su cuerpo, como hacía cuando era pequeña. Me aferro a él, dejando que el llanto y la pena salgan en silencio, con respiraciones entrecortadas.

—Tranquila, cariño —me susurra—. No tienes que contarme nada si no quieres.

—Es que ayer fue tan especial, papá. Logan me llevó a Kirriemuir. Paseamos y vimos unas ruinas de un castillo. ¿Sabías que allí nació el creador de Peter Pan? Hasta tienen una casa museo. Fue un día perfecto, y creí que podía empezar algo bonito —le confieso con el rostro hundido en su camisa.

—Entonces, ¿son lágrimas de alegría? —Niego con la cabeza mientras él me acaricia el pelo.

—Esta mañana —mi voz se quiebra ante los recuerdos—, al bajar a la cocina, me encontré a Marguerite, Aisla y mamá cuchicheando y se callaron cuando entré.

—Pero eso no es raro. A lo mejor pensaron que eras otra persona. —Vuelvo a negar con la cabeza.

—Me fui a pasear y al volver, escuché a Marguerite hablar con una mujer. Resulta que es su sobrina, se llama Maisie. Es la exnovia de Logan y me he enterado de que ayer estuvieron hablando y al parecer quiere recuperarlo. Él ni siquiera se ha molestado en contestar a unos mensajes que le escribí.

Me aparto para mirarle a los ojos. Está serio. Me aprieta un poco más el hombro. A modo de consuelo.

—Yo que tú no sacaría conclusiones sin antes hablar con Logan. Ese chico te quiere, Kayla. He visto cómo te mira. Además, su padre me ha dicho que parece otro hombre. Y creo que tú tienes mucho que ver en eso. —Sus palabras deberían reconfortarme, sin embargo, las lágrimas continúan cayendo.

—¿Y si sigue enamorado de ella? ¿Y si mamá tiene razón y yo solo soy un pasatiempo para él?

—Escúchame, Kayla. —Me toma la cara entre las manos, obligándome a mirarle—. Si alguien no sabe valorar lo que vales, entonces no merece tu amor. Pero estoy convencido de que Logan no es ese tipo de hombre. Dale la oportunidad de explicarse.

Asiento, aunque por dentro, el miedo sigue arañando espacio.

—Gracias, papá. —Él sonríe con ternura y me besa en la frente.

—Para eso estoy. Y ahora, respira hondo y no te encierres en tus pensamientos. Sal a dar otro paseo si lo necesitas, pero no te castigues antes de saber la verdad. —Me abraza una vez más—. Y para la próxima vez, no seas tan cotilla. Escuchar detrás de las puertas no trae nada bueno.

—Tienes razón. A ver, déjame revisar ese teléfono que tantos problemas te da.

—Odio estos cacharros —se queja ofreciéndome el aparato. Le actualizo la aplicación que no le funciona bien y le devuelvo el móvil.

—Listo.

Me acaricia la mejilla antes de levantarse para salir de la habitación. Se gira cuando llega a la puerta y me guiña un ojo de manera cómplice. Le sonrío. Cuando se va, me quedo sentada en la cama, con el corazón todavía hecho un nudo, pero con la esperanza que me han dado las palabras de mi padre. Espero que aún no esté todo perdido.
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Logan

El silbato parece que todavía resuena en el campo ya vacío cuando empiezo a recoger los balones. Los chavales ya se han marchado, corriendo entre risas y ajenos al montón de dudas que revolotean por mi cabeza. El silencio que queda tras el bullicio me pesa más de lo normal. Todos estos críos son un poco más pequeños que Jamie. Y eso ha provocado que no dejara de pensar en él durante todo el entreno. Mi cerebro está lleno de voces, imágenes y recuerdos que no sé cómo afrontar.

—¿Quieres ayuda? —pregunta la voz de mi hermano detrás de mí.

Me giro y ahí está, caminando hacia donde yo me encuentro con esa calma que lo caracteriza. Peyton viene a su lado y me regala una sonrisa dulce.

—No hacía falta que vinierais —digo, aunque en el fondo les agradezco mucho que estén aquí.

—Ya, pero queríamos hacerlo. Además, si no venimos, eres capaz de quedarte aquí parte de la noche, dándole vueltas a lo que te ronda por la cabeza —asegura Peyton, brindándome un sentido abrazo—. ¿Cómo estás?

Pierdo la mirada en el horizonte. Los días son más cortos y ya es casi de noche. Respiro hondo antes de contestar:

—Confundido, rabioso, asustado. Todo junto.

Nos quedamos los tres en silencio un momento. Ellos se miran, pero no dicen nada, no me presionan, dejándome mi espacio. Al final, dejo el saco de los balones en el suelo y me paso las manos por la cara.

—Han pasado once años, Peyton. Once. Y ahora aparece de repente, se sienta en el salón de mi casa y me suelta que tengo un hijo. —El enfado me quema por dentro.

—Es mucho que digerir, Logan. No creo que nadie esté preparado para una noticia así —interviene mi hermano mientras se agacha y ata la red de las pelotas con calma.

—Lo peor —continúo con la voz rota—, es que no puedo odiarla. Hay una parte de mí que quiere hacerlo. Que desea gritarle que me robó esos años, que me quitó la oportunidad de estar ahí desde el principio. Hubiese tenido todo mi apoyo, joder. Sin embargo, hay otra parte que solo piensa en ese niño. En cómo se siente, cómo será. ¿Se parecerá a mí? ¿Y si al conocerme me odia por haberlo abandonado?

Mi futura cuñada se acerca un poco más y me mira con ternura mientras yo lucho con el nudo que tengo en la garganta.

—Estás pensando en él antes que en ti y eso demuestra la clase de hombre que eres. Estoy segura de que ese niño, cuando te conozca, se dará cuenta de lo afortunado que es por tener un padre como tú y entenderá que desconocías su existencia, así que es imposible que lo hubieras abandonado.

Me dejo caer en el banco de madera que hay junto a la línea blanca y me revuelvo el pelo.

—Ojalá sea cómo dices, Peyton. Porque, además, está Kayla. —Decir su nombre me golpea de lleno en el pecho. Tampoco me la he podido sacar de la cabeza. Debe de pensar que soy un capullo por ignorarla durante todo el día—. Con ella todo parecía encajar, ¿sabéis? Como si de pronto la vida tuviera sentido y los problemas dejasen de pesar. Ayer, en nuestra primera cita, la vi sonreír y pensé: «Esto es lo que quiero y lo que necesito». Le dije que no me conformaba con el presente, que quería más. Y ahora…, ¿cómo voy a mirarla a los ojos y decirle que mi pasado ha vuelto con tanta fuerza? ¿Cómo le explico que existe un niño que no conocía y que lo puede cambiar todo?

—La respuesta es sencilla, aunque no fácil. Dile la verdad, Logan —propone Irving a la vez que se sienta a mi lado.

—¿Y si la verdad rompe los sueños que hemos creado? —respondo con la mirada en el suelo.

—También puede demostrarle que de verdad confías en ella —añade Peyton con la voz serena—. Parece que no, pero Kayla es una mujer fuerte y entenderá lo que sucede. Pero si se lo ocultas, ahí sí que la perderás. Si de verdad te interesa, no dejes que este contratiempo se interponga entre vosotros. Lucha por ella, porque si te quiere, el niño no será un obstáculo en vuestra relación.

El silencio se alarga mientras ordeno todas estas palabras. Soy muy afortunado de tener el apoyo de estas dos personas tan maravillosas.

—Tengo miedo —confieso al fin—. Miedo a perder a Kayla. Miedo a que mi hijo no quiera saber nada de mí y pánico a que todo salga mal y no sea capaz de reponerme. —Mi hermano me da un leve golpe en el hombro.

—Eres mi hermano mayor y también el Murray más valiente. Conseguiste superar la marcha de Maisie y también la muerte de mamá. Decidiste quedarte en este pueblo para aprender un oficio, aunque me consta que no ha sido sencillo. Siempre has conseguido salir adelante. Y si algo no sale bien, lo intentas de nuevo. Además, cuentas con nosotros y no hace falta que lo hagas solo. Logan, si Kayla es de verdad la persona con la que quieres estar, se lo tienes que decir y contarle lo que está sucediendo. Si es la adecuada, te apoyará y no se irá.

—¿Y si todo esto la supera y decide largarse?

—Entonces, está claro que no era ella —interviene Peyton con dulzura—. Quizás sea una respuesta arriesgada, pero yo creo que no se irá. A lo mejor lo hace para arreglar sus problemas. Después, volverá.

Cierro los ojos un instante, aferrándome a las palabras de Irving y Peyton, a pesar de que, dentro de mí, el miedo sigue muy presente. Porque dentro de un rato, vendrá lo más complicado.

—A las ocho he quedado con ella para hablar —admito—. Y tengo la sensación de que el corazón me va a estallar. Nunca me he sentido así, creo que me voy a volver loco.

—Respira, Logan. —Peyton me sonríe y aprieta mi mano—. Esto es el amor. A veces sientes cosquillas de felicidad y otras, pinchazos de ansiedad y tristeza. Piensa que no vas a contarle una tragedia, vas a compartirle un secreto que para ti es duro e importante. Y ahí también está lo que sientes por ella.

—Exacto. —Mi hermano asiente—. Y no olvides que no estás solo. Nosotros estamos aquí para apoyarte con Kayla y también con tu hijo siempre que sea necesario.

—Gracias —les digo con voz baja pero firme—. No sé qué haría sin vosotros.

—Es probable que acabases hablando con esos balones.

Soltamos una risa breve que alivia un poco la tensión. Peyton me rodea con un abrazo rápido que hace que me sienta mejor al instante. Me levanto y recojo el saco para guardarlo. El peso de mis manos me recuerda al que llevo en el pecho, pero al mismo tiempo, con Irving y Peyton a mi lado, parece un poco más soportable.

Mientras abandonamos el campo, pienso en Kayla, en su risa y en esa mirada que me eriza la piel. Y sé que, pase lo que pase, no puedo perder la oportunidad de ser honesto con ella y luchar para que todo salga bien.
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Abro la puerta de casa con las manos húmedas debido a los nervios. Me tiemblan tanto, que debo hacer varios intentos para coger el pomo con fuerza. Sé que es ella, no espero más visitas, pero el impacto es tan fuerte como cada vez que la veo. Lleva el pelo suelto y las manos dentro de los bolsillos traseros de su pantalón tejano. Le sonrío, sin embargo, ella sigue seria. Hago un gesto para que entre.

—Gracias por venir —murmuro, cerrando la puerta tras de mí.

—Está claro que tenemos que hablar —responde con frialdad.

Su mirada se encuentra con la mía, aunque sus ojos carecen del brillo que tenían ayer. No es tonta y la ausencia de respuesta a sus mensajes y la carencia de llamadas por mi parte, hacen que sospeche que algo sucede.

—Vamos a mi habitación, estaremos más tranquilos.

Subimos al piso de arriba en un silencio incómodo, casi insoportable. Le doy paso y los dos entramos en la estancia. Kayla se sienta en la cama, cruza las piernas y tensa la espalda, en una postura rígida y a la defensiva. Camino hasta la ventana y me apoyo en el alféizar, por si necesito aire.

—No sé por dónde empezar, Kayla.

—Por tu forma de actuar durante el día de hoy, sé que no van a ser buenas noticias. Así que hazlo cuanto antes y así acabamos con este momento tan incómodo —me pide a la vez que entrelaza las manos sobre su regazo. Está seria, contenida, pero en sus ojos se aprecia la inquietud.

—Tienes razón. Ayer, después de nuestra primera cita, cuando llegué a casa me encontré que Maisie, mi ex, estaba en el salón, esperándome.

Su nombre se convierte en uno de esos pitidos que se te clavan en el oído cuando hay una fuerte explosión. Kayla no reacciona de inmediato, solo parpadea.

—Hoy ha estado en el B&B hablando con Marguerite. —Asiento.

—Supuse que se pasaría por allí. Son familia. —Ella no hace ningún gesto de sorpresa y se queda callada, a la espera de que prosiga—. Te juro que era la última persona a la que esperaba ver. Han pasado once años desde que se fue y, de pronto, estaba ahí, en mi salón, como si nada.

—¿Y qué quería? —pregunta inclinando la cabeza de forma leve y sus labios se tensan. Respiro hondo. No puedo vacilar ahora.

—Hablar conmigo. Pedirme perdón por lo que sucedió y explicarme por qué nunca volvió. Me confesó algo que va a cambiar mi vida por completo. —Ella se remueve en la cama, incómoda.

—¿El qué?

Las palabras me pesan como si fueran piedras. Trago saliva y cojo aire a fin de darme fuerzas para afrontar esta dura confesión.

—Cuando llegó a Edimburgo para estudiar en la universidad, descubrió que estaba embarazada. Nunca me lo dijo ni me dio la oportunidad de estar ahí. Kayla, tengo un hijo. Se llama Jamie y tiene diez años.

El silencio se hace denso. Me mira, pero sus ojos no parpadean. Paso mis manos por el pelo, nervioso por su reacción. Está claro que no se esperaba una noticia así y, por supuesto, yo tampoco.

—Un hijo —repite bajito, como si diciéndolo en voz alta tuviera más sentido. Asiento, incapaz de sostenerle la mirada por más tiempo. La tristeza de sus ojos me está matando.

—Te juro que no lo supe hasta ayer. Nunca he visto al niño y ni siquiera sé cómo es. Solo que existe y soy su padre.

—¿Y qué vas a hacer? —pregunta a la vez que se aprieta las manos entrelazadas, como si se aferrara a algo invisible.

—Quiero conocerlo. Es mi hijo. Quiero estar presente en su vida, aunque sea algo tarde. —La confusión que expresa su cara me rompe por dentro.

—Entiendo. Estaría muy decepcionada contigo si eso no fuera así. Seguro que es un gran crío.

—Espero que pueda aceptarme, después de tanto tiempo.

—Lo hará.

La habitación se vuelve a llenar de silencio. Sé que es un momento violento, que toda esta situación le preocupa, pero necesito que me lo diga, que hable conmigo. Me acerco a ella, despacio, hasta quedar de rodillas.

—Dime qué te inquieta.

—¿Qué pasará con nosotros a partir de ahora? —Envuelvo sus manos con las mías.

—Mírame, Kayla. —Ella no duda en levantar la vista—. Por encima de la sorpresa, del miedo y de todas las emociones que siento ahora mismo, hay una certeza que no ha cambiado desde ayer. Quiero estar contigo. Sé que será complicado, pero no me gustaría que esto nos separe.

Ella me mira con los ojos brillantes y una vulnerabilidad en el rostro que me rompe el alma. Una lágrima desciende por su mejilla, pero se la retira con rapidez.

—No sé qué decir. Después de lo de ayer, de cómo me sentí a tu lado, de las confesiones que nos hicimos, pensé que todo iba a ser sencillo. Que solo tendría que irme unos días a Barcelona y arreglar los problemas que allí dejé para volver e iniciar una nueva vida sin contratiempos. Y ahora, aparece tu ex, una mujer de la que estuviste enamorado y resulta que tienes un hijo. —Sacude la cabeza y cierra los ojos con fuerza—. Es demasiado.

—Lo sé —digo con la voz rota—. Pero lo único que quiero que tengas claro es que mis sentimientos hacia ti son reales. Tú me das calma y me haces sentir que, si estás a mi lado, todo será más sencillo.

Kayla baja la mirada al suelo y tengo la sensación de que cada segundo que pasa la voy perdiendo más y más rápido.

—¿Y si en unos días esa mujer te pide que vuelvas con ella? ¿Y si quiere formar una familia contigo?

—No. —Mi respuesta sale firme y contundente—. Ella es mi pasado. Ese capítulo terminó hace mucho. No quiero volver con Maisie. Sí, tenemos un hijo y eso nos unirá siempre de algún modo. Pero en mi corazón ya no está ella. Ahora solo existes tú. Solo tú.

Le tiemblan la barbilla y las manos. Sus ojos están llenos de lágrimas contenidas y de dudas, de muchas dudas. Necesito que entienda que la aparición de mi hijo no va a obstaculizar ni a cambiar mis planes. Esos que empecé a crear hace unos días y en los que siempre aparece esta preciosa mujer. Me inclino hacia delante para atrapar su mirada.

—Estoy enamorado de ti, Kayla. Creo que hace días que lo sé, pero ayer, mientras caminábamos por Kirriemuir, acabé de afirmarlo. No me importa qué inconvenientes tengamos por delante, los superaremos juntos. Ya sea tu madre, el trabajo o mi nueva faceta de padre. Pero necesito que me digas si estás dispuesta a quedarte a vivir aquí, a mi lado.

Ella respira hondo, cierra los ojos un instante y cuando los abre, todas las lágrimas que contenía se derraman sin control.

—No sé si podré con todo esto, Logan.

—Seguro que sí. Tendremos que luchar más y habrá momentos complicados, sin embargo, eso también significa que nos hará más fuertes y tendremos algo real y honesto.

Me mira un rato largo. Y entonces, despacio, levanta la mano y me acaricia la cara con ternura. Ese gesto tan simple me sacude por dentro.

—Tengo tanto miedo —susurra.

—Y yo —le indico apoyando mi rostro en su caricia—. Pero si lo hacemos juntos, podremos con todo.

Le limpio con el pulgar las lágrimas que siguen resbalando por su mejilla. Ella cierra los ojos y se deja hacer.

—Prométeme algo —dice.

—Lo que quieras.

—No deseo que me dejes al margen de lo que suceda con Maisie ni con tu hijo.

—Te prometo que serás parte de todo. Sin secretos.

Su respiración tiembla y entonces, por fin, se inclina hacia delante y apoya la frente contra la mía. Cierro los ojos para sentir su calor y su cercanía.

—Creo que me estoy volviendo loca, pero algo en mi interior me dice que debo arriesgarme contigo.

El alivio me sacude con tanta fuerza que casi me caigo al suelo. La abrazo, fuerte, como si temiera que pudiera desaparecer. Ella me devuelve el gesto. Me separo un poco solo para buscar sus labios y la beso, despacio, con una mezcla de gratitud y desesperación. Ella responde al contacto, diciéndome que seguirá aquí. En este instante, sé que, aunque el futuro se presente de lo más incierto, no estoy solo, puedo contar con una mujer tan maravillosa y especial como Kayla. Eso me convierte en una persona más fuerte y positiva. Todo va a salir bien.
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Kayla

Regreso al B&B con la cabeza hecha un lío. He tomado una decisión, y sé que es la correcta, aunque eso no significa que no tenga mis dudas. El aire fresco me ha servido para ordenar algunas ideas, pero la mayoría siguen revoloteando como pájaros inquietos dentro de mi cabeza. No me apetece cruzarme con nadie, así que rodeo la casa y decido entrar por la puerta trasera, la que da a la despensa y la cocina.

Apenas pongo un pie dentro, escucho susurros en la estancia contigua. Me detengo en seco. Reconozco enseguida las voces de mis padres. Parece que se está volviendo habitual esto de escuchar a escondidas, pero no puedo evitarlo.

—Emilio, estoy angustiada —susurra mamá con una mezcla de cansancio y ternura.

—Lo sé, Connie —le responde él con calma—. Pero tenemos que confiar en que Kayla sabrá hacer lo correcto.

Mi pecho se encoge al oír sus palabras, porque he tomado una decisión, sin embargo, no tengo ni idea de si es la adecuada o no. Me acerco despacio y apoyo la oreja contra la madera. Me quejo de lo cotillas que son en este pueblo, y yo hago lo mismo.

—¿Y si se equivoca? —insiste mi madre—. Ahora hay más inconvenientes que la pueden arrastrar a un dolor del que no pueda salir. Ella siempre ha sido tan sensible.

—Es fuerte —dice papá, convencido—. Más de lo que tú y yo creemos. Lo que ahora necesita es sentir que la apoyamos y que no la juzgamos. Sea cual sea su decisión.

Hay un breve silencio. Me imagino a mi madre bajando la mirada y cambiando todo de sitio como hace cuando está nerviosa.

—No puedo evitarlo —continúa ella con voz temblorosa—. Ahora que sabemos lo del hijo de Logan, siento que nuestra niña puede acabar metiéndose en un lío demasiado grande.

—Connie, escucha —le pide la voz suave y firme de papá—. La queremos, ¿verdad? Pues entonces tenemos que estar a su lado, aunque no entendamos todas las decisiones que tome o no estemos del todo de acuerdo con ellas.

Me muerdo el labio inferior. La conversación me duele, aunque también me alivia. No me extraña que mis padres sepan lo del niño. Y a pesar de que les preocupa, lo que más les duele es imaginar mi sufrimiento. Así que decido no seguir espiando. Empujo la puerta con cuidado, y me los encuentro abrazados en medio de la cocina, como dos amantes que se consuelan el uno al otro. Se sobresaltan al verme y enseguida se apartan.

—Kayla —susurra mi madre con un gesto culpable.

—Hola —saludo mientras intento sonreír, aunque me tiembla algo la voz. Papá da un paso hacia mí.

—Ven, hija. Siéntate con nosotros.

Obedezco. Me acomodo en una de las sillas que rodean la mesa de la cocina. Ellos se sientan conmigo, uno a cada lado. Sus semblantes denotan la preocupación por mi estado. Me duele verlos así, tan inquietos. Respiro hondo y cojo fuerzas para enfrentarme a esta conversación.

—Sé de lo que estabais hablando —les confieso—. Os he escuchado antes de entrar.

Comparten una mirada cómplice. Está claro que se encuentran incómodos y no saben muy bien cómo afrontar este momento.

—Kayla, no queríamos que lo oyeras así —comenta mi madre.

—No pasa nada. La culpa es mía por escuchar sin permiso —la interrumpo con suavidad—. Entiendo vuestra preocupación. Y que sepáis que, en parte, la comparto. Yo también tengo miedo.

Mi padre posa su mano sobre la mía y me da un apretón.

—¿Quieres contarnos, cariño?

Lo miro y siento que se me forma un nudo en la garganta. Pero no quiero guardarme nada. Son mi familia y deben ser partícipes de mis decisiones.

—Logan me lo ha contado todo. Que Maisie ha vuelto y que le ha confesado que tiene un hijo. Me ha abierto su corazón. Se siente confundido por la noticia, aunque también ilusionado por conocer al pequeño. Al oírlo, mi mundo se tambaleó. El día que pasamos en Kirriemuir me abrió los ojos y supe que quería quedarme aquí, a su lado, a pesar de que todo fuera incierto. Escuchar la noticia… —Hago una parada para tragar saliva. No es un momento fácil. Los miro de manera alternativa mientras ellos esperan a que continúe—. Logan ha sido sincero conmigo, y ha confiado lo suficiente en mí para mostrarme su parte más vulnerable.

—¿Y tú qué sientes? —pregunta mi madre en un susurro y con los ojos húmedos. Cierro los míos un instante para buscar las palabras adecuadas.

—Confusión, miedo… Como si el suelo bajo mis pies fuera inestable. Pero al mismo tiempo, siento algo más fuerte e intenso. Quiero estar con Logan. No sé qué va a pasar con su hijo, con Maisie ni tampoco con el pueblo entero, pero sé que quiero intentarlo. Porque cuando estoy con él, cuando me mira o se preocupa por mí, todo lo demás desaparece. —Mi padre me ofrece una sonrisa. Mi madre se queda pensativa.

—¿Eso significa que te has enamorado? —indaga como si fuera una conclusión inevitable.

—Sí —susurro.

Nuestros ojos se encuentran. Los suyos, azules, brillan de emoción, pero también de arrepentimiento.

—He sido muy dura contigo, ¿verdad? —Asiento, sin reproches, solo con la verdad.

—Pues sí, aunque entiendo por qué lo has hecho. Me quieres y solo te preocupas por mí. Pero no puedes tenerme metida en una jaula, mamá. Debo aprender a resolver mis problemas sola. Lo único que quiero es que estés a mi lado, por si necesito apoyarme en ti. —Ella suspira, llevándose la mano al pecho.

—Perdóname, Kayla. No era mi intención hacerte sentir mal. Me ha dolido tanto el no poder ayudarte cuando estabas en Barcelona, que, al venir aquí, pensé que debía protegerte a toda costa, sin pensar en que ya eres una adulta y no precisas a tus viejos padres. —Mis ojos se llenan de lágrimas.

—Mamá, nunca voy a dejar de necesitaros. Ni a ti ni a papá. Os quiero mucho.

Ella se inclina y me abraza, apretándome con fuerza. El aroma familiar de su perfume me envuelve y, durante un segundo, vuelvo a ser la niña que se refugiaba en sus brazos después de una pesadilla.

—Gracias por entenderme y darme otra oportunidad —susurra contra mi pelo. Cuando nos separamos, veo que papá sonríe con calidez.

—Bueno, parece que ya habéis firmado una tregua —bromea, aliviando la tensión del momento. Los tres nos reímos y el ambiente se vuelve más ligero.

—No os voy a mentir —añado—. Me da miedo lo que viene. No sé cómo voy a encajar lo del niño en mi relación con Logan, y tampoco cómo va a reaccionar la gente al enterarse. Aun así, quiero darle una oportunidad, y necesito que me apoyéis, incluso si no lo entendéis del todo.

—Siempre —responde papá.

—Cuenta con nosotros —afirma mi madre que aprieta sus manos contra las mías—. Aquí estaremos. Aunque si Logan te hace daño…

No llega a terminar la frase porque un crujido en el suelo la interrumpe. Los tres nos giramos al mismo tiempo, y ahí está Logan, apoyado en el marco, con el pelo húmedo, me imagino que debido a una ducha reciente. Clava los ojos en mí con una mezcla de sorpresa y decisión.

—Si Logan te hace daño, ¿qué, Connie? —pregunta con voz grave a la vez que entra en la cocina con paso seguro.

Mi corazón se acelera. No esperaba verlo aquí, tan pronto, y mucho menos afrontando a mis padres. Mamá se tensa mientras que papá se limita a observarlo con calma. Yo, en cambio, siento una punzada de nervios en el estómago.

—No era una amenaza —responde mi madre, erguida, con un tono orgulloso—. Solo una advertencia.

—Lo entiendo —dice con sinceridad mientras se acerca despacio a nosotros—. Y si estuviera en tu lugar, también protegería a mi hija.

Mis padres intercambian una mirada fugaz. Logan se detiene frente a nosotros. Primero me mira a mí y después a mi madre.

—Hay algo que necesito que escuches, Connie —continúa con voz firme—. Estoy enamorado de Kayla. No es un capricho ni una ilusión pasajera. La amo de verdad. Ella me ha cambiado y me gusta este nuevo yo.

Mi pecho se oprime, cortando el aire que va hacia mis pulmones. No es la primera vez que dice lo importante que soy para él, pero escucharlo aquí, delante de mis padres, tiene un peso diferente y más profundo.

—¿Y por qué debería creerte? —lo provoca mi madre, desconfiada—. Durante años te he visto entrar y salir de estas habitaciones. Siempre has sido un mujeriego. ¿Qué me garantiza que no volverás a ser el mismo de antes y no romperás el corazón de mi hija?

—¡Mamá! —le reclamo. No quiero una nueva pelea. Logan no se merece esas dudas.

La tensión en el aire es palpable. Noto la mano de mi padre encima de la mía, pidiéndome calma. Logan no se acobarda, al contrario, se endereza y clava los ojos en mi madre.

—Porque ya no soy ese hombre. Sí, lo fui, y no me arrepiento. Nunca le he hecho daño a nadie. Pero la vida ha puesto a Kayla en mi camino y, con ella, he llegado a la conclusión de que por fin encontré lo que siempre buscaba. Mi media naranja. Igual que hizo mi padre y ahora tiene Irving. —Traga saliva, como si quisiera asegurarse de que no se deja nada en el tintero—. Sé que tengo un pasado que no juega a mi favor y, ahora, un presente complicado con la aparición de un hijo. Pero no quiero esconderme ni huir. Quiero ser alguien digno para Kayla y no pienso rendirme ante cualquier obstáculo que se interponga entre nosotros.

Escuchar sus palabras me deja sin aliento y noto como las lágrimas recorren mi cara sin control. Es lo más bonito que me han dicho nunca. Jamás pensé que me podría enamorar en tan poco tiempo, pero con Logan todo es distinto. En nuestro primer contacto, hubo más química que la que tuve con Javier en los dos años que estuvimos juntos. Este hombre que le está plantando cara a Connie Graham, no solo me ha robado el corazón, también lo ha reparado. Estaba tan roto cuando llegué aquí…

—Eso ha sonado a promesa —dice mi padre que ha permanecido en silencio hasta ahora. Mamá sigue con el ceño fruncido.

—Las palabras se las lleva el viento, Logan —lo desafía—. Lo difícil es mantenerlas.

Logan da un paso más, inclinándose un poco hacia ella para buscar sus ojos.

—Lo sé. Por eso quiero demostrarlo con mis actos. Dame la oportunidad, Connie.

Sus ojos, color miel, brillan con determinación y, por un instante, incluso mi madre parece desarmarse. Suspira, apartando la mirada hacia la mesa, como si estuviera librando una batalla interna. Aprovecho para tomar la palabra.

—Mamá, en esta vida no hay nada seguro ni eterno. —Ella intercambia una mirada con mi padre—. Lo que no voy a permitir es que el miedo por lo que pueda pasar o no, decida por mí. Mis sentimientos por Logan son reales y necesito que lo entiendas. A partir de ahora, vamos a estar muy cerca la una de la otra. Quiero a mi madre, no una sombra enfadada de ella.

Su mirada se mueve entre Logan y yo, sopesando que contestar. Es cabezona, pero cuando su rostro se relaja, sé que va a ceder, y no hay nada que me haga más feliz.

—Si la lastimas, no te lo perdonaré nunca —le advierte con la voz temblorosa.

—No lo haré —responde él sin dudar.

El silencio sigue pesando entre nosotros, no obstante, poco a poco se afloja. Mi madre se levanta de la silla, nos rodea y se acerca a Logan. Se miran de frente, igual que dos fuerzas de la naturaleza que llevan tiempo enfrentadas.

—Hazla muy feliz, se lo merece —le pide.

—Será mi prioridad —responde él sin dudar.

Se abrazan y, por fin, puedo soltar todo el aire que retenían mis pulmones y respirar con tranquilidad.

—Bueno, pues parece que todo empieza a estar en su lugar.

Logan se gira hacia mí y me guiña un ojo. Me levanto y no dudo en acercarme a él. Me ofrece su mano y entrelazamos los dedos. Esto es el principio y, aunque parece bonito, tenemos mil frentes abiertos que afrontar. Supongo que, si lo hacemos juntos, todo será más sencillo.

Mamá nos observa y, a pesar de que todavía no parece muy convencida, percibo que algo en ella se ha ablandado. Debe comprender que luchar contra lo que sentimos es una tontería. Debería estar contenta porque, aunque debo regresar a Barcelona para poner mis asuntos en regla, volveré para quedarme con ella.

Ese pensamiento me recuerda a mi padre. Lo busco con la mirada. Me sonríe y guiña su ojo con complicidad. Estar lejos de él va a ser doloroso. A pesar de regalarme este gesto de apoyo y alegrarse por mi felicidad, sé que por su cabeza nadan miles de reflexiones y también, que es consciente de que mi decisión nos mantendrá alejados. La parte positiva es que está jubilado y podrá venir siempre que quiera. Aquí lo estaremos esperando con los brazos abiertos. Y no solo Logan y yo.

—Y ahora, con vuestro permiso, me llevo a Kayla —dice Logan con una pícara sonrisa.

—No quiero guarradas en las habitaciones de mi B&B. —Oímos que grita mi madre cuando empezamos a subir los escalones hacia el piso de arriba.

—Déjalos, mujer, que son jóvenes. ¿No quieres ser abuela? Tendrán que empezar a practicar.

—Soy demasiado joven para ser abuela.

Logan y yo nos reímos. Una vez dentro de la habitación dejamos de escucharlos y, haciendo caso omiso a las palabras de mi madre, nos besamos con ímpetu y nos buscamos el uno al otro con pasión. No se puede desperdiciar el tiempo.
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Logan

Me tumbo de espaldas, todavía respirando con dificultad después de alcanzar el orgasmo. El calor de su cuerpo sigue pegado al mío. Le retiro un mechón de pelo que se le ha enganchado en los labios y la beso. Está amaneciendo y la habitación se encuentra iluminada por la escasa luz que se filtra a través de la cortina mal cerrada. El silencio es cómodo, solo interrumpido por el sonido acelerado de los latidos de nuestros corazones.

Kayla apoya la cabeza en mi pecho y dibuja círculos distraídos con la yema de los dedos sobre mi piel. Me encanta que haga eso, parece que juega a seguir un mapa, que solo ella conoce. Después de tres noches juntos, alternando su habitación y la mía, cada vez me resulta más cómodo y natural despertar y dormirme con ella a mi lado.

—Estás sonriendo —murmura, aún con la voz ronca.

—Tengo mis motivos —respondo, besándole la punta de la nariz.

Se ríe bajito, acurrucándose un poco más. Ojalá pudiera quedarme así para siempre, con su calor y su risa suave llenando mi vida. El problema es que, en unos minutos, tengo que levantarme para ir a trabajar. El deber me llama.

De pronto, se remueve, inquieta. Su respiración cambia y su cuerpo se tensa. Es un movimiento muy sutil, pero empiezo a conocerla y sé que a su cabeza ha acudido algo que le preocupa.

—¿Qué pasa? —pregunto a la vez que le acaricio el pelo.

Tarda unos segundos en responder, como si estuviera ordenando las palabras en su cabeza. Al final se incorpora, se sienta en la cama y cubre su cuerpo con la sábana mientras me mira con seriedad. Frunzo el ceño. No me gusta que oculte su desnudez cuando está conmigo.

—He recibido un mail de la abogada que contraté antes de venir a Escocia —dice con dudas—. Voy a tener que viajar a Barcelona.

La frase me golpea como un jarro de agua fría. A ver, sabía que tarde o temprano este momento iba a llegar, que debía regresar a España para solucionar el entuerto que allí dejó, pero esperaba que fuera más adelante. Me enderezo despacio y apoyo la espalda en el cabecero de la cama.

—¿Tan pronto?

—Sí. Tengo que arreglar mis problemas, Logan. No puedo posponerlo más y seguir huyendo —explica, evitando mi mirada.

Me paso una mano por la cara, procesando lo que eso significa. Kayla tiene una vida más allá de este pueblo, más allá de mí. Aunque eso no significa que esté preparado para escuchar que se va.

—¿Es por eso de tu jefe? —pregunto aun sabiendo la respuesta.

—Sí. Yo destapé lo que estaba pasando con unas cuentas en las que él también estaba implicado. Me echaron para callarme y que no siguiera investigando. Supongo que quieren asegurarse de que seguiré calladita. Necesito ir y aclarar el tema, Logan. No quiero empezar una vida nueva sin cerrar ese episodio.

La admiro por la valentía que siempre demuestra, aunque ella piense lo contrario y crea que vino a Escocia huyendo.

—Lo entiendo, aunque te voy a echar mucho de menos. Ojalá pudiera acompañarte —admito con un suspiro.

—Yo a ti también te extrañaré. Pero esto es mejor que lo resuelva sola y solo serán unos días.

—Se me hará muy duro no tenerte a mi lado cuando despierte —le digo tirando de ella para que se siente encima de mí—. Me encanta empezar el día con tu cuerpo pegado al mío. No sé cómo voy a soportarlo.

La beso en el cuello y ella se estremece. Me sonríe con ternura, intentando calmar mis miedos con una sola mirada. Acaricio su espalda desnuda y ella pega sus labios con los míos a la vez que niega con la cabeza.

—Si echamos otro polvo, vas a llegar tarde —me advierte alejándose de mi cuerpo.

—¿Polvo? Nosotros hacemos el amor, nena.

Pone los ojos en blanco a la vez que se levanta de la cama, todavía envuelta en la sábana. Sigo sus movimientos con la mirada mientras empieza a buscar la ropa que anoche dejamos esparcida por el suelo. Ojalá mis ojos pudieran retenerla un poco más.

Se viste, primero la ropa interior, un bonito y sencillo conjunto en color blanco que resalta sus curvas, luego se pone la camiseta de manga larga y se recoge el pelo en una coleta con la goma que lleva en la muñeca. Antes de ponerse los tejanos, envuelve sus pies con los calcetines. Cada movimiento suyo me parece perfecto y trato de memorizarlo para volver a ellos durante su ausencia. Sí, me he vuelto un jodido romántico.

—Eres demasiado guapa para mi cordura. —Ella gira la cabeza a la vez que se abrocha una de las zapatillas y me dedica una tierna sonrisa.

—Qué tonto eres.

—Solo digo la verdad.

Acaba de atarse el calzado. Un nudo se instala en mi estómago al pensar que estaré unos días sin verla hacer estas cosas tan cotidianas. Esta actitud, un poco infantil, es debido al miedo de que, al regresar a su antigua rutina, se dé cuenta de que estar aquí no es lo que desea y no vuelva.

—Logan, no me voy para siempre —dice, leyéndome la mente. Se acerca, ya vestida, y se inclina para darme un beso en los labios—. Voy a arreglar mis problemas y luego volveré. Ahora este es mi lugar.

Su mano me toca el pecho, a la altura de mi corazón, que late con rapidez. Ahora soy yo el que la besa, despacio, intentando grabar este momento en mi memoria. Siento la suavidad de sus labios y la calidez de su piel. Me digo que no puedo ser tan pesimista y, si ella dice que volverá, es que así será. Cuando nos separamos, la miro con seriedad.

—¿Ya sabes cuándo te marchas?

—He reservado un billete de avión para dentro de dos días —responde con tiento.

Joder, es muy pronto, aunque no me quejo para no inquietarla. Para ella tampoco debe ser sencillo irse. La abrazo fuerte, como si pudiera quedármela un poco más. Pues, aunque no me guste la idea de verla marchar, no voy a detenerla. Porque parte de amar a alguien es dejarle ser libre, incluso si eso significa quedarse esperando.

—Te echaré de menos cada segundo —le susurro al oído y Kayla se estremece.

Me acaricia la nuca y, por primera vez en toda la conversación, noto que su respiración también tiembla. Volverá. Ya no tengo ninguna duda.
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El sol empieza a caer cuando termino de encajar la última pieza del maldito mueble. Llevo toda la tarde en esta casa de Kirriemuir, apretando tornillos y colocando maderas. Cuando mi padre me pidió que viniera, dijo que sería algo rápido, pero ya veo que su definición de «rápido» y la mía no tienen nada que ver.

Guardo el destornillador en la caja de herramientas y me paso un trozo de papel por la frente. El sudor se mezcla con el olor de la madera recién cortada y del barniz. Me despido de la propietaria de la casa y abandono la vivienda con la faena terminada y otro cliente satisfecho.

Afuera, el aire fresco me recibe como una bendición. Voy hacia la camioneta, con ganas de volver a casa y poder estar un rato con Kayla antes de que se haga de noche. Justo cuando cierro la puerta trasera del vehículo, oigo que alguien me llama. Me giro y ahí está Maisie.

Han pasado varios días desde que nos vimos en el salón de mi casa. Pensé que ya habría vuelto a Edimburgo, pero parece que no es así. Su presencia me inquieta. Quedé en llamarla cuando estuviera preparado para conocer a Jamie y todavía no lo he hecho. Quizás lo estoy posponiendo demasiado, no obstante, necesito esa seguridad de la que aún carezco. Y, con la marcha de Kayla, tendré que aplazarlo un poco más.

—Hola —la saludo, algo incómodo, guardando las manos en los bolsillos de mi pantalón.

Ella sonríe. Un gesto que en su día me habría derribado, pero que ahora solo me parece un recuerdo lejano, sin más.

—Vaya casualidad encontrarte aquí.

—Pues sí. Pensé que ya habrías vuelto a casa. —Su frente se arruga y me doy cuenta de que es posible que haya sonado como un reproche. Nos quedamos en silencio unos segundos.

—¿Quieres tomar algo? Hay una cafetería justo en la esquina —pregunta señalando hacia el lugar indicado.

Por un momento, pienso en negarme, en decirle que tengo prisa. Pero al mismo tiempo, sé que rechazarla podría levantar una tensión que no me conviene. De algún modo, ella tiene la sartén por el mango en lo que a Jamie se refiere. Ahora que sé de su existencia, no quiero que me ponga ningún obstáculo para disfrutar de mi hijo.

—Está bien —acepto.

Entramos en la cafetería. Es un lugar pequeño, con mesas de madera oscura y un par de lámparas antiguas colgando del techo. Pedimos dos tés, y me dirijo a una mesa que hay al fondo de la estancia. Es el lugar más íntimo. Lo que menos me apetece es que alguien conocido nos vea y mañana haya nuevos rumores en el pueblo. Maisie saca el móvil del bolso, lo desbloquea y me lo acerca.

—El otro día estaba tan nerviosa, que no se me ocurrió enseñarte esto.

En la pantalla aparece la foto de un niño. Es Jamie. Tiene unos ojos vivos, el pelo cobrizo y alborotado y una sonrisa que me golpea en el pecho. Se parece muchísimo a mí cuando era pequeño.

—Joder —susurro mientras cojo el aparato con cuidado—. Es como volver al pasado.

Ella asiente con una sonrisa.

—Le encanta el rugby. No se pierde un entrenamiento. En eso también se parece a ti.

Trago saliva, apartando la mirada de la fotografía un instante. La idea de que haya pasado tanto tiempo sin que yo supiera de él me sigue pesando como una losa.

—¿Y cómo es? —pregunto cuando mis ojos regresan a la foto.

—Curioso, tozudo, muy sociable y con un sentido del humor terrible. —Ríe—. Y cuando se enfada, parece que se vaya a acabar el mundo. Es muy Murray.

Descubrir eso me hace sonreír, aunque por dentro siento un torbellino de emociones. Es una mezcla de orgullo de saber que ese niño es mi hijo, de desconcierto por todo lo que me he perdido y de miedo por cómo voy a hacer para ganarme su cariño.

Dejo el móvil sobre la mesa, respiro hondo y levanto la vista hacia Maisie. Hay algo que me come las entrañas desde la noticia y que necesito averiguar. Carraspeo con el propósito de darme fuerzas para preguntárselo.

—Me gustaría saber qué le has dicho a Jamie de mí para justificar mi ausencia. —Ella me mira con los ojos brillantes y se muerde el labio inferior.

—Le he contado una verdad a medias. Es un niño muy listo, Logan. No me servía cualquier excusa. Le expliqué que cuando me quedé embarazada nuestros caminos tuvieron que separarse porque éramos muy jóvenes, no porque no lo quisieras. Hasta ahora ha funcionado, pero ya tiene diez años y no entiende por qué no puede, al menos, hablar contigo o hacer una videollamada. Siempre hace planes para cuando te conozca.

Me limpio una lágrima traicionera que ha resbalado por mi mejilla debido a la emoción. Levanto la mirada y me doy cuenta de que sus ojos me observan con una intensidad que nada tiene que ver con la charla que tenemos sobre nuestro hijo.

—Gracias por no excluirme de su vida por completo.

—Nunca haría eso —dice con una voz suave—. Sé que es complicado, pero no puedo evitar pensar en lo que teníamos. Siempre has estado presente en mi cabeza y creo que podríamos volver a tener una relación como la que tuvimos hace once años.

—Maisie, ha pasado mucho tiempo. Lo nuestro acabó entonces —le aseguro con calma.

Ella estira la mano y roza la mía que se encuentra sobre la mesa. El gesto es eléctrico, pero no porque despierte algo en mí, sino porque no me esperaba tanta cercanía por su parte. Me aparto despacio y con firmeza.

—En todo este tiempo no he dejado de pensar en ti —insiste—. Y ahora que volvemos a estar en el mismo lugar y con un hijo en común…

—No —la interrumpo con contundencia. Me mira, sorprendida por mi reacción—. Te respeto mucho, Maisie, y te estaré siempre agradecido por haber cuidado a Jamie durante todos estos años. Pero lo nuestro se acabó. Lo único que nos une ahora es el crío, y nada más. Será mejor que esto quede claro entre nosotros.

Ella baja la mirada, dolida pero resignada a la vez. Se muerde el interior de la mejilla antes de hablar.

—Es por esa chica, ¿verdad? —pregunta con un deje de reproche.

—Sí y no —digo sin dudar—. Ahora es por Kayla, porque es la mujer que ocupa mi corazón y la quiero. Sin embargo, si no estuviera con nadie, nosotros tampoco tendríamos nada. Estuve muy enamorado, pero me hiciste mucho daño y me ocultaste un hijo. Sería complicado poder volver a confiar en ti. Ya no soy el mismo que dejaste en este pueblo hace once años. He cometido muchos errores y ahora sé lo que quiero. Lo entiendes, ¿verdad?

Decirlo en voz alta me hace sentir más seguro, como si con las palabras pudiera sellar esa parte de mi vida que ya es pasado. Maisie suspira.

—Pensé que quizás habría una oportunidad.

—Lo siento, pero no la hay.

Un silencio espeso y algo incómodo se crea entre nosotros. Al final es ella la que rompe el momento. Recoge el móvil y lo guarda de nuevo en el bolso.

—Jamie se merece conocerte. Intenta que no se alargue demasiado en el tiempo, por favor. No tengo más excusas que inventarme —me pide más tranquila.

—Lo haré lo antes posible. Te lo prometo. Es lo único que ahora me importa.

El ambiente se relaja y nos quedamos unos minutos más hablando de cosas relacionadas con el niño. De cómo le va en el colegio, cuáles son las materias que más le cuestan o del horario de su entreno. Me grabo cada dato en la memoria como si fuera oro. Porque en el fondo lo es.

Nos terminamos el té y salimos de la cafetería. El aire de la calle me da un respiro. Maisie se despide de manera breve, sin insistir más y manteniendo las distancias. Subo a la camioneta y me quedo unos segundos, quieto, antes de arrancar. Miro mis manos ancladas en el volante y pienso en Kayla y en lo mucho que necesito contarle todo esto. Pero también pienso en Jamie, ese niño que tiene mis ojos y mi sonrisa. En ese momento, me doy cuenta, por primera vez en mucho tiempo, que sé lo que debo hacer. No fallarle. Ni a él ni a Kayla. Es un gran objetivo. Arranco con una enorme sonrisa en el rostro, satisfecho con el rumbo que está cogiendo mi vida.
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Kayla

Me acomodo en el asiento del avión con el cinturón ya ajustado. El murmullo de la gente que todavía guarda sus maletas en los compartimentos me envuelve, pero mi cabeza se encuentra en otro sitio. No puedo evitar mirar por la ventanilla y contemplar la pista iluminada. Con este vuelo voy a poner fin a esa parte de mi pasado que tanto me lastima.

A mi lado, mi padre suspira con fuerza, como si no terminara de sentirse cómodo. Le dije que no hacía falta que me acompañara, sin embargo, él se empeñó, dando por acabadas así sus vacaciones. Sé que lo hace para no dejarme sola, y se lo agradezco un montón.

—¿Estás bien? —me pregunta al ver que me toqueteo las manos.

—Sí, creo que sí. —Mi voz no suena tan segura como me habría gustado. Él me sonríe a la vez que da una palmadita en mi muslo.

—Sé que es mentira, hija. Pero no pasa nada. Me preocuparía mucho que estuvieras bien en este momento.

—Es raro —admito—. Después de todo lo que ha pasado en Escocia durante estos meses, tener que regresar a Barcelona es como volver a una vida que ya no me pertenece.

—Eso puede ser bueno, ¿no? —dice inclinándose un poco hacia mí—. A veces hay que volver a esos lugares que nos rompieron para asegurarnos de que hemos aprendido la lección y nos han hecho cambiar.

—Te has vuelto un filósofo.

—No te rías de tu padre —reclama, haciéndose el ofendido, aunque una sonrisa escapa de sus labios—. Yo también he tenido mucho tiempo para pensar y observar. Me ha gustado lo que he visto, Kayla. Le has dado un giro a tu vida con una increíble valentía. Estoy muy orgulloso de ti.

Me muerdo el labio mientras intento contener las lágrimas que acuden a mis ojos. Las palabras de mi padre me generan un cosquilleo bonito en el estómago. Apoyo la cabeza contra su hombro y entrelazo nuestras manos.

—¿Crees que mamá sentirá lo mismo?

—Pues claro que sí. ¿No has visto cómo lloraba? Me parece que todavía tiene miedo de que te arrepientas y no vuelvas.

—A Logan le pasa lo mismo —susurro. Apenas hace unas horas que nos hemos despedido y ya lo echo de menos—. Me duele que piense que estoy huyendo, pero necesito arreglar lo del trabajo. Quiero limpiar mi nombre y cerrar ese capítulo.

—Lo harás, cielo. Y cuando lo resuelvas, volverás a Escocia y serás muy feliz.

—Eso espero. —Ojalá que mi padre tenga razón, porque necesito una dosis de positividad cuanto antes—. ¿Y qué me dices de ti?

—Bueno, se acabaron las vacaciones y toca retomar de nuevo la rutina de viejo jubilado.

—¿Cómo ha sido la experiencia de volver a convivir con mamá? —indago. Estos últimos días han estado más cercanos de lo habitual.

—Igual que la recordaba. Esa mujer es un pozo de energía que acaba con la paciencia de cualquiera.

—El otro día os vi abrazados en la cocina —le confieso.

—Te has dado cuenta de que te has vuelto muy cotilla, ¿verdad? —se queja.

—Es para no desentonar con los vecinos cuando vuelva.

Los dos nos reímos mientras el piloto anuncia que ya estamos preparados para realizar el despegue. Las luces se atenúan y el avión comienza a rodar por la pista. Mi padre se tensa a mi lado y yo no dudo en agarrar con fuerza su mano. Se relaja cuando estamos en el aire.

—¿Y bien? —interrogo. Él hace una mueca, resignado, al ver que no me he olvidado del tema.

—¿Seguro que quieres saberlo? —Asiento con la cabeza—. Vale. Estos días nos han servido para darnos cuenta de que nos queremos mucho, pero como amigos. Que cada uno está muy bien con su vida. El problema es que siempre nos hemos entendido de maravilla a nivel sexual. Connie es una mujer muy fogosa. Y bueno, algunas noches hemos…

—Vale, vale. Lo entiendo. No preciso más información. Creo que me hago una idea. —Se ríe al verme tan azorada.

—No malinterpretes mis palabras, hija. He disfrutado mucho allí, y ha sido bonito pasar tiempo con tu madre, pero eso no significa que volvamos a ser pareja. Hace tiempo que supimos que eso no sucederá nunca más.

—Supongo que lo importante es que vosotros lo tengáis claro. Yo ya me he acostumbrado a teneros por separado y lo único que quiero es que seáis felices. —Mi padre deja un beso en mi mano, dando así por zanjado el tema.

Miro por la ventanilla y las luces de Escocia cada vez se hacen más pequeñas bajo la oscuridad de la noche. Siento un pinchazo de melancolía. Cierro los ojos un instante y me repito que es solo un viaje necesario y que volveré. Porque Logan me estará esperando.

No sé en qué momento me he quedado dormida. Me sobresalto al oír la voz del piloto que anuncia el descenso sobre Barcelona. Observo la oscuridad de la noche y reconozco el mar Mediterráneo a lo lejos, dándome la bienvenida.

—Ahí está la jungla —dice papá, siguiendo mi mirada.

—No dudo que lo sea, después de estos días en calma.

Sonrío al pensar en Clotilde. A ella también la voy a echar de menos. Igual que el lago, a Jazz y, sobre todo, la calma del pueblo. De las que casi no me acuerdo, son de las gallinas. No me he vuelto a acercar a ellas, por si acaso.

El aterrizaje es suave, rodamos por la pista hasta que el avión se queda parado por completo. Salimos por orden de fila. Mi padre resopla de alivio una vez cruzamos la puerta que da acceso al aeropuerto. Recorremos la terminal con nuestras maletas y al pasar las puertas, noto el cambio de inmediato. El aire de Barcelona es más cálido, más denso. Se oye el bullicio de la gente, los empujones por las prisas, los gritos, abrazos y risas. Todo me resulta familiar y, al mismo tiempo, extraño. Papá y yo nos miramos, resignados. Aquí toca despedirse.

—¿Seguro que no quieres que te acompañe a tu piso? —pregunta delante de uno de los taxis.

—No hace falta. Estaré bien, tranquilo. Necesito hacer esto sola.

Me abraza con esa fuerza que aún conserva a pesar de los años y que me demuestra cuánto me quiere.

—Estoy a una llamada de distancia.

—Lo sé. Muchas gracias, papá.

Se sube al vehículo y le digo adiós con la mano cuando arranca. Vivimos en zonas opuestas, así que cada uno debe coger su camino. Guardo mi equipaje en el maletero de otro de los taxis y le doy la dirección al conductor una vez me asiento. Durante el trayecto, observo el paso de las calles iluminadas por la ventanilla. La mayoría de los edificios me resultan conocidos, sin embargo, lo que siento por dentro, no tiene nada que ver con el alivio del regreso. Es más bien como si me pusiese unos zapatos iguales que los míos, pero que no fueran de mi talla. Y todavía queda lo peor.
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Lo primero que me golpea cuando abro la puerta de mi antiguo piso es el silencio. Luego llega el olor a cerrado, el polvo que se mueve a sus anchas y los recuerdos. Solo se oye el sonido de las ruedas de la maleta rodando por el parqué mientras enciendo la luz.

Todo está igual a como lo dejé. El sofá gris con los cojines torcidos, la mesa del comedor con un par de revistas apiladas, la estantería llena de libros leídos y también algunos pendientes. Paso la mano por el respaldo de una silla y siento una punzada de tristeza.

Entro en el dormitorio y el golpe es todavía más fuerte. Ahí están las sábanas que, alguna vez, compartí con Javier. El cuadro que me ayudó a colgar o las pocas fotos de los dos que no llegué a quitar. En una de ellas, la que está sobre la cómoda, salimos en la playa, sonriendo. Hasta parecíamos felices. Ahora sé que nunca lo he sido a su lado. Todo era rutina.

Me siento en la cama y respiro hondo. Este sitio fue mi refugio, mi hogar, pero ahora que lo miro, solo veo una carcasa vacía y sin alma. Ya no soy la mujer que vivía aquí hace unos meses y Javier ya no forma parte de mi vida.

Esos pensamientos me llevan directa a Logan. Con él todo es distinto. El ánimo me cambia de manera radical y decido sacar el móvil del bolso y enviarle un mensaje para que sepa que he llegado. Papá ya avisó a mi madre nada más aterrizar. Quizás yo tendría que haber hecho lo mismo.

Kayla

Ya he llegado. Todo bien.

Te echo de menos.

La respuesta de Logan llega casi al instante. Lo que me demuestra que esperaba noticias mías con ansia.

Logan

Llevaba mirando el móvil cada dos minutos.

Me alegra saber que has llegado sin contratiempos.

¿Cómo estás?

Me muerdo el labio. No quiero preocuparle más de lo necesario. Bastante tiene él con lo suyo. Si me nota inquieta, es capaz de coger un avión y venirse para Barcelona.

Kayla

Cansada.

Es raro estar aquí otra vez.

Es como si todo siguiera igual.

Menos yo.

Logan

Porque ese ya no es tu sitio.

Tu lugar es aquí, conmigo.

Ya no tengo manera de contener las lágrimas que descienden por mis mejillas de manera rápida. Me las seco con la mano y sonrío, porque ahora mismo me siento sola y porque sus palabras me llenan el alma.

Kayla

No te imaginas lo que me ayudan tus palabras.

Logan

Aunque estemos lejos, sigo contigo.

Cuando termines con todo eso, volverás.

Y te estaré esperando.

Kayla

Te quiero mucho.

Logan

Y yo a ti, nena.

Puedo llamarte.

Kayla

Mejor mañana.

Necesito asimilar todo esto.

Y dormir un poco.

Logan

Está bien.

Cualquier cosa, solo tienes que marcar mi número.

Kayla

Lo sé.
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Logan

Hasta mañana.
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Me tumbo de espaldas sobre la cama y cierro los ojos a la vez que aprieto el teléfono contra mi pecho. Como si así pudiera abrazar a ese escocés guapetón que me ha robado el corazón. No importa el miedo, porque en Escocia, Logan está pensando en mí y eso basta para darme fuerzas y acabar con esta tortura cuanto antes.

Respiro hondo. Mañana empezaré a afrontar todo lo que dejé pendiente con mi abogada. Quiero olvidarme de la auditoría, del señor Ignacio Villanueva y sus estafas, y también de Javier. Decido que es un buen momento para darme una ducha, ponerme el pijama y recordar que mi vida ya no está en estas paredes, sino en las colinas verdes donde alguien me espera para hacerme feliz.
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Kayla

El taxi me deja frente a un edificio en el Eixample, de esos con fachada elegante que combina lo clásico con lo moderno. Bajo del vehículo con un hormigueo de nervios en el estómago. La ciudad está llena de vida. Una vida que me aturde por el alboroto de los pitidos, los pasos apresurados y la gente corriendo como si el mundo estuviera a punto de acabarse. Lo curioso es que yo era así, igual que ellos. Intento ignorar todos esos estímulos que me alteran, respiro hondo y me convenzo de que puedo hacerlo.

Entro en el vestíbulo. El suelo brilla y el eco de mis tacones resuena demasiado fuerte. Hay una recepción donde me indican a qué piso debo dirigirme para hablar con mi abogada. Me subo en el ascensor y observo mi reflejo en el espejo. Apenas me reconozco con el maquillaje y la ropa elegante que llevo. Cuando las puertas se abren, me recibe una placa discreta: «Clara Serra – Abogada». Llamo al timbre, unos segundos después, un clic me da acceso a la estancia.

Solo tengo que esperar unos cinco minutos en una sala hasta que una voz femenina me saluda con un tono firme pero cordial. Es una mujer de unos cincuenta años, pelo castaño y recogido en un moño pulcro. Lleva unas gafas finas y tiene una sonrisa profesional. Me tiende la mano.

—Kayla, ¿verdad? —Asiento, me pongo en pie y le estrecho la mano—. Ven acompáñame, estaremos más tranquilas en mi despacho.

La sigo por un largo pasillo hasta que llegamos a una puerta oscura. Me da paso y me pide que me siente. Se sitúa enfrente de mí.

—Gracias por recibirme tan rápido —murmuro y me coloco las manos en el regazo, porque estoy tan nerviosa que me tiemblan un poco.

—Para eso estamos. —Abre una carpeta que lleva mi nombre, le echa un vistazo y me mira—. Tengo aquí tu expediente y conozco tu caso, pero me gustaría que me contases lo que sucedió desde el principio.

Tomo aire, dándome impulso con el propósito de reunir la fuerza que necesito para regresar a esos recuerdos que he tratado de olvidar. Lo importante es que estoy aquí para ponerle fin, así que aprovecho esta oportunidad que llevo esperando y dejo que las palabras salgan.

—Trabajaba como auditora para la empresa Villanueva y Asociados. Durante mi trabajo de revisión a una de las cuentas vinculadas con la auditoría, encontré movimientos extraños. Se trataba de desvíos de dinero hacia sociedades que parecían ficticias. Lo que más me llamó la atención fue que el señor Villanueva había dado su autorización a cada una de ellas. Lo primero que hice fue comunicárselo a mi jefe inmediato y, desde ese momento, todo cambió —le explico con la voz quebrada.

—¿Qué sucedió a partir de entonces?

—Al principio me dijeron que no me preocupara, que ya lo revisarían, que seguro que se trataba de un error. Pero a los pocos días me llamaron a una reunión en la que se comunicó mi despido. Fue sin previo aviso, y me ofrecieron una generosa indemnización a cambio de firmar un nuevo contrato de confidencialidad. —Trago saliva porque tengo la boca seca. La abogada se pone en pie, rellena un vaso de agua y me lo ofrece. Bebo más de la mitad—. También hubo amenazas. Me insinuaron que, si hablaba, podrían hundirme profesionalmente.

—¿Firmaste ese nuevo contrato? —pregunta a la vez que toma notas.

—Sí. No sabía qué hacer. En aquel momento estaba en shock y no vi otra salida. Solo quería irme de allí. —Deja el bolígrafo y me mira.

—Hiciste lo que casi cualquiera habría hecho. No te tortures por eso. Pero escúchame bien, el contrato de confidencialidad no te ata en este caso. La ley protege al trabajador que denuncia prácticas ilegales. Y lo que me cuentas, Kayla, es una posible corrupción y fraude fiscal. Estamos hablando de delitos graves.

Siento un enorme alivio al ver que, por primera vez, alguien me apoya en este tema. No es justo que yo sea la mala del cuento.

—Entonces, ¿puedo hablar sin miedo?

—Puedes y debes. —El tono de su voz es rotundo—. El señor Villanueva tiene poder, sí, pero no es intocable. De hecho, ya hay rumores en el sector sobre sus dudosas maniobras. Tu testimonio puede ser decisivo.

—¿Y qué hay de mi despido?

—Improcedente de manual —responde con una sonrisa cómplice—. Te echaron como represalia por cumplir con tu trabajo. Vamos a demandar y no solo recuperarás tu nombre, también obtendrás una compensación económica mayor.

Me llevo las manos a la cara, sintiendo un alivio automático de la tensión que tenía acumulada. Estoy a punto de soltar un inmenso lastre.

—No se imagina lo que significa para mí escuchar eso. No creo que siga con mi profesión, pero necesitaba justicia.

—Has demostrado tener mucha integridad, Kayla. Ya queda poca gente como tú. Sea cual sea tu destino laboral, este suceso no será un obstáculo. Te lo aseguro.

Las lágrimas escapan sin control por mis mejillas. Clara me pasa un pañuelo y lo acepto entre risas nerviosas. Estoy feliz y abrumada al mismo tiempo.

—Perdón, no quería…

—No te disculpes. Te han hecho daño. Es normal.

Respiro hondo para recomponerme y poder continuar con la conversación. Necesito saber cómo debo proceder para que este tema se cierre por completo.

—¿Y qué sigue ahora?

—Hoy mismo presentaremos la demanda por el despido improcedente y la denuncia formal. Yo me encargaré de todo. —Se inclina hacia mí de forma cómplice antes de seguir—. Lo más probable es que intenten negociar rápido para que nada de esto se haga público. No les interesa un escándalo.

—¿Tendré que ir a declarar? —Me preocupa que me retengan aquí más de lo necesario, porque me muero de ganas por volver a Escocia.

—Quizá, pero con toda la protección legal de tu parte. Y si así fuera, no estarás sola.

Sonrío, porque me siento mucho más ligera y porque ya veo la luz al final del túnel.

—Gracias. De verdad.

—Es mi trabajo —responde con una sonrisa—. Eres muy valiente al no dejar que esto quedara en el olvido. Si te parece bien, te iré informando de todos los pasos, ¿vale?

—Perfecto.

Abandono el despacho con la sensación de que saldré volando igual que un globo lleno de helio. Cuando mis pies tocan la acera, elevo el rostro y dejo que el sol que hoy brilla en el cielo de Barcelona me abrigue con su calor. Lleno mis pulmones, porque hasta parece que respiro mejor.

Me uno a los peatones que cruzan la calle cuando el semáforo da paso. El cartel de una cafetería llama mi atención. Estoy muy eufórica y necesito rebajar mi nivel de emoción, así que decido sentarme en su terraza. Le pido un refresco a la camarera mientras saco el móvil para escribirle a Logan. Me muero de ganas de ponerlo al día con las buenas noticias.

Kayla

Acabo de salir de la reunión con mi abogada.

Dice que el caso está casi ganado.

Voy a denunciar y a demandar por despido improcedente.

Tardo unos minutos en recibir respuesta.

Logan

Sabía que lo ibas a conseguir.

Estoy muy orgulloso de ti, nena.

Sonrío como una boba mientras leo sus palabras.

Kayla

No sabes el peso que me he quitado de encima.

Pensaba que esta pesadilla no se acabaría nunca.

Logan

Este es el resultado de tu valentía.

¿Cuándo dices que vuelves?

Kayla

Todavía no lo sé.

Tengo que cerrar todo.

Y aún debo ocuparme del piso.

Logan

Pues date prisa.

Porque te necesito aquí conmigo.

Te echo de menos.

Kayla

Y yo a ti.

Me pongo en marcha para regresar pronto a tu lado.

Logan

Aquí te espero.

Nos despedimos con varios emoticonos y no puedo dejar de sonreír mientras lo hago. Antes de guardar el teléfono, aprovecho para informar a mis padres, también vía mensaje, en el grupo que tenemos los tres, del buen resultado de mi reunión con la abogada. Los dos me envían audios alegrándose de la noticia. Y sé que sus palabras son sinceras.

Cuando me acabo la consumición, decido regresar a mi piso para poner en marcha la mudanza. Hay muchas cosas que quiero llevarme a Escocia y que dejaré en el B&B, el lugar que será mi hogar de momento. Tengo la esperanza de poder vivir con Logan más pronto que tarde, pero todavía hay cosas que resolver. Sobre todo, por su parte. Lo más importante es que estemos juntos y podamos compartir momentos únicos, como ha sucedido hasta ahora.

Me apunto en la agenda el teléfono de una inmobiliaria a la que debo llamar para que me gestionen el tema del alquiler. El piso es de propiedad. Bueno, un poco mío y el resto del banco, pues aún me quedan unos cuántos años por pagar. Supongo que la mejor opción sería venderlo, pero no quiero deshacerme de él, todavía. Si lo necesito, siempre puedo hacerlo más adelante.

En esta ocasión, en vez de coger un taxi, me decido por el metro. Salgo dos calles antes de mi piso y aprovecho para entrar en uno de esos comercios que venden de todo para comprar algunas cajas, y así empezar a guardar cosas. Al final acabo comprando más de lo que necesito y tengo que hacer malabarismos para llegar a casa.

Decido que no voy a perder el tiempo, así que me pongo cómoda y empiezo a montar cajas y a embalar los objetos más delicados. En esa ardua tarea estoy cuando suena el timbre, provocándome un susto por lo inesperado. Voy hacia la puerta con el ceño fruncido. No espero a nadie y papá tiene llave. Cuando abro me encuentro al que menos me apetecía ver.

Javier se planta en el umbral como si todavía tuviera derecho a estar aquí. Supongo que se ha enterado por el personal de la auditoría de que he vuelto a Barcelona. Viste con esa elegancia demasiado perfecta que antes me gustaba, pero que ahora encuentro excesiva. La expresión de su rostro me informa que no viene en son de paz y que está muy lejos de ser amable.

—¿Se puede saber por qué no me coges el teléfono? —reprocha con su voz seca.

Es verdad que, desde que llegué, ha tratado de ponerse en contacto conmigo en varias ocasiones. No le debo nada, así que me negué a contestar. Me apoyo en el marco de la puerta, creando un muro entre él y yo, sin intención de invitarle a entrar.

—Porque no quiero hablar contigo, Javier. Creo que eso ya ha quedado claro en varias ocasiones. —Él arquea una ceja, como si mis palabras fueran una insolencia.

—No puedes ignorarme así. Tenemos cosas pendientes.

—¿Pendientes? —suelto una risa incrédula—. Lo único que había entre nosotros se acabó el día que decidiste darme la espalda cuando me despidieron.

Su mirada se endurece, y da un paso adelante, pero yo me mantengo firme.

—No seas ridícula. Solo actué por el bien de los dos. Lo único que teníamos que hacer era mantener nuestra relación en secreto. En ningún momento quise romperla. Éramos felices juntos, Kayla. Si me hubieras hecho caso… —Su tono se rebaja y resopla resignado—. Mira todo lo que construimos. Este piso está lleno de recuerdos.

—Error. En esta casa está lo que yo construí. Aquí solo quedan cuatro cosas tuyas. Te recuerdo que nunca te gustó este lugar. Siempre le ponías pegas. Igual que a mí.

Javier da un nuevo paso adelante, imponiéndose, pero no me muevo. He estado ciega durante demasiado tiempo.

—Kayla, me he enterado de lo que tratas de hacer. No sabes con quién te metes. Si pones esa denuncia, yo también saldré salpicado.

Así que ese es el motivo de su insistencia cada vez que me llamaba. Parece que don perfecto también tiene las pezuñas metidas en el barro de Villanueva y Asociados. En mi rostro aparece una sonrisa cínica. Este imbécil ya no me intimida como lo hacía antes, aunque emplee ese tono amenazante.

—Sé lo que hago. —Mi voz no tiembla y me siento firme—. Como también sé que no voy a dejar que vuelvas a manipularme para tu propio beneficio.

Por un momento parece sorprendido con mi actitud. Nunca le he plantado cara, así que es normal que no se lo espere. Luego sonríe, con esa mueca torcida que siempre usaba cuando quería salirse con la suya.

—Nadie te va a creer, Kayla. Vas a empezar una batalla contra un gigante al que no vas a poder vencer.

—Me da igual lo que pienses. Esta vez no voy a callarme —replico, clavándole una dura mirada.

Veo cómo se le tensan los músculos de la mandíbula y sus puños se cierran a ambos lados de su cuerpo. Por mi cabeza pasa la opción de que me agreda, pero me relajo cuando el tiempo pasa y no se mueve del sitio. Solo me mira con rabia.

—Estás cometiendo un terrible error.

—El único error fue aguantarte y pensar que te quería durante tanto tiempo.

Entre nosotros se crea un silencio denso e incómodo. Yo sigo firme en el umbral. Al final es él quien aparta la mirada, quizá porque se da cuenta de que ya no soy la mujer que podía controlar con un par de frases hirientes.

—Te vas a arrepentir —dice por fin, aunque su voz ya no suena tan firme.

—No. —Niego con la cabeza—. Esta vez, el que va a arrepentirse eres tú.

Le cierro la puerta en la cara antes de que pueda contestar o se le pase por la cabeza utilizar su fuerza bruta. El golpe seco resuena en el rellano. Me apoyo contra la madera y respiro agitada. Me tiemblan las piernas, así que resbalo y me quedo sentada en el suelo.

Durante unos segundos temo que vuelva a llamar o que arme un escándalo, sin embargo, eso no sucede y solo hay silencio. Después de unos minutos para coger fuerzas, regreso al salón, donde me esperan las cajas a medio hacer. Aún me tiemblan las manos, pero dentro de mí hay una fuerza nueva, algo distinto que me hace sentir más viva.

Cojo una de las fotos enmarcadas que había dejado a un lado. En ella sale un Javier sonriente y yo abrazada a él. La observo un instante y, en lugar de tristeza, siento un gran alivio al pensar que esa vida se acabó. La coloco dentro de una bolsa de basura. Sonrío al darme cuenta de que ya he cerrado otra puerta más. Ya queda menos.
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Logan

El cielo está cubierto de nubes grises y parece igual de nervioso que yo por lo que se viene. Es sábado, día de partido, pero no es uno cualquiera. Los críos llevan semanas entrenando duro y quiero que se sientan orgullosos, pase lo que pase con el marcador. Hoy nos enfrentamos a mi máximo rival, al equipo de Fergus Gordon. Mentiría si dijera que me da igual el resultado. Quiero ganar para cerrarle la bocaza a ese imbécil que se cree un ser superior.

Con solo pensar en él me hierve la sangre. Odio esa sonrisa arrogante y la manera que tiene de restregarme cada victoria como si fueran trofeos personales contra mí. Siempre fue muy envidioso, porque yo solía ser mejor que él en casi todo. Incluso cuando jugábamos al rugby. Para Gordon era muy importante destacar, para mí, pasármelo bien. Disfruto con este deporte, pero siempre supe que no iba a centrar mi vida en él. Suponía demasiado sacrificio para un tío despreocupado como yo. Así que, con el tiempo, y para no desvincularme por completo, acabé de entrenador y me siento feliz.

Es temprano y llevo más de una hora dando vueltas en la cama, demasiado grande para mí desde que Kayla no está. Lleva dos semanas fuera, cerrando todos los temas pendientes en Barcelona, pero parece que no se acaban nunca. Me habría gustado mucho que hoy estuviese en el partido, pero no podrá ser. Aún le quedan unos días para volver. Cuando lo haga, la ataré a la cama y no se moverá de mi lado en lo que le resta de vida. La imagen de Kayla amarrada y desnuda provoca que mi miembro brinque dentro de los pantalones del pijama. Joder, todo yo la echa de menos.

Como si la hubiese invocado con el pensamiento, el teléfono que se encuentra en mi mesilla recibe una notificación. Lo cojo y sonrío al ver un mensaje de Kayla.

Kayla

Buenos días.

Sé que hoy es un partido importante para vosotros.

Estaré pensando en ti.

Y en los peques.

Un beso.

Estas últimas semanas hemos estado hablando todos los días. Sé que le ha costado mucho batallar sola, pero es una mujer muy valiente. Tiene tantas ganas de volver como yo de que lo haga. Todo llegará. La llamo sin pensármelo dos veces. Necesito escuchar su voz.

—Dime que vuelves mañana —pido cuando su voz dulce me saluda desde el otro lado.

—Ojalá, pero todavía no. —Resoplo, resignado con la respuesta—. Has madrugado.

—Llevo rato dándole vueltas al partido de hoy. Estoy algo nervioso.

—Me lo he imaginado. Por eso te he enviado el mensaje. Me encantaría estar ahí contigo, ya sabes, animándote y viendo cómo machacas a Gordon.

—Y yo daría lo que fuera porque estuvieras en la banda. De momento me basta con que pienses en nosotros y nos mandes buena energía.

Nos quedamos unos segundos en silencio, a fin de alargar la llamada.

—Oye, Logan —añade de pronto—, gane quien gane, lo importante es que los niños se lo pasen bien, ¿de acuerdo?

—Eso siempre. Aunque te confieso que con Gordon al otro lado me cuesta no pensar en la victoria.

Escucho su risa suave, esa que hace latir a mi corazón mucho más deprisa y me ayuda a deshacerme de los nervios por un instante.

—Pues gana, pero hazlo bien. Prométeme que no perderás los nervios con él. Sabes que siempre te provoca, pero tú debes ser más inteligente.

—Lo prometo —respondo con un suspiro—. O al menos lo intentaré.

—Eso ya es un comienzo.

Charlamos un poco más de cosas triviales, de cómo va la mudanza, de lo mucho que nos echamos de menos y de las ganas que tengo de follármela. Se despide de mí entre risas y sé que mis comentarios, de todo lo que le haré cuando venga, la han ruborizado. Cuando cuelgo, noto el pecho un poco más ligero. Kayla es esa parte que siempre le ha faltado a mi vida y que se llama: calma.

Con esa sensación de paz me dirijo hacia la ducha y así empezar el día con buen pie. En la cocina ya se encuentran Irving y Peyton tomándose un café. Papá también está ahí, leyendo el periódico con esas gafas que siempre se le resbalan por la nariz.

—Ey, el gran entrenador ha madrugado —dice mi hermano con sorna al verme entrar.

—No podía dormir.

Mi padre baja el periódico y me mira por encima de las gafas.

—¿Es el partido o Gordon lo que te quita el sueño?

—Ambas —respondo, dejándome caer en una de las sillas. Peyton me ofrece una taza con café. Le sonrío a modo de agradecimiento.

—Tómatelo en serio, Logan, pero no dejes que ese hombre te saque de quicio.

—Exacto —añade Irving—. Ya sabemos cómo se las gasta. Siempre busca provocarte.

—Si fuera solo conmigo… —Me encojo de hombros—. El problema es que arrastra a los críos a esa rivalidad absurda. Es lo que menos me gusta de él.

Papá carraspea, se quita las gafas y habla con calma.

—Está claro que no puedes controlar lo que hace Gordon, pero sí cómo respondes tú. Hoy tienes muchos pequeños ojos que te admiran y esperan que te comportes con seriedad. Eso vale más que cualquier marcador.

Sus palabras se meten en mi pecho. Asiento, aunque sé que cuando tenga enfrente a ese idiota me va a costar mantenerme sereno. Todo sea por los críos.

—Lo sé, papá. Pero me gustaría ganar. Por los niños. Y sí, también un poco por mí, qué narices. Estoy harto de su arrogancia.

—Pues hoy le vamos a hacer comer el polvo —dice mi hermano dándome una palmada en la espalda.

—¡Irving! —le reprocha Peyton por incitarme.

Nuestro padre no puede evitar poner los ojos en blanco y darnos por imposibles. Yo sonrío a la vez que choco la mano de mi hermano con complicidad. Un Gordon no va a poder con un Murray, y menos con dos.
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El campo está algo húmedo por la llovizna que ha caído a media mañana, pero ahora ya no llueve. Los niños corretean nerviosos y emocionados, mientras yo intento que se concentren en el calentamiento.

Al otro lado del campo, los jugadores de Gordon hacen lo mismo. Nuestras miradas se encuentran. Lleva su eterna chaqueta azul marino, tiene los brazos cruzados en el pecho y me sonríe con la burla de siempre.

—¡Chicos y chicas, acercaros! —grito.

Vienen hacia mi posición, todavía riendo y con esa energía desbordada que tienen a su edad. Me agacho a su altura y les miro uno a uno.

—Escuchadme bien. Esto es un partido más, queda mucha liga por delante. Así que quiero que os divirtáis, que juguéis como sabéis y que os ayudéis unos a otros. Trabajo en equipo. ¿Entendido?

—¡Sí! —responden a coro.

—¿Quiénes somos?

—¡Los Warriors!

El árbitro pita y comienza el ansiado partido.

Los primeros minutos son duros. Los chicos de Gordon salen fuertes, concentrados y pronto nos marcan un ensayo. Mis jugadores se miran entre sí, con los hombros caídos.

—¡Vamos, que esto solo acaba de empezar! —grito desde la banda.

A medida que pasa el tiempo se nos complica todavía más. Perdemos balones y nos falta organización. Ellos son bastante agresivos, muy típico de Gordon y mis Warriors juegan con miedo. Me muerdo el labio, intentando no desesperar.

—¡Árbitro! Eso no es juego limpio —reclamo después de un duro placaje.

Me giro y miro al banquillo. Los ánimos están por el suelo. Me duele verlos así de desmotivados. Cuando llega la media parte, se acercan a mi posición arrastrando los pies.

—Oye, esto todavía no se ha acabado —les digo.

—Ya, pero es que son muy brutos —se queja Tom—. Ese entrenador es un imbécil.

—Esa boca, muchacho.

—Sabemos que es un envidioso y que siempre habla mal de ti, entrenador. —Todos asienten con la cabeza, afirmando las palabras de su compañero.

—No hay que darle importancia. Tenemos que centrarnos en el partido. Fijaros en el jugador número seis, lo único que le preocupa es derribar a cuantos más mejor. Vamos a aprovechar sus movimientos a nuestro favor. Qué os parece. ¿Vamos a ganar este partido?

—Los vamos a machacar —chilla Archie.

—Con que les ganemos será más que suficiente.

Mis palabras provocan un cambio en los jugadores durante la segunda parte. Tom se hace con el balón y consigue zafarse de dos rivales. Avanza con una sonrisa enorme y me señala cuando realiza un ensayo. El público aplaude, los compañeros le animan y la confianza vuelve, a pesar del juego sucio del equipo rival.

Conseguimos empatar poco antes del final del partido. Mis nervios están a flor de piel y creo que está a punto de estallarme la cabeza debido a la tensión del momento. Gordon me mira con desafío, lo ignoro para no alterarme más con sus provocaciones. Oigo los gritos de Irving y Peyton desde las gradas y, por un momento, pienso en cómo me gustaría que Kayla estuviera aquí. Esta vez no pudo ser, pero habrá muchas otras. También me pasa por la cabeza Jamie. Ojalá él también pudiera ver alguno de los partidos de los Warriors y podamos intercambiar opiniones sobre el rugby. Todavía no estoy preparado para verlo, o quizás sí. Si lo estoy demorando es porque quiero que Kayla esté presente. Los dos van a formar parte de mi futuro.

Solo quedan unos segundos para acabar el encuentro. Contengo la respiración cuando veo que Tom coge la pelota y corre raudo hacia una de las esquinas.

—Sí, sí, vamos, vamos… —susurro bajito, dándole ánimos para que continúe a pesar de que le persiguen varios jugadores.

Se tira al suelo y el árbitro pita el ensayo conseguido dentro del tiempo que nos da la victoria. Salto emocionado, como si fuera un niño pequeño. Los chavales corren como locos, saltan y abrazan a Tom. En la grada, el público estalla de alegría. Siento un nudo en la garganta. No por la victoria en sí, sino por ver sus caras de pura felicidad.

—¡Bien hecho, Warriors! —les grito mientras ellos se tiran encima de mí en una montaña humana. Sonrío de dicha.

Les pido que vayan a saludar al equipo contrario. El respeto es importante. Cuando yo voy a hacer lo mismo con su entrenador, Fergus Gordon ha desaparecido. Menudo cobarde. Este gesto deja claro qué clase de persona es.

Cuando los críos se acercan a sus familiares y la celebración se disipa a mi alrededor, es cuando me permito darme un respiro en la banda. Las manos aún me tiemblan por culpa de la tensión y la emoción vivida. Me giro al oír unos pasos y diría que estoy soñando, porque veo a Kayla que se aproxima hacia mí. Lleva un abrigo claro, el pelo recogido y una enorme sonrisa que me llena el alma.

—¿Qué haces aquí? —pregunto, incrédulo, mientras me acerco a ella.

—¿De verdad pensabas que me lo iba a perder? —contesta con naturalidad.

Y antes de que este sueño se evapore, me lanzo a abrazarla. La levanto del suelo y giro con ella mientras oímos varios silbidos divertidos cuando nuestros labios se unen en un beso anhelado.

—No tienes ni idea de lo que significa para mí que estés aquí —le susurro.

—Lo sé, porque para mí también es importante.

—Dime que no tienes que volver a irte. —Niega con la cabeza y la beso de nuevo. Joder, cómo echaba de menos su boca.

—Ahora ya puedo quedarme aquí para siempre.

Nos mantenemos muy juntos, en medio del campo, entre gritos y risas. Está claro que en unas horas seremos la comidilla del pueblo, aunque, por primera vez en mucho tiempo, siento que nada ni nadie puede estropearnos este momento. Ha sido un día completo. O casi.
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Kayla

Sus dedos me acarician la espalda con suavidad, provocando que mi piel se erice bajo su contacto. Su pecho sube y baja despacio, y puedo oír el latido tranquilo de su corazón. Sonrío, no hay duda de que estoy en casa. Después de varias semanas alejados, necesitaba su contacto. Han sido días duros y demasiados dolores de cabeza para poder arreglar todo y regresar a sus brazos. Pero ahora ya estoy aquí. Y no pienso volver a marcharme.

Apoyo el mentón en mi mano para mirarlo. Nunca me cansaré de hacerlo. Gracias a la luz de la mesilla veo cómo baja la vista y me sonríe. Lo lleva haciendo desde que ganó el partido. Mi vuelo se retrasó y no pude verlo entero, aun así, los últimos minutos fueron impresionantes. Lo importante es que han ganado y sé que esta victoria a Logan le sabe doble por ser quien era su rival. Fuimos a celebrarlo al bar del B&B, como parece que es tradición, y pude saludar a mi madre, que tampoco sabía que hoy volvía. Papá ha sabido guardar muy bien el secreto. En esta ocasión él ha decidido quedarse en Barcelona, aunque me ha prometido que no tardará en volver.

Logan acaricia mi mejilla, mientras que yo hundo mis dedos en su barba cobriza, sintiendo el cosquilleo de su vello. Me observa con tanta pasión, que no puedo evitar sentarme a horcajadas encima de él. Busco su boca, que me recibe encantada. Nos besamos de manera lenta, saboreando el momento. La efusividad y las ganas ya las hemos utilizado hace un rato, en nuestro primer encuentro a solas después de tantos días. Ni siquiera llegamos a la cama.

—Te he echado tanto de menos —murmuro contra su boca.

—No creo que más que yo, nena —responde él mientras sus dedos juguetean con uno de mis pezones.

Sus manos se pasean por mis brazos, mi cintura y mis pechos con esa mezcla de ternura y deseo que tanto me encienden sin necesidad de nada más. Yo deslizo mis manos por su duro pecho y desciendo arañando de manera suave sus abdominales. Sonrío cuando lo oigo gemir. Me tumbo y regreso a sus labios, sin prisa, como si cada roce hiciera más real que estamos aquí juntos de nuevo. Me aparto un poco y me encuentro con esos ojos color miel que siempre me atrapan. Tienen un brillo especial y sé que lo provoco yo.

—No te imaginas las ganas que tenía de volver —le confieso, jugueteando con la cadena que cuelga de su cuello—. Barcelona ha sido un torbellino de emociones.

Debe notar el tono sensible de mi voz, porque nos mueve a los dos para acomodar su espalda en el cabecero. Sigo sentada a horcajadas encima de él y, en esta posición, puedo notar mucho mejor su duro miembro entre mis piernas. Aun así, no hace nada para aliviar esa tensión.

—Ahora ya estás aquí conmigo. Y si tienes que volver para arreglar alguna cosa más, iré yo también. No pienso dejarte sola otra vez. —Beso sus labios como agradecimiento a sus palabras.

—Ya está todo encaminado. La abogada cree que no tendrán más remedio que cerrar el caso a mi favor. Supongo que en algún momento tendré que regresar, aunque sea para firmar algo.

—Pues será una buena ocasión para que me enseñes Barcelona.

—No es tan tranquilo como esto, pero es muy bonita y seguro que te gustará.

—Sabía que saldrías de esta —dice con orgullo—. Eres increíble, Kayla.

Sonrío, abrumada, porque con sus palabras me hace sentir que soy perfecta y eso no es así. Cuando las cosas se complicaron, me quedé en una cama sin saber qué hacer y regodeándome en mi desdicha para después huir, sin afrontar lo sucedido. Así que estoy lejos de ser increíble y valiente. Pero la vida te enseña a ser fuerte y sé que no volveré a flaquear cuando las cosas se tuerzan de nuevo. Porque lo harán.

Todos esos pensamientos se quedan para mí, en mi cabeza. Logan sabe que algo me ronda, sin embargo, respeta mi silencio y no pregunta. Paso la mano por su mejilla y él me besa la palma antes de volver a hablar.

—¿Y ahora qué? —pregunta—. Deberíamos hablar de nuestro futuro.

—Pues sí, porque el mío está muy en el aire. No tengo trabajo y me acabo de mudar a otro país por amor. A la Kayla de hace cinco años, esta situación le estaría volando la cabeza.

—Quiero que vivamos juntos —dice sin rodeos—. No será fácil, porque tendrá que ser aquí, en la casa familiar. No puedo dejar a mi padre solo y, además, aquí está el taller.

Quizás debería sorprenderme la propuesta, pero no lo hace. En las semanas que he estado sola, he tenido mucho tiempo para pensar en lo que me esperaba si volvía a Escocia. Sería una mentira si dijera que esta opción no ha pasado por mi cabeza.

—No me importaría vivir con Alistair —respondo, sincera—. Aunque habría que preguntarle a él si estaría dispuesto a hacerlo conmigo. Es su casa y lo último que deseo, es que se sienta incómodo con mi presencia. Y no creo que le haga ilusión tener a sus dos hijos y nueras bajo su techo.

—Irving y Peyton se irán cuando acaben las reformas de una casa que ha heredado ella. No está lejos de aquí. Un día te llevaré a verla. Y sobre mi padre, hablaré con él. Estoy convencido de que aceptará.

—Ojalá que lo haga, porque me encanta la idea de vivir aquí contigo —susurro.

Logan sonríe, aliviado con mi reacción. Apoyo la frente contra la suya y cierro los ojos. Me imagino entrando cada mañana en esa cocina grande para desayunar con este maravilloso hombre. Puede que no sea un piso moderno en Barcelona, sin embargo, tiene algo que nunca tuve allí, las raíces o la familia. Noto los labios de Logan de nuevo sobre los míos y me dejo llevar por el movimiento de nuestras lenguas. Podría quedarme así toda la vida, pero somos adultos y tenemos responsabilidades. Como, por ejemplo, el trabajo. Por mucha indemnización que reciba, necesito sentirme útil. No voy a quedarme en Escocia de brazos cruzados. Así que he barajado varias opciones y decido exponérselo a Logan.

—Hay una cosa que me preocupa —indico mientras sus labios recorren mi cara en suaves besos.

—¿El qué?

—Necesito trabajar. —Me aparto un poco para observar su reacción.

—Nena, si pensabas que te iba a mantener, has dado con el hombre equivocado —bromea con una enorme sonrisa. Le doy un manotazo en el pecho, por grosero.

—No seas bobo. Ni siquiera se me pasó esa idea absurda por la cabeza.

—Lo sé. Estaba de broma. ¿Has pensado en algo?

—Bueno, creo que, de momento y mientras me adapto a la vida aquí, podría…

—Vamos, Kayla. Dilo ya y déjate de rodeos.

—Podría ayudaros con la carpintería. Está claro que os vendría bien a alguien que organice el papeleo, los pedidos y toda esa parte aburrida de una empresa.

—Eso sería un regalo del cielo. Cuando mi padre se entere de tu propuesta te hará un monumento —comenta con una risa que me hace cosquillas en el pecho.

—No sería algo definitivo —aclaro—. En el fondo me gustaría montar una empresa. Tal vez una pequeña consultoría. Podría utilizar parte de la indemnización para arrancar. Después de esta última experiencia, no quiero estar en manos de otro jefe que pueda manipularme.

Logan me escucha con atención, algo que nunca me había pasado con Javier. Él siempre les quitaba importancia a mis asuntos. Ahora me doy cuenta de lo ciega que estaba con ese hombre. Nunca hubo amor entre nosotros. Mi escocés sexi asiente despacio, con un orgullo evidente en los ojos.

—Conseguirás lo que quieras, Kayla. Y yo estaré ahí para apoyarte.

Me emociono con sus palabras y escondo la cara en su cuello mientras sus brazos fuertes me envuelven. Durante un rato no hablamos más. Solo nos limitamos a estar así, piel con piel. Compartimos ese silencio íntimo que solo se consigue cuando sobran las palabras. Pasados unos minutos se remueve. Sé que él también tiene sus miedos y sus temas pendientes y me parece que ha llegado la hora de exponerlos. Carraspea antes de hablar.

—Kayla —dice al fin con voz grave mientras me acaricia el pelo—. Yo también tengo algo que solucionar.

—Lo sé. ¿Quieres hablar de ello? —Asiente con la cabeza. Me separo de su cuerpo para prestarle toda mi atención. Está nervioso.

—Maisie me insiste muy a menudo con el propósito de que acordemos un día para que conozca a Jamie.

—¿Es lo que quieres?

—Sí. Hasta hace poco no me sentía preparado, sin embargo, ahora que estás aquí me gustaría hacerlo. —Lo miro con ternura. Sé que detrás de su fuerza hay un hombre que teme enfrentarse a los ojos escrutadores de un crío de diez años y a su posible rechazo.

—Supongo que uno nunca está preparado para conocer a un hijo que ni siquiera sabía que tenía —respondo, despacio—. Yo estaré a tu lado cuando llegue el momento. Si es lo que quieres.

—Me encantaría, porque estoy acojonado. Tengo miedo de que todo cambie y de que Jamie me rechace —expone, pasándose la mano por el pelo, nervioso—. Y de no ser suficiente para él.

Le cojo la cara entre las manos y le obligo a mirarme.

—Logan, eres un gran hombre y un maravilloso entrenador. He visto cómo cuidas a esos críos del equipo. Los proteges y los animas. Esos pequeños te adoran. No tienes que demostrar nada, solo debes ser tú mismo. —Se queda callado un instante, con los ojos brillando de la emoción.

—El otro día, Maisie me enseñó una foto de Jamie. Es clavadito a mí cuando era pequeño. Tiene los mismos ojos y esa sonrisa de sabelotodo que me ayudaba a conseguir casi todo lo que quería.

Sonrío ante su entusiasmo. Me encanta verlo así de ilusionado, pero no puedo evitar una punzada de celos al saber que se ha vuelto a ver con Maisie. Sé que es la madre del niño y que tienen un pasado juntos, aunque también he escuchado de su boca que le gustaría regresar con Logan, y eso me inquieta.

—Seguro que es un crío muy guapo. —Asiente, orgulloso—. No sabía que habías visto otra vez a Maisie.

—Sí. Fue de casualidad, en Kirriemuir. Unos días antes de que te fueras. Me invitó a tomar algo y estuvimos charlando de Jamie. —Le rehúyo la mirada, porque no quiero incomodarlo con mis tonterías. Aunque él nota mi inquietud y me coge de la barbilla para que lo mire—. ¿Qué sucede?

—Nada. Cosas mías.

—Kayla… —Su tono es de advertencia, para que se lo cuente.

—Creo que esa mujer quiere volver a recuperarte —me sincero a la vez que desvío la vista a mis manos que juguetean con la sábana que cubre parte de nuestros cuerpos.

—¿Estás celosa? —pregunta con una sonrisa de encantador de serpientes. Resoplo por verme descubierta.

—Pues claro. Tenéis un pasado y un hijo en común. Tú y yo nos conocemos desde hace apenas unos meses. Sería lógico que quisieras…

—No sigas esa frase, nena. Sé lo que ella pretendía. Me lo dijo, pero yo ya no estoy enamorado de ella, Kayla. Quiero vivir una vida contigo, porque ahora eres tú quien se ha apoderado de mi corazón. Sí, hace poco que nos conocemos, sin embargo, nunca he tenido algo tan claro. Así que deja de darle vueltas a esa cabecita, ¿vale?

—Lo intentaré. Eres demasiado guapo y sexi para que no me inquiete el resto de mi vida —lo provoco a la vez que le acaricio los músculos de su pecho y voy bajando hacia su entrepierna. Gime cuando mis dedos envuelven su miembro duro.

—Puedes estar tranquila, porque ya has cazado al oso, nena.

Suelto una carcajada por su comentario y él se une a mí mientras nuestros cuerpos se buscan de nuevo. Sus manos acaban en mi trasero, para acercarme más a él. Me remuevo hasta que su sexo queda envuelto por mis pliegues. Lo beso mientras Logan rebusca algo en la mesita. Sé que es un preservativo. Yo también me muero de ganas de sentirlo de nuevo dentro de mí, pero antes hay que cerrar este capítulo.

—No vas a entrar en la cueva hasta que no le envíes un mensaje a Maisie. Ya va siendo hora de que conozcamos al pequeño Jamie —le digo. Cojo el móvil y se lo ofrezco. Me sonríe y escribe mientras lo narra en voz alta.

—Hola, Maisie. Dime qué día te va bien para que pueda conocer a mi hijo. Espero tu respuesta. Un beso. —Hace una ligera parada—. No, un beso no, que es demasiado íntimo. Mejor un abrazo. Enviar. Hecho. Y ahora, prepárate, porque estoy hambriento.

Suelto un grito cuando se gira con rapidez para dejarme tumbada en la cama. Lo tengo arrodillado delante de mí. Rompe la protección del condón y se lo coloca con calma ante mi mirada de deseo. Se sitúa encima de mí y me besa. Rodeo sus caderas con mis piernas y jadeo cuando se abre paso en mi cuerpo. Nadie sabe lo que le depara el futuro, pero este presente es lo que yo siempre he buscado. Me siento muy afortunada y feliz, eso también.
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Logan

Nunca pensé que un domingo por la mañana podría sentirme así, tan nervioso y con un enorme nudo en el estómago que no me ha dejado ni desayunar. Me paseo por el salón de mi casa con las manos en los bolsillos. Se escucha el crujido de alguna madera vieja bajo mis pies. Jazz me sigue como una sombra, menea la cola y me observa de vez en cuando como si supiera que estoy a punto de enfrentarme a algo importante. Y así es. Por fin hoy voy a conocer a mi hijo. Estoy ilusionado, pero también muerto de miedo por lo que pueda suceder.

Kayla está sentada en el sofá. Parece serena y su rostro está iluminado por una sonrisa tranquila, de esas que me suelen calmar. Aunque hoy no está funcionando. Cuando me cruzo con su mirada, da una palmadita en el asiento a su lado.

—Deberías tranquilizarte. Si sigues caminando así, vas a desgastar el suelo —bromea, aunque no va errada.

Me dejo caer junto a ella. Mi pierna izquierda, que tiene vida propia, se agita con movimientos rítmicos. Sigo inquieto y no puedo evitarlo.

—No sé si estoy preparado.

Me coge la mano. Sus dedos están cálidos y me acaricia con cariño. Su contacto me afloja un poco la tensión.

—Es normal, nadie lo está para algo así. Pero estoy convencida de que va a ir bien, Logan. Jamie quiere conocerte. Ese niño ya viene con ilusión, no con reproches.

Sus palabras ayudan, sin embargo, el corazón sigue latiendo con fuerza y a una excesiva velocidad. En ese momento, mi hermano entra con un cuenco de frutos secos. Lo acompaña Peyton, con dos tazas de té.

—Hermano, si sigues así de excitado te va a dar un ataque al corazón antes de conocer al crío —se burla dejando el cuenco en la mesa.

—Muy gracioso —respondo, aunque no puedo evitar soltar una sonrisa nerviosa.

Observamos en silencio cómo papá entra en el salón, con paso lento pero seguro, y se acomoda en su sillón. Me mira y niega con la cabeza al ver mi estado.

—Hijo, no te preocupes tanto. Los niños tienen una inocencia especial y conectará muy bien contigo.

—Lo sé, pero no quiero decepcionarlo.

—Y no lo harás…

La frase de mi padre queda interrumpida por unos golpes en la puerta que hacen que todos levantemos la cabeza al mismo tiempo. El corazón me da un vuelco. Expulso el aire con calma cuando noto que Kayla me aprieta la mano con fuerza.

Irving es el que abre la puerta. La primera en aparecer es Maisie. Su semblante es serio y su mirada expectante. Es una mamá leona protegiendo a su cría. Esto para ella tampoco debe ser sencillo. A su lado se encuentra Jamie. Trae el pelo revuelto y una sonrisa cálida y sincera que me deja clavado en el sitio. Tiene la misma mirada curiosa que yo cuando era pequeño.

—Hola —saluda sin una pizca de timidez mientras eleva la mano. Me levanto y sonrío.

—Hola, Jamie. Soy Logan. —Él me repasa de arriba abajo, curioso y luego asiente.

—Ya lo sé. Mamá me ha enseñado una foto tuya. Aunque eras bastante más joven.

La risa contenida de todos me suelta un poco la tensión. No hay duda de que es un Murray.

—Pasad, por favor —les pido. Maisie entra algo incómoda, sin embargo, Jamie no tarda ni un segundo en lanzarse a saludar al perro, que responde encantado.

—¡Qué bonito! ¿Cómo se llama?

—Jazz —respondo, agradecido por el respiro que me da su entusiasmo.

—No me va a morder, ¿verdad?

—Qué va. A Jazz le encanta que lo acaricien.

El can se tumba en el suelo y Jamie acaba de rodillas, haciéndole carantoñas como si se conocieran de toda la vida. Jazz le lame la cara y el crío se ríe a carcajadas. Me emociono al ver la escena y un nudo se instala en mi garganta.

—¿Queréis sentaros? —pregunto.

Maisie asiente con la cabeza. No ha dicho nada desde que ha entrado, dejando que sea el niño quién tome la iniciativa. Todos ocupamos un lugar y Jamie se sitúa entre Peyton y su madre, como si llevara viniendo a esta casa desde siempre.

—A Jazz ya lo conoces, así que voy a presentarte al resto. ¿Te parece? —Mira a su madre, de manera cómplice y ella sonríe. Entonces asiente con la cabeza—. Este es Irving, mi hermano. Ella es Peyton, su futura mujer. Aquel señor de allí es Alistair, nuestro padre. Y ella Kayla, mi novia.

Todos levantan la mano a modo de saludo mientras él los observa con curiosidad y un brillo especial en la mirada.

—Mola conocer a más hombres. Siempre estoy rodeado de mujeres —se queja con una mueca graciosa que arranca varias carcajadas.

—Se ha criado conmigo y con mi tía Fiona —aclara Maisie algo más relajada a la vez que le remueve el pelo de manera cariñosa.

—Mamá me ha contado que eres entrenador de rugby —suelta de repente, sin permitir que algún silencio incómodo se interponga entre nosotros.

—Así es. Son niños un poco más pequeños que tú —contesto, sorprendido por su desparpajo.

—Yo juego en el colegio. Aunque nuestro equipo es un poco malo, la verdad. Pero me gusta y lo paso bien —explica encogiéndose de hombros.

—Pues ya tenemos algo en común.

Me mira con una sonrisa que me desarma. Como si no hubiesen pasado diez años. Como si me hubiera estado esperando.

—¿Tú también eres entrenador? —le pregunta a Irving.

—No. A mí el rugby no me gusta tanto. Prefiero los animales, soy veterinario.

—Eso también debe molar.

—¿Ya sabes lo que quieres ser de mayor? —curioseo.

—Aún no lo tengo muy claro. Me gustan varias cosas. Jugador profesional, bombero, profesor…

—Todavía tienes mucho tiempo para pensarlo —responde mi padre con una sonrisa. Tiene los ojos brillantes, está claro que Jamie le ha caído bien.

—¿Usted de qué trabaja?

—Soy carpintero. Igual que tu padre.

El chico desvía la mirada hacia mí y yo trago saliva con dificultad. Me encantaría que me llamara papá, pero no quiero presionarlo. Sé que lo hará cuando esté preparado. O eso espero. Sonríe, sin un ápice de incomodidad y eso me alivia. Los críos ven la vida de otra manera. Una más sencilla, y no se preocupan tanto como nosotros.

La conversación fluye mejor de lo que esperaba. Jamie nos hace preguntas a todos. Es un niño con una mente inquieta. Quiere saber cosas del taller o qué tal es entrenar a los jugadores. Incluso curiosea por cómo es la vida en Barcelona cuando se entera de que Kayla viene de allí. Ella le responde encantada y con paciencia. Yo no puedo dejar de mirarlos.

En un momento dado, Jazz empieza a dar vueltas y a acercarse a la puerta. Nos anuncia que tiene ganas de salir. Ha pasado más de una hora y, me siento tan feliz y cómodo, que no me he dado ni cuenta del tiempo transcurrido.

—¿Podemos dar una vuelta con Jazz? —suelta Jamie girándose hacia mí.

Me quedo un segundo en blanco, sin saber qué decirle. Miro a Maisie, que asiente sin emitir palabra, dándome su conformidad.

—Claro, vamos. ¿Alguien quiere acompañarnos?

Todos declinan mi propuesta, cosa que me pone algo nervioso. Entiendo que nos quieren dejar solos. Miro a Kayla, que me sonríe, animándome a pasar un rato a solas con mi hijo.

Salimos los dos, con Jazz saltando delante, feliz de poder salir. El aire fresco me despeja, cosa que agradezco. Jamie camina a mi lado y lo observa todo con interés.

—¿Siempre has vivido aquí? —indaga.

—Sí. Esta ha sido la casa de mis padres. En este lugar nos hemos criado Irving y yo.

—Es un sitio muy grande. Huele a madera y tierra mojada. —Me río.

—Normal. Aquello de allí —señalo hacia la edificación adjunta—, es el taller donde hacemos los muebles. Y este lugar está rodeado de campos con mucha tierra para cultivar.

Asiente, pensativo, para luego cambiar de tema con la naturalidad que tienen los críos de diez años.

—¿El equipo que entrenas es bueno?

—Somos del montón. A veces perdemos y otras ganamos, como sucedió en el último partido. Eran unos puntos muy importantes contra nuestro eterno rival.

—¿En serio? ¡Qué guay! Ojalá pudiera jugar en tu equipo. Nosotros casi siempre perdemos. Es un poco rollo.

Me trago la emoción que me sube de golpe ante su comentario. A mí también me gustaría tenerlo más cerca para poder compartir mucho tiempo juntos.

—Quién sabe. Tal vez un día puedas.

Se queda en silencio unos segundos con una sonrisa soñadora. Sigue con la mirada a Jazz que corre de un lado al otro, olfateando todo a su paso. Luego me lanza una pregunta que me atraviesa el pecho.

—Cuando jugabas, ¿también te ponías nervioso?

—Muchísimo —respondo sin pensarlo—. Tenía miedo a fallar y que se rieran.

—Lo mismo que me pasa a mí. Mamá dice que debo relajarme, porque la pelota se me cae a menudo. Aunque ella no entiende mucho de rugby. Quizás tú podrías ayudarme.

—Pues claro que sí. Ahora que ya nos conocemos, nos veremos más a menudo o hablaremos por teléfono —afirmo a la vez que le revuelvo el pelo cobrizo tan parecido al mío.

—Creo que me va a gustar esto de tener un papá —responde mirándome de reojo con una expresión que me resulta familiar, porque es igual que mirarme a mí, cuando tenía su edad.

—A mí también me gusta tener un hijo.

Frena su avance y me abraza con fuerza. No me espero el gesto y por un momento me quedo sin saber qué hacer. Hasta que siento algo muy fuerte en mi pecho y sé que es el amor de padre. Le respondo al abrazo. Es Jamie el que se separa, me sonríe y sigue el camino como si no acabase de alterar todo mi ser.

Caminamos hasta un campo cercano. Jazz se revuelca en la hierba y Jamie ríe mientras le lanza una rama para que la traiga de vuelta. El can le obedece, cosa que nunca hace conmigo. Yo me siento en un tronco caído y los observo. Mi hijo tiene una gran energía, mucha curiosidad y una sonrisa picarona que pondrá mi mundo patas arriba. Me siento feliz y orgulloso de poder conocerlo y saber que es un trocito de mí. No lo he criado ni tampoco he estado ahí en sus primeros pasos o en sus primeras palabras, sin embargo, verlo tan lleno de vida, me hace darme cuenta de que quiero estar para todo lo que venga a partir de ahora.

Cuando se cansa de lanzarle el palo a Jazz, se acerca y se sienta a mi lado. Tiene la respiración algo agitada por el esfuerzo realizado.

—¿Sabes? Me gusta mucho estar aquí y haberte conocido por fin. ¿Y a ti?

Me quedo helado por un segundo. Su sinceridad es arrolladora. Rodeo sus hombros con mi brazo y lo atraigo hacia mí.

—Me encanta tenerte aquí. Más de lo que puedo explicar con palabras.

Sonríe, satisfecho y apoya la cabeza en mi hombro. Trago saliva mientras me dejo envolver por todo este amor que me ha cambiado la vida para siempre. Al final, no ha sido tan complicado como me imaginaba y eso lo hace mucho más sencillo. Maisie ha hecho un gran trabajo con él. Es un crío maravilloso y va a ser muy fácil quererlo.

Jugamos un rato más con el insaciable Jazz, hasta que decidimos que es hora de volver a casa. Kayla está sentada en el porche, envuelta con una manta para no coger frío. Nos recibe con una bonita sonrisa que me reconforta. Mi hijo entra corriendo para contarles a todos lo que hace el perro y la sala se llena de risas debido a su espontaneidad.

Yo me quedo un segundo en el porche mientras observo la escena por la ventana. Mi hermano bromea con él y Peyton se une a la charla para explicarle algo. Desde su sillón, mi padre los observa con orgullo. Maisie parece más relajada. Está claro que lo que a ella le interesa es el bienestar de nuestro hijo.

—¿Cómo ha ido? —pregunta Kayla abrazándome por la espalda.

—Bien. Muy bien. Es un gran chico.

—Me alegro, Logan. Sabía que iba a ser muy sencillo, porque tienes un corazón enorme. Te quiero.

—Y yo a ti —respondo, acariciando sus brazos y con la mirada fija en el interior.

Y entonces lo sé, este es el principio de algo nuevo y grande. Hoy, por primera vez, no solo soy Logan Murray, también soy el padre de Jamie. Y, a decir verdad, me encanta cómo suena.
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Kayla

Julio del año siguiente…

Tomo aire frente al espejo y me sorprendo de la mujer que me devuelve la mirada. El vestido que he elegido para la boda de Irving y Peyton cae con gracia sobre mi cuerpo. Es de un azul profundo, sencillo, con la falda ligeramente suelta y un escote discreto en palabra de honor. Voy elegante, pero sin estridencias. Me ato el moño bajo con las manos algo temblorosas. No es por culpa de los nervios, sino más bien de la emoción por todo lo que ha pasado desde que me planté por primera vez aquí, huyendo de mis problemas en Barcelona.

Es julio y el verano en Escocia tiene una luz particular, más templada, casi dorada por las tardes, con una sensación de que los días se estiran hasta el infinito. Aquí, este año, hay boda, risas y la certeza de que muchas piezas han encajado por fin. Respiro hondo y me echo un último vistazo. Mis ojos brillan de felicidad, y en mi reflejo todo indica lo dichosa que soy.

—¿Estás lista, cariño? —pregunta mi madre desde la puerta con una gran sonrisa en el rostro.

—Casi —respondo mientras me coloco una de las horquillas que se resiste. Se acerca y se coloca detrás de mí para ayudarme—. ¿Tú estás lista?

—Preparada desde hace una hora. —Se da una vuelta, orgullosa, para enseñarme su vestido. Nada que ver con la Connie granjera.

—Estás muy guapa, mamá.

—Tú también, mi niña. Aunque deberías darte prisa o llegaremos tarde —me pide mientras desaparece tan rápido como apareció. Su nerviosismo es más que evidente.

Todos estamos muy emocionados con el evento del año en el pueblo. Irving y Peyton son muy queridos. Pero, sin duda, el que lo está más, es Alistair. Si no lo conoces, puede parecer un gruñón, no obstante, tiene un gran corazón y es un hombre muy comprensivo. Mientras me ajusto el pendiente me vienen recuerdos de la charla que tuvimos con él hace unos meses. Después de que el pequeño de los Murray y su futura esposa estrenaran su nueva casa, Logan y yo fuimos a pedirle permiso para mudarme a la casa familiar. Temí mil respuestas, imaginé que pondría muchos peros. En cambio, Alistair nos miró y dijo con su calma habitual que en ese hogar había espacio de sobra y que, si yo estaba segura de querer vivir con dos Murray, que por él no había problema.

Recuerdo que me tembló la voz de felicidad cuando le di las gracias. No puso pegas a mis cajas —aunque todavía sigue alguna por ahí— ni a mis rutinas ni tampoco a las risas y las carantoñas que Logan me hace en la cocina. Al contrario, cada vez que me ve concentrada en las cuentas de la carpintería me guiña un ojo cómplice, y me dice que soy más útil que tres aprendices juntos. Así que, desde hace dos meses, esa casa ha sido mi refugio.

Lo cierto es que me he volcado en el trabajo y no he tenido demasiado tiempo para aburrirme. Por las mañanas suelo estar en el taller, revisando facturas, organizando pedidos y asegurándome de que todo está en regla. Por las tardes, le echo una mano a mi madre en el B&B, sobre todo con el papeleo que tanto la agobia. Aunque también suelo pasarme a ver a Clotilde, que de cabrilla ya tiene poco. Ha crecido un montón. Donde no he vuelto es al gallinero. Nada se me ha perdido allí, a pesar de que Irving insiste en que no son animales peligrosos. Me he integrado con rapidez y ya me siento parte de algo.

Todo va viento en popa, sobre todo desde que el juicio contra el señor Villanueva se cerró. Tuve que regresar una vez más a Barcelona para hacer mis declaraciones, después ya todo quedó en manos de mi abogada. Al final se llegó a un acuerdo favorable para ambas partes y por fin la pesadilla se acabó y ya no tengo que preocuparme más. Fue extraño a la vez que reconfortante. Tantos meses de miedo, de sentirme acorralada y de repente, todo terminó. Me dieron una indemnización, suficiente para empezar de nuevo y también una especie de limpieza moral que me devolvió un poco la dignidad. Ese dinero lo he reservado para abrir mi propio negocio, una consultoría independiente, algo que me permita trabajar a mi manera. Logan me anima cada vez que se lo comento y me va informando de los posibles locales que se alquilan en Kirriemuir, pero de momento no me corre prisa.

Cerrar esa parte me dejó libre y aliviada. Preparada para disfrutar de mi nueva vida aquí, al lado de Logan, recibiendo su amor a diario. Lo amo. Me encanta cómo me abraza cuando duermo intranquila y la manera en que coloca una taza de café junto a mi mano todas las mañanas. Su mirada me dice cada día lo importante que soy para él y eso me llena el alma. Quererlo se ha vuelto tan sencillo como respirar. Aunque en ocasiones me asusta la profundidad de mis sentimientos hacia él. Pero sin duda, lo que más me fascina de Logan es cómo se ríe a carcajadas con alguna de las ocurrencias de su hijo. Han conectado a la perfección.

Jamie. Sonrío al pensar en él. Desde que se conocieron, pasa varios fines de semana con nosotros y algunos festivos escolares. Es un torbellino de energía, pero también un niño dulce y curioso que absorbe todo lo que le rodea. Ver a Logan en su papel de padre me derrite. La primera vez que los vi jugar al rugby en el prado sentí un nudo en la garganta. Se parecen tanto que hasta en las bromas son un reflejo el uno del otro. Es muy temprano, sin embargo, no negaré que se me ha pasado por la cabeza la idea de aumentar la familia en un futuro próximo. Sé que a Logan le encantaría.

—Kayla, cariño. Estás preciosa.

La voz grave de mi padre me saca de mis pensamientos. Está apoyado en el marco de la puerta, con un traje gris oscuro y la sonrisa tranquila. Aún me emociona tenerlo cerca después de tantos meses de idas y venidas. Ya que estaba invitado a la boda, ha decidido quedarse todo el verano en Escocia. Pensé que a su vuelta a Barcelona buscaría a Merche y seguirían con su relación, pero no fue así. Ahora dice que quiere ser un alma libre. Y, aunque me hago la tonta, conozco sus escarceos íntimos con mi madre y esa complicidad que siempre tuvieron, a pesar de las diferencias.

—Gracias, papá. —Me acerco y lo abrazo fuerte—. Tú también vas muy elegante.

—Es mi traje para ligar. Por si hay alguna soltera interesante en el enlace.

—Hace un rato he visto a una con un vestido verde que es perfecta para ti. —Sonríe. Sabe que me refiero a mi madre, pero no dice nada el muy canalla.

—¿Lista para irnos?

—Lista.

Me recojo un poco el vestido para no pisármelo y me engancho al brazo de mi padre para bajar al piso inferior. Antes de acabar las escaleras, mi mirada se encuentra con la de Logan, que espera, junto a mi madre y Jamie, en el vestíbulo del B&B.

—¡Vaya! —exclama con los ojos muy abiertos.

No tenemos muchas ocasiones para vestirnos de gala, así que hoy todos estamos espectaculares, fuera de nuestra vestimenta habitual. Logan ha escogido un traje azul marino con una corbata verde que resalta el color cobrizo de su pelo y su barba. Está guapísimo, perfecto, aunque a mí también me gusta con su habitual camisa de cuadros. Aunque, sin duda, lo prefiero desnudo. Me muerdo el labio inferior para contener a mi cerebro de esos pensamientos pecaminosos. Logan me tiende la mano y yo se la cojo. Me hace dar una vuelta y silba.

—Estás de infarto, Kayla —susurra en mi oído y después me besa en la mejilla.

—Será mejor que nos marchemos. No me quiero perder la llegada de los novios —nos pide mi madre, que coge mi relevo enganchándose en el brazo de mi padre.

Ponemos rumbo al enlace y a este emocionante día.
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Peyton quería casarse al aire libre, rodeada de flores y con las colinas verdes como telón de fondo, y lo ha conseguido. El lugar es una finca grande que tienen sus padres cerca de la casa familiar. Hay guirnaldas blancas colgando de los árboles, mesas decoradas con velas, centros de lavanda y un pequeño altar adornado con telas claras. La mayoría de las sillas ya están ocupadas mientras esperan a la novia. Logan me da un beso suave en los labios y se dirige hacia su hermano, que se mueve nervioso y se ajusta la corbata cada dos segundos.

Me tomo un momento para observar todo a mi alrededor. Peyton todavía no ha aparecido, mi madre le coloca bien la corbata a papá y Alistair charla con varios vecinos. No me puedo creer que casi haya pasado un año. Quién me iba a decir a mí que acabaría en un pueblo de Escocia, rodeada de animales y vegetación, y al lado de un hombre tan maravilloso como Logan. Cuando se da cuenta de que lo miro, me guiña un ojo. Suspiro.

La música comienza y todos nos giramos. Peyton aparece del brazo de su padre. Está radiante con su vestido de encaje blanco y una sonrisa que ilumina todo el jardín. Ella es luz. Me siento muy afortunada de tenerla como amiga. Irving se queda boquiabierto y tiene los ojos inundados en lágrimas. La emoción es palpable, y la mayoría ya tiene sus pañuelos en la mano.

La ceremonia es sencilla pero hermosa. Las palabras del oficiante son cálidas, llenas de humor y ternura. Aunque, lo que más nos atrapa es la mirada que se dedican los novios. Sus manos, entrelazadas, tiemblan un poco. Cuando llega el momento del «sí, quiero», el sí de Irving suena tan alto que arranca carcajadas y lágrimas al mismo tiempo. Peyton repite la afirmación con voz firme y, el beso que se dan llena el lugar de aplausos y vítores.

El resto del día transcurre entre risas, música y brindis. Los novios empiezan el baile, al que nos unimos Logan y yo, y algunas parejas más. Sonrío al ver a mi madre intentando convencer a Alistair para que salga a la pista, aunque él se niega con efusividad.

—Los próximos podríamos ser nosotros —me susurra Logan al oído.

—Nunca lo hemos hablado y pensé que no querías casarte.

—Quiero formar mi familia a tu lado y, qué mejor manera de empezar que hacerte una Murray.

—No pienso adoptar tu apellido —me quejo a la vez que frunzo el ceño. Su carcajada hace que retumbe mi corazón.

—Sabía que esa iba a ser tu respuesta. Me encanta provocarte. Te sale una arruga aquí —indica, besándome el entrecejo.

—Eso no significa que no quiera casarme contigo. Lo haría ahora mismo.

—Te quiero tanto… Quiero que sepas algo —dice, apoyando su frente en la mía—. No hay día que no piense en lo afortunado que soy por tenerte.

Me estrecha contra su pecho y me besa con calma, sin prisa, como si el tiempo se detuviera a nuestro alrededor. Tampoco nos importa que toda la gente nos esté mirando.

—Prometo que voy a cuidarte, Kayla. A ti, a Jamie y a todo lo que venga —continúa una vez se separan nuestros labios. Las lágrimas se asoman a mis ojos. Sonrío.

—Ya lo haces cada día.

Nos besamos de nuevo sellando ese futuro que queremos recorrer uno al lado del otro.

Ahora empiezan las cosas importantes y, aunque no tenemos un mapa completo, podremos avanzar juntos, de la mano y enfrentarnos a lo que venga. Dejamos de bailar y me acurruco en el abrazo de Logan bajo este cielo despejado. Pienso que, por fin, mi casa es donde está él. He encontrado un refugio para el corazón con la familia que elegí.

Miro a mi padre, que charla con Alistair entre risas. A mamá, haciendo de relaciones públicas, como a ella le gusta. A los recién casados y esa enorme sonrisa que ocupa sus caras, la viva felicidad o a Jamie que corre con varios niños detrás de Jazz, que se ha unido a la fiesta hace un rato. En este momento, siento que todo lo que temí perder, mi dignidad, mis sueños, mi sitio, ha vuelto multiplicado.

—Te quiero, Logan Murray —susurro.

Él acerca nuestras manos entrelazadas a su boca y me besa los nudillos. Aquí empieza esa vida que queremos.


Epílogo
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Jamie

Cinco años después…

Nunca pensé que mi vida iba a cambiar tanto en este tiempo. Si me lo hubieran dicho cuando tenía diez años, habría pensado que era una de esas historias que solo pasan en las películas. Pero aquí estoy con dieciséis recién cumplidos, y puedo decir que tengo una familia de verdad.

He sido muy feliz con mi madre y la tía Fiona, sin embargo, siempre tuve ganas de conocer a mi padre. A medida que iba creciendo, me costaba entender que, si existía y estaba vivo, no pudiera hablar con él o saber quién era. Ahora, que mamá me contó la verdad, entiendo sus razones, aunque no las comparta. Pero eso ya es pasado y en este instante todo es diferente. Desde que papá y yo nos vimos por primera vez, he ido alternando mi vida entre el uno y el otro.

Con mi padre estoy más entretenido. Compartimos muchas cosas en común, sobre todo el rugby. También el cariño de Kayla, que se ha convertido en una gran amiga. Pero la que absorbe parte de mi tiempo es Ellie, mi hermana pequeña. Tiene tres años y ya me trae de cabeza. Además, dentro de poco, se añadirá a la familia un nuevo miembro del que todavía no sabemos si será niño o niña. Yo voto por que sea un niño, aunque si me toca otra hermana tampoco pasa nada. Siempre he estado rodeado de mujeres, y ahora también son mayoría. Aparte de mi madre y tía Fiona, están Kayla, Ellie, Peyton o Connie. Incluso las mellizas del tío Irving y la tía Peyton son chicas. Unos terremotos adorables. Así que ya estoy más que acostumbrado.

—¡Jamie, baja ya! —La voz de papá retumba desde la cocina.

—¡Voy! —le respondo, aunque todavía me tengo que calzar y coger la mochila de rugby.

Hoy tengo partido y no puedo llegar tarde. Desde que juego en el equipo juvenil, siento que por fin se me da bien algo. Papá me entrena a veces, aunque intenta no agobiarme, y yo se lo agradezco. Dice que no quiere ser de esos padres pesados que mete presión y chilla en los encuentros como un loco. Sé que está orgulloso de mí y me lo repite cada día para que no se me olvide. La verdad es que yo también lo estoy de él.

Bajo las escaleras a la carrera y me dirijo a la cocina. Kayla está preparando café y mi padre dándole el desayuno a Ellie. Mi hermana tiene la cara llena de mermelada y se ríe a carcajadas.

—Pareces un payaso —le digo, dándole un beso en la frente. El único lugar que no hay comida.

—Tú eres payaso —replica estallando en carcajadas aún más fuertes.

Kayla me mira y sonríe con complicidad. No hace falta que me diga nada. Sé que, a pesar de su barriga de casi seis meses, está contenta. Ella siempre consigue que esta casa sea cálida, incluso en los días de invierno.

—¿Estás listo para el partido? —pregunta papá mientras se sirve una taza de café.

—Sí. Espero que nos salga bien la jugada que practicamos en el entrenamiento.

—Debes ir a pasártelo bien, pero estaría genial que ganaseis.

Aunque es dos años más pequeño que yo, hoy me enfrento en el campo al hijo de Fergus Gordon, que sigue siendo su eterno rival. Lo gracioso es que Bruce y yo, en realidad, nos llevamos bastante bien. Pero eso no se lo podemos decir a nuestros padres, les destrozaría la ilusión de la rivalidad.

Kayla se acerca y me acomoda el pelo con las manos. Nunca dejará de tratarme como si también fuera su hijo. Al principio me daba un poco de cosa, sin embargo, ahora lo agradezco.

—Juega limpio, ¿eh? Nada de agresiones ni malos rollos —dice.

—Siempre lo hago. —Mi padre resopla de forma teatral.

—Eso no es del todo cierto. El mes pasado casi te expulsan por empujar.

—¡Me provocó! —me defiendo a la vez que Kayla suelta una carcajada—. Ese tío es un imbécil y un creído.

Papá niega con la cabeza y Kayla deja un beso en mi mejilla. La verdad es que me gusta esta rutina. Quizás no es perfecta, pero es nuestra.

Después del partido regresamos a casa. Estoy sudado y muy cansado. Vamos en la camioneta de mi padre, con el olor del césped mojado aún pegado en la piel. Él conduce con una mano apoyada en la ventanilla. Yo pierdo la mirada en los campos verdes que nos rodean. Jamás me cansaré de este paisaje.

—Has estado increíble —dice de repente, rompiendo el silencio.

—Para lo que ha servido… —me quejo. Hemos perdido.

—No pasa nada, hijo. Me recuerdas mucho a mí cuando tenía tu edad. Tienes la misma garra, aunque algo más de cabeza. —Sonrío. Estos son los comentarios que me guardo para recordarlos más adelante.

—Oye, papá… —dudo antes de seguir—. Nunca te he preguntado si alguna vez tuviste miedo de que no nos lleváramos bien cuando nos conocimos.

—Claro que lo pensé. Estaba acojonado. No tenía ni idea de cómo ibas a reaccionar. Pero me lo pusiste fácil.

—Mi temor era que no te gustase como hijo. Después de diez años sin saber de mí, no debió ser sencillo asimilarlo.

Nos miramos un instante y después me da un golpe cariñoso en el hombro.

—Bueno, al final parece que no lo hemos hecho tan mal, ¿no?

—Es lo que tiene ser un Murray.

Su carcajada me hace sonreír. Me encanta llevar este apellido.

Toca cena familiar. Es una tradición que se instaló hace unos años y que nos gusta mantener. Nos reunimos todos en la casa del abuelo Alistair. Él sigue en el taller, como siempre, dice que así se siente útil. Papá le ha pedido muchas veces que debe bajar el ritmo, porque ya es mayor y se merece un descanso. La respuesta del abuelo es que ya descansará cuando esté muerto. Así que ya no insisten. Los tíos llegan con las mellizas bastante activas. Corren alrededor de Jazz —que el pobre ya está mayor para tanto rollo—, chillan y ríen, alborotando a todo el mundo a su alrededor. Connie y Emilio también se unen a esta cena. Él ahora pasa temporadas más largas en Escocia. Se queja de que ya no tiene cuerpo para viajar tanto. Esa decisión hace muy feliz a Kayla y a mí me gusta verla sonreír.

Ellie corretea por el salón con las mellizas. Son un trío peligroso. Aprovecho para tumbarme en el sofá. Observo a Kayla hablar con su madre en la cocina, mientras papá discute con el tío Irving, sobre lo buen jugador que era él de joven.

—¡Si no tenías ni idea de rugby! —se burla el tío.

—¿Cómo que no? Fuimos campeones tres años consecutivos gracias a mí.

—Porque los otros equipos eran mucho peores y la mitad estaban lesionados. —Se ríe Irving.

—Ahora el que va a ser campeón soy yo —les digo metiéndome en la conversación.

—Se nota que eres hijo de tu padre —comenta Connie y la casa se llena de carcajadas.

—¡Ese es mi chico! —dice papá a la vez que levanta la lata de cerveza que tiene en la mano. Sonrío, orgulloso.

Me gusta este caos. Durante muchos años solo fuimos mamá, la tía y yo y, aunque ella siempre lo ha dado todo por mí, me faltaba algo. Ahora no, ya todo está completo.

Cenamos entre risas, gritos y algún que otro lloro. Cuando noto el cansancio del día, pido permiso para subir a mi cuarto. Antes paso por la habitación en la que duerme Ellie, enganchada a su osito de peluche. La tapo un poco y salgo de puntillas para no despertarla. Me siento en mi cama y saco el móvil del bolsillo. Tengo algo que consultar con Kayla. Podría bajar al salón y hablarlo en persona, pero así no me da tanta vergüenza y es nuestro secreto.

Jamie

¿Te puedo preguntar algo?

Me responde al instante.

Kayla

Claro, dime.

Jamie

Tengo que hacer una redacción para clase.

Es sobre lo más importante que me ha pasado en la vida.

Creo que lo tengo claro.

Es conocer a papá.

Hay un silencio. Después los tres puntitos se mueven varias veces hasta que aparece su mensaje:

Kayla

Disculpa.

Se me ha metido algo en el ojo.

A tu padre le va a encantar.

Sonrío y cierro el chat. Es hora de irse a dormir. Mañana será otro de esos días espectaculares. Soy feliz y sé que él también. Ha creado su familia, y nunca me he sentido desplazado. Soy uno más, aunque haya llegado algo tarde. Y eso, con dieciséis años, es más de lo que puedo pedir.

Estoy muy agradecida de que hayas elegido mi novela y le hayas dedicado parte de tu tiempo. Me haría mucha ilusión y me ayudaría un montón que compartieras tu opinión de la historia dejando una reseña en Amazon.

¡Gracias de corazón por tu apoyo!
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Nos vemos en la próxima historia.

Con mucho cariño.

Sonia.


Sobre la autora
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Me llamo Sonia Puente y nací en el Principat d’Andorra, un rincón entre montañas donde los inviernos son fríos, pero las historias siempre arden.

Soy lectora empedernida: lo mismo me enamoro con una novela romántica (y sí, con escenas subidas de tono también), que me engancho a un buen thriller o me pierdo en los giros de la ficción histórica.

En 2018 me lancé a escribir mi primera obra, Mi pequeño mundo, y desde entonces no he parado: ya son dieciséis libros publicados, un relato navideño y un thriller, ¿Estás preparada para morir?, bajo el pseudónimo S. Bridge. Algunos de ellos también puedes escucharlos en audiolibro, porque las historias buenas se disfrutan en todos los formatos.

Me declaro fan absoluta de los finales felices —de esos que te arrancan un suspiro—, y para escribir necesito mi kit imprescindible: música y velas aromáticas (sin ellas, las musas no aparecen).

Sueño con Nueva York, ciudad que ya he tenido la suerte de pisar y donde, estoy convencida, viviré en otra vida.

Si quieres conocerme un poco más (y cotillear mis novelas), solo tienes que buscarme en redes o pasarte por Amazon. Allí te estaré esperando, con una historia lista para atraparte.
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